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Introducción
Grandes teólogos, hombres de Dios, dirigidos por el Espíritu Santo han hablado y escrito sobre la voluntad soberana de Dios en la Redención del pecador han expresado con celo y rectitud y con palabras dentro del contexto en el que han vivido, la convicción de que creían en un ser divino el cual es Soberano Salvador, enseñanza que recibieron de parte del Dios trino y uno por medio de su palabra.

Los profetas de Dios en el Antiguo Testamento, nuestro señor Jesucristo, los evangelistas Mateo, Marcos, Lucas y Juan, los apóstoles que inspirados por el espíritu santo, escribieron sobre este doctrina que de él recibieron para entregarla con celo y ortodoxia a aquella iglesia que presentaba ya un rostro nuevo y universal, después de ser una iglesia domestica y nacional.

Nuestro Señor Jesucristo en su ministerio terrenal declara enfáticamente: El Hijo del hombre vino a buscar y salvar lo que se había perdido.

También grandes hombres como: Policarpo de Esmirna, Justino mártir, Irineo de Lyon, Atanasio, Agustín de Hipona, Juan Calvino, los teólogos de la asamblea de Westminster y otros tantos mas, se convirtieron en su tiempo y dentro de su contexto en profetas de Dios para la iglesia y para el mundo, todos ellos como un solo hombre proclamaron la voluntad soberana de Dios en la redención del pecador.

Como ayer, hoy, en el contexto cultural e histórico en el cual nos ha tocado vivir, nos toca a nosotros redefinir, contender, expresar con celo y ortodoxia la gran enseñanza de las escrituras las  cuales  llanamente nos enseñan que: La voluntad de Dios es Soberana en su obra de redención del pecador

Evoco aquí las palabras de Judas  1:3

“Amados, por la gran solicitud que tenía de escribiros acerca de nuestra común salvación, me ha sido necesario escribiros exhortándoos que contendáis ardientemente por la fe que ha sido una vez dada a los santos.”
Como este siervo de Dios nos recuerda, escribimos hoy sobre la Voluntad soberana de Dios en la redención del pecador, para  contender en contra del error, y para expresar con claridad la fe que hemos recibido, dentro de la realidad  en que vivimos en estos tiempos como iglesia presbiteriana mexicana. 

CAPITULO I.- IDENTIFICACION DEL CONFLICTO TEOLOGICO

Es la suma de dos voluntades la que determina el destino eterno del ser humano? 
Hoy como en la antigüedad el hombre en el ejercicio de su voluntad, cree y piensa que puede decidir su destino eterno, quiere ponerse y se pone como el centro del universo. 
Muchos declaran  desde la época renacentista pasando por la época moderna  hasta llegar hasta nuestros días (época post-moderna)  que es el hombre y no Dios,  el arquitecto de su propio destino. Muchas preguntas se levantan  en relación con la elección libre y soberana de Dios en la salvación del pecador. ¿Quién decide la salvación eterna, Dios o el hombre?

En el transcurso de la historia ha habido muchos quienes han dicho que el ser humano no está inhabilitado  para creer en el evangelio. Dirían ellos que con la caída de Adán el ser humano no perdió totalmente su integridad original, el hombre puede o no aceptar la salvación que Dios le ofrece.

Lo más descabellado es que en amplios sectores de la iglesia presbiteriana, se cree, se enseña,  y se predica que ante la oferta de salvación en Cristo que Dios hace, el hombre decide libremente si la acepta o la rechaza.   Si el hombre la  acepta se salva, si la rechaza se condena.

En muchas ocasiones como iglesia, damos la impresión de que la Voluntad soberana de Dios no es importante y   hasta se  enseña en algunas congregaciones que el Hombre y  Dios  cooperan en su salvación. Con esto lo único que hacen es poner en evidencia su desconocimiento de nuestra herencia reformada calvinista. 
CAPITULO II PROLEGOMENOS

Introducción. 
En este trabajo deseamos señalar con claridad  que no es la suma de dos voluntades las que determinan la salvación del hombre. Afirmamos aquí y ahora que es la voluntad soberana del Dios trino y uno la que determina la salvación eterna y/o condenación eterna del hombre.
Antes de entrar en materia queremos hacer los siguientes prenotándoos:

1.- Creemos que Dios hizo al hombre bueno en gran manera, a la imagen y semejanza, adornado por su creador con grandes atributos físicos, morales y espirituales. El hombre cómo corona de su Creación vivía en intima comunión con El, disfrutando  de su presencia continua en el huerto que El les preparo para que vivieran como primera familia.

2.- Creemos que todos los hombres somos pecadores

Ésta es una afirmación que hacemos todos los que somos cristianos de las diferentes denominaciones protestantes incluida la iglesia católica romana que desde mi punto de vista en los últimos años más que ser la iglesia única como ellos dicen, se ha convertido en una denominación más del mundo cristiano junto con los católicos ortodoxos orientales.

3.- Creemos que el único salvador de los pecadores es Jesucristo
En esta afirmación estamos por igual de acuerdo que Jesucristo es el Único salvador, aunque diferimos de los católico romanos en su doctrina de la corredención de  la virgen María.

4.- Creemos que el pecador  necesita  la Salvación de la condenación eterna
Aquí es donde encontramos presente el conflicto teológico el cual ha dividido el pensamiento y sentimiento no solo de católicos romanos y reformados, sino también entre reformados y los demás grupos evangélicos en el mundo.

5.-. Creemos que la Creación y el hombre están estructural y direccionalmente caídos y afectados por el pecado, finalmente serán restaurados.
6.- Creemos y sobrellevamos  nuestra realidad llena de conflictos teológicos y filosóficos, esto se deriva desde mi apreciación personal en lo siguiente:

a).- Reside en nuestra interpretación de quien es el pecador que necesita y recibirá la salvación que nuestro Señor consiguió con su muerte en la cruz del calvario

b).- Como el pecador  puede alcanzar y recibir este regalo que es su salvación. 

c).- Entender  con claridad que la salvación es un regalo que no se regresa al que se lo dio, ni tampoco lo puede perder el que lo recibió. 

No puede caer del estado de gracia en el que fue puesto por el Padre Celestial, no puede perder su relación de hijo, no puede perder su salvación aunque si el gozo de la misma y otras gracias que vienen con ella.
7.- Creemos en la  necesidad de una Hermenéutica y Exégesis Sana

Para resolver estos conflictos teológicos y filosóficos, necesitamos  una hermenéutica y exegesis sana. Teniendo esta herramienta en nuestras manos, es que podemos enfrentar y resolver lo que se ha llamado:

A).- El problema hermenéutico

Se le ha llamado  así porque cualquier conflicto teológico, se deriva de una hermenéutica y exégesis  malsana,  mal enfocada, una  que no respeta  en principio los grandes aportes de la  interpretación antigua,  medieval, reformada y ni tampoco los aportes  actuales en lo que tiene que ver con el estudio de las Sagradas Escrituras.

 Hoy nos hemos conformado  con saber lo básico de la hermenéutica y de la exégesis  y nos olvidamos los avances importantes en todas las demás ciencias que nos ayudan en nuestra comprensión de la  Palabra de  Dios, tales como el desarrollo del idioma en que fue escrito el texto sagrado, las nuevas técnicas de interpretación, y los avances en la semántica.

 Hoy tenemos que avanzar y robustecer nuestro conocimiento de todas las ciencias que tengan que ver con la interpretación del texto. Tenemos que avanzar especialmente en nuestro conocimiento de los procesos hermenéuticos los cuales nos conducirán a una excelente exegesis, lo cual dará como resultado una teología bíblica sana, que dirija nuestro pensamiento y corazón.  
Sabemos que este trabajo no es fácil, pero como estudiosos de la palabra, tenemos que realizarlo. Hoy la iglesia necesita respuestas claras, la membrecía de cualquier congregación está compuesta por hermanos con un mayor nivel académico que hace 50 años. Tenemos no solo Licenciados en las diferentes áreas del conocimiento, también tenemos a hermanos y hermanas que tienen una Maestría y  en algunos casos tenemos feligreses con un Doctorado.

El mundo en el que hoy nos ha tocado vivir exige respuestas claras, estamos en la época en que todo es cuestionado, o todo lo contrario todo es tomado con ligereza, frialdad e indiferencia. Hoy como  ayer debemos de dar respuestas claras  a quien cuestione la fe que una vez recibimos de nuestros padres. Por estas y otras razones, debemos de avocarnos a estudiar esta área del conocimiento teológico con mayor interés y profundidad.
B.-  Solución al problema hermenéutico
1.- Darle la importancia debida a nuestro estudio de la hermenéutica y la exegesis.

El teólogo reformado Luis Berkhof, escribiendo sobre la importancia y necesidad de la hermenéutica, nos dice lo siguiente: 
La necesidad de  estudiar la hermenéutica se desprende de varias consideraciones:

1.- El pecado ha oscurecido el entendimiento del ser humano y ejerce una perniciosa influencia en su vida mental. Por lo tanto es necesario hacer esfuerzos especiales para preservarle del error.

 2.- Los seres humanos se diferencian en capacidad intelectual, logros académicos, diferencias culturales, etc.

Por lo anterior es muy importante que los futuros ministros del evangelio estudien la hermenéutica, aunado a lo anterior dice:

1.- Solo el estudio inteligente de la Biblia les proveerá del material que necesitan para construir su teología.

2.- Cada sermón que se predica debe apoyarse sobre un sólido fundamento exegético.

3.- Será parte de su deber el defender la verdad contra los ataques de la alta critica. 

Lo anterior nos lleva a señalar que si nuestra hermenéutica y exégesis  no es sana, esto nos conducirá a caer en extremos  graves en la apreciación de la voluntad soberana de Dios en la redención del pecador elegido en Cristo. 

CAPITULO III  DEFINICIONES

Siempre ha sido importante en todos los que escriben, decir con claridad lo que desean expresar con las palabras que usan en sus documentos, sean ensayos, tesinas, tesis en todos los niveles. Este trabajo se ocupa de clarificar las respuestas a un conflicto teológico antiguo pero que a través de la historia reaparece con mayor fuerza. Por esta razón definiremos algunas palabras de suma importancia para nuestro  trabajo.

SOBERANIA
Nosotros desde siempre hemos creído, confesado y proclamado que Dios es soberano, su voluntad es soberana. Que queremos decir con esto?
Con este enunciado queremos decir lo siguiente:

1.- EL ES EL  UPSISTOS   El soberano., El altísimo, el Rey grande, Señor de señores,  su reino domina todo: ángeles,  Hombres,  reyes, principados y Potestades. Todo lo hace conforme a su voluntad.  

Job 31:28   κυρίου τοῦ ὑψίστου. 

Salmo  95:3   Porque Dios grande es el SEÑOR, y Rey grande sobre todos los dioses

Salmo 97:9  porque tú eres el señor.  El altísimo.

Salmo  103:19  El SEÑOR ha establecido su trono en los cielos, y su reino domina sobre todo.

Dan 4:32  y serás echado de entre los hombres, y tu morada estará con las bestias del campo; te darán hierba para comer como al ganado, y siete tiempos pasarán sobre ti, hasta que reconozcas que el Altísimo domina sobre el reino de los hombres, y que lo da a quien le place.

2.- El es el DINASTIS,  El es el omnipotente, es el poseedor de TODA POTESTAD  en los cielos y en la tierra,  de manera que nadie puede frustrar su consejo, impedir sus propósitos, ni resistir a su voluntad. Es el que tiene todo el poder y toda la autoridad así lo declara: δυναστης  βασιλευς  των βασιλευοντων  I Timoteo  6:15.

Dan 4:35  Y todos los habitantes de la tierra son considerados como nada, mas El actúa conforme a su voluntad en el ejército del cielo y entre los habitantes de la tierra; nadie puede detener su mano, ni decirle: "¿Qué has hecho?"

Apocalipsis 1:5  y de Jesucristo, el testigo fiel, el primogénito de los muertos y el soberano de los reyes de la tierra. Al que nos ama y nos libertó de nuestros pecados con su sangre,  El es el único que tiene todo el poder y autoridad de manera absoluta. El es  Rey de reyes y  Señor de señores.

El es el Dios que dispone de todas las cosas conforme a su voluntad.  Efesios 1:11

I Timoteo  6:15  la cual manifestará a su debido tiempo el bienaventurado y único Soberano, el Rey de reyes y Señor de señores.  

Salmo  115:3  Nuestro Dios está en los cielos; El hace lo que le place.  Romanos 11:34
3.- EL ES EL ARXON,  El es la causa primera  todas las cosas,  él es el origen, el Creador, la fuente primera de TODO.
 Job capítulos  38 – 41  lo declaran con toda  claridad Ὁ αρχων:     
Col 1:16  Porque en El fueron creadas todas las cosas, tanto en los cielos como en la tierra, visibles e invisibles; ya sean tronos o dominios o poderes o autoridades; todo ha sido creado por medio de Él y para Él. 
Col 1:17  Y El es antes de todas las cosas, y en El todas las cosas permanecen. 
Y  como  afirma  también el  credo niceno: “de todo lo visible y lo invisible”  
REDENCION
Con este enunciado queremos decir lo siguiente: De la palabra hebrea “goel” significa: liberar a  un cautivo mediante el pago de un rescate
De la palabra griega: soteria, que significa: salvar. Salvación, liberación.
CAPITULO IV ANTEDECEDENTES HISTORICOS DEL CONFLICTO TEOLOGICO

Desde los primeros días de la iglesia primitiva, entre sus líderes espirituales, se empezó a dar en mayor o menor grado el conflicto teológico, es decir se empezó a debatir si es la suma de dos voluntades la que hace que el hombre alcance su salvación eterna o es la Voluntad soberana de Dios la que en el ejercicio pleno de su soberanía determina el destino del ser humano.

Este conflicto se agudizo en la época de Agustín y Pelagio como veremos, aunque no paso mucho tiempo cuando se quiso suavizar este disputa y se intento hacer una síntesis del pensamiento de Agustín y de Pelagio. Esta síntesis fue intentada por los seguidores de Pelagio, los semipelagianos.
I.- EL CONCEPTO DE  LOS PADRES DE LA IGLESIA 
Son muchos los Padres de la  Iglesia que abordan el asunto en cuestión, solo citare los más relevantes por sus respuestas al conflicto teológico expresado paginas arriba.

1.- Clemente de Roma     40? – 97 
Clemente escribe a la iglesia de los Corintios, alrededor de los años 95 y 96. En su epístola escribe sobre la gracia del arrepentimiento que Cristo gano para todo el mundo, para entender su concepto del mundo y la gracia ganada para este, mas adelante en su escrito indica que hay un grupo de elegidos puestos en la lista de los que son salvos por medio de Jesucristo y añade: Somos un pueblo peculiar. 
 
2.- Epístola de Bernabé 70-135
El mensaje de Bernabé es muy claro.  Jesucristo sufrió y se entrego por nosotros, para que nuestros pecados fueran perdonados, purificada nuestra vida, todo esto por el derramamiento de su sangre. Señala con precisión: Nuestro Señor Jesucristo, de no haber venido en carne, tampoco hubieran los hombres podido salvarse mirándole a Él. 

3.- Justino Mártir 100 – 168 d.C.
Como Ignacio de Antioquia uno de los primeros mártires del cristianismo, Justino otro más de los grandes mártires de la iglesia, declara que Jesucristo vino en carne y sangre para nuestra salvación. Habla con palabras claras sobre la encarnación del hijo de Dios. El propósito de este hecho milagroso e histórico fue para que Jesucristo fuera reconocido por nosotros como nuestro Salvador.
 
4.- Epístola a Diogneto

Fue compuesta entre el año 120 y 210, de autor desconocido.

Somos incapaces para entrar al reino de los cielos, así escribe el autor de esta epístola, solo el Señor,  no obstante lo indigno que somos, puede meternos dentro de su reino. El autor de esta epístola nos vuelve a recordar lo indignos que somos de cualquier acto de amor de parte de nuestro Creador, es tanta nuestra maldad que lo único que merecemos es sufrir su ira por toda la eternidad.

No obstante eso, el Señor no nos guardo rencor sino que  tuvo compasión de nosotros, puso en los hombros de su hijo nuestros pecados para que nosotros pudiésemos ser salvos. 

5.- Irineo de Lyon 130-202

Irineo escribe contra las herejías de su tiempo, en sus dos obras más importantes, contra los herejes y la demostración de la predicación apostólica, este siervo de Dios, proclama como lo hacemos hoy nosotros que El Creador es más grande que la criatura.

Además confiesa que las escrituras son la columna y fundamento de nuestra fe. Esta fe tiene como contenido a nuestro Señor Jesucristo el cual sufrió, murió y resucito para nuestra salvación.

Enseña que Jesucristo trajo salvación universal, lo cual no debemos de confundir con universalismo. El habla sobre un Pueblo, el pueblo de Dios por el cual Cristo murió y resucito para su justificación y santificación.

Ante las herejías gnósticas que combatió escribió su libro Contra los Herejes y en este no solo defendió la verdad del evangelio que recibió de sus Padres, sino que también demostró con claridad la verdad de Dios. Siendo como lo fue un Apologista, no solo se queda en Defender sino también en demostrar la verdad meridiana de la palabra de Dios.

Toda su argumentación está basada en lo expresado por los evangelistas,  por lo enseñado por Pablo, Pedro y Juan, aunque sin dejar de mencionar el Antiguo Testamento en su defensa de la fe cristiana.

Señalo que mientras los gnósticos tenían muchos maestros, los cristianos solo tenemos un solo Señor y Maestro: Jesucristo y no solo eso, también lo proclama como nuestro único Salvador, Dono la salvación al hombre y por su muerte en la cruz del calvario, destruye el poder del pecado y de la muerte.
El hombre caído en el pecado, necesita la salvación y solo en Jesucristo la podremos encontrar. Adán por su rebeldía nos condujo a la condenación, Jesucristo por su obediencia nos conduce a la salvación eterna. 

Dios tiene el plan eterno de salvar a todos los hombres, para Irineo todos los hombres son aquellos que se unen  a la iglesia, ya que donde está la iglesia ahí se encuentra el espíritu de Dios y donde está el Espíritu de Dios ahí está la Iglesia y toda la gracia, ya que el Espíritu es la verdad. 

En su libro la Demostración de la predicación apostólica Irineo hace una exposición trinitaria de la fe cristiana. Para él  en la esencia de la divinidad hay un solo Dios y también están presentes  tres personas que se revelan como Padre, Hijo y espíritu Santo. Cada una de ellas con una función específica.
En teología siempre hemos hecho una distinción, hablamos de la Trinidad Ontológica y la Trinidad Económica. Ya Irineo en su tiempo habla de Esto. Dentro de la Trinidad económica encontramos al Padre creando con sus manos al hombre, lo plasma con sus propias manos, lo hace un ser libre, destinado para ser administrador de Dios y recibiendo como títulos de honor el de señor y rey de todos los seres del cosmos.

En este libro hace una exposición de la historia de salvación, iniciando con Adán y su desobediencia, las consecuencias de su pecado y  la acción divina para redimir al hombre caído en un estado de miseria y condenación.

Con fuerza argumentativa demostró que nosotros gozamos de una salvación que nosotros por nuestras propias fuerzas no podríamos conseguir. Le da al Dios soberano todo el merito en la redención del pecador 

6.- Orígenes 185-254  

El teólogo polémico, especulativo, hereje para algunos papas, excomulgado por otros y restaurado en la comunión de la iglesia. Hombre que tuvo el valor de expresar sus puntos de vista los cuales según él, estaban fundamentados en la escritura y como ejemplo de esto, confiesa entre muchas cosas su fe en Jesucristo el cual vino del Padre, dejando su estado de gloria, viene y se humilla, tomando un cuerpo como el nuestro, sufre, muere y es sepultado como hombre y como acto final resucita. Todo esto lo experimenta nuestro Señor para lograr para nosotros la Salvación eterna.

7.-Cirilo de Jerusalén  314-386

Cirilo nos da la pauta en lo que tiene que ver con la clase de catecúmenos, en nuestra iglesia fundada  en el siglo XIX,  en los primeros años se estableció esta clase la cual tenía como fin preparar a los recién convertidos para el bautismo, en muchas congregaciones hoy en día se tiene este grupo, aunque en la gran mayoría de las congregaciones no existe.
Las clases impartidas por Cirilo incluían temas cristológicos, en estos enseñaba que Jesucristo fue crucificado por nuestros pecados. Fue crucificado para que fuéramos liberados de la esclavitud en que estábamos por el pecado.

Hace notar que la Crucifixión de nuestro Señor Jesucristo es un hecho histórico no algo fantasioso o imaginario como muchos en nuestros días pretenden creer y enseñar. Aunque muchos científicos ateos han querido demostrar que la muerte de Jesús no fue real ni verdadera, Cirilo les demuestra a los catecúmenos que Jesús murió como hombre y los evangelios dan las pruebas científicas de ese hecho.

Resalta el hecho de que Jesucristo fue un cordero sin mancha y sin pecado, no se le encontró en ningún momento de su vida ningún tipo de pecado. Lo que él hizo por nosotros fue por amor y de forma voluntaria. 

8.- Jerónimo 340 - 420 

En lo que tiene que ver con nuestro trabajo, declara en sus obras que el hombre fue hecho con libre albedrio no como una máquina que a voluntad de un tercero obedeciera. Señalo la gran importancia de conocer las escrituras y que estas se hicieran carne en la vida del creyente por eso una de las máximas de Jerónimo fue: Ignorar las escrituras es ignorar a Cristo.  

9.- Juan Crisóstomo  347- 407

El famoso “pico de oro” famoso por sus grandes dotes de oratoria, en lo que tiene que ver con nuestro trabajo, enseño en su tiempo que el Padre  envió a su hijo para reconciliarnos con El, para hacernos sus amigos y dejar de ser enemigos. Enseño que nadie puede entrar al reino de los cielos si no ha experimentado la obra milagrosa del nuevo nacimiento operada por el poder del Espíritu Santo, en donde el bautismo con agua es solo una proclamación de la obra interior realizada.

También enseño que la sangre derramada en la cruz del calvario de nuestro Señor Jesucristo, es el pecio que se tuvo que pagar por la salvación del pecador y además para hacernos a la imagen del Padre. 
 
10.- Agustín de Hipona 354-430
El gran teólogo de la iglesia, el Doctor de la Gracia, nos falta tiempo para poder empaparnos de su pensamiento. Mucho nos tiene que decir sobre la Soberanía  de Dios en la salvación del pecador. Exalta la gracia de Dios como un regalo para nosotros. Es gratis por eso se llama Gracia el don que recibimos. Esto dice en su libro Tratado sobre la Gracia 
Sin disfrazar nuestra condición de pecadores depravados, perdidos, condenados, hijos  de ira, perversos desde el vientre de nuestra madre, sin el más mínimo deseo de buscar tener comunión con nuestro Creador, así nos dibuja el gran obispo de hipona.

En su época no faltaron quienes quisieron exaltar las virtudes del hombre tales como el libre albedrio, la bondad inherente en el ser humano. Del pecado hablaron como una enfermedad, como un problema cultural y no como una caída radical.

Otros aunque aceptaban la realidad del pecado en la vida del  ser humano, también enseñaban que el hombre con la voluntad,  aunque herida pero no muerta, cooperando esta con la gracia de Dios, se podía obtener la salvación eterna.

Afirmo la realidad de que el Señor desde la eternidad, de la gran totalidad caída en el pecado, de allí Dios decidió elegir a unos para ser su pueblo elegido, y dejar a los demás en el estado en que todos cayeron.

Señala que Dios en su justicia pudo haber dejado a todos perecer y sufrir la condenación eterna, no obstante el Creador decide por su misericordia salvar a los muchos como lo leemos en el libro de romanos capitulo 5

Es en su magna obra la ciudad de Dios en donde el enseña todo lo que hemos dicho arriba. Ademas de este libro, escribe tratados afirmando que la gracia es un don de Dios y que el hombre la recibe como tal.

El fin de la gracia es traer al hombre la salvacion que este necesita, sin que este tenga algun merecimiento. Muchos enseñaron que la gracia se merece como consecuencia de las buenas obras de los afortunados en recibirla, no obstante Agustin argumento que la gracia la recibimos sin ningun tipo de merecimiento  previo.

Enseña que el hombre fue creado con libre albedrio, es decir se le adorno con la capacidad de autodeterminarse. Adan voluntariamente se podia quedar con Dios y en Dios o bien conducir su vida como mejor le pareciera.

Dios no hizo del ser humano una maquina, lo hizo como un ser libre, como decimos hoy en teologia, como un agente libre. Por el relato del Genesis encontramos que Adan haciendo uso de su libertad de decision, eligio desobedecer a su creador, perdiendo de esta manera no solo su libre albedrio sino tambien muchos dones morales, espirituales y fisicos con los cuales el Creador los adorno.

Su desobediencia condujo al hombre y a todos sus descendientes a un estado de miseria y condenacion, del cual solo su Creador podia sacarlo. Para esto Dios condesciende y tiene misericordia de su criatura caida y le promete salvacion y vida eterna si puede creer que de la simiente de la mujer vendria uno que  derrotaria y destruiria a la simiente de satanas .

Fue muy claro al decir que del infierno de esta vida miserable nadie nos puede librar sino solamente la gracia de Dios manifestada en la donacion de su hijo para nuestra salvacion. El pensamiento de Agustin aquí resumido le da base y fundamento a nuestra tesis:  Dios en su Voluntad, es soberano en la redencion del pecador. 

Aunado a lo anterior fue Agustín después del apóstol Pablo, el que hablo de la predestinación. Él lo hace de una forma extensa y sistematizada. Sus conceptos para algunos son escandalosos fuera de lugar y para muchos de nosotros reflejan la verdad meridiana de la Sagrada Escritura.

Escribe un libro hablando sobre la predestinación y en este declara que la fe es un don de Dios, la gracia divina es la fuente del don de la fe. Es don no es merecido por nadie, es un regalo de Dios el cual el da a quien él quiere.

No faltaron algunos en su tiempo en señalar que el ser humano por ser criatura de Dios tiene derecho de recibir de parte de Dios lo que nos hace falta para ser mejores. Esto pareciera algo bueno, pero lo que está detrás es la actitud arrogante del hombre es, decir que puede creer en Dios sin la ayuda de su gracia.  Agustín declara que todo lo que tenemos lo hemos recibido de Dios y solo podemos creer en El si su gracia nos ayuda.
Cuando aborda el tema de la elección y la predestinación con toda precisión enseña que  estos actos divinos son soberanos. Dios decide lo que desea hacer tan solo por el designio de su voluntad, por su amor y misericordia eterna.  No es el hombre el que merece ser elegido para ser hijo de Dios. Es Dios el que decide a quien elegir para formar parte de su Pueblo.

Escribe con precisión diciendo que Jesús fue predestinado para que fuese nuestra cabeza, así también hemos sido predestinados para que fuésemos los miembros del cuerpo de Cristo cuya cabeza es El como ya lo hemos dicho.

A aquellos a los cuales El Padre ha decidido  salvar, El los llama con la proclamación de su palabra, la cual fue comunicada al hombre desde el génesis, los profetas anunciaron esta salvación y Jesucristo en su manifestación, nos dice que hemos de creer en Él para ser salvos.

El gran misterio de esto es que nadie podrá creer ni ser llevado a los pies de Jesucristo, sino solo aquellos a los que el Padre lleve. Esta verdad fue clara en la mente y corazón de Agustín, hoy muchos dudan de ella y la niegan.

Para nosotros como para este gran siervo de Dios, esta convicción de Agustín nos sirve como base y fundamento de que es Dios el Padre el que elige desde antes de la fundación del mundo a aquellos que él quiere salvar y en un momento de su historia, los llama y los lleva a los pies de Jesucristo.

Agustín cierra su libro sobre la predestinación  diciéndonos a los cristianos del siglo XXI, que nosotros hemos sido elegidos para ser santos y sin mancha delante de él, además el nos eligió no porque creíamos, sino para que creyésemos nos eligió. Y nos da el don del Espíritu Santo para sellar este acto eterno de predestinación y elección eterna. 

II.-  EL CONCEPTO DE PELAGIO Y LOS SEMIPELAGIANOS
Aquí llegamos a la gran controversia que hasta la fecha sigue afectando a la comunidad teológica internacional. Me refiero a la controversia entre Agustín de Hipona y Pelagio.

Sobre el pensamiento de Agustín, mucho hemos dicho ya. Sobre los conceptos teológicos de Agustín, especialmente los que tiene que ver con sus argumentos con los cuales combate a Pelagio y después a los Semipelagianos, estamos totalmente de acuerdo con El.

 Cabe decir que muchas de las ideas de Pelagio nos llegaron por las citas que de este hace Agustín en sus diferentes libros y tratados, además de los diferentes momentos en el juicio de excomunión que se le siguió a Pelagio.
De forma más expresa, la  postura que asumimos en relación con las ideas de Pelagio y los Semipelagianos es de total oposición. No se sujetan a  la Escritura. Es el pensamiento del hombre y no de Dios, el expresado por él y sus seguidores. Creemos que Agustín tuvo razón en refutar con abundancia esta escuela herética de pensamiento.

1.- PELAGIO 360 – 429

Fue un monje britano, ascético y reformista, que vivió entre los siglos IV y V d. C. 

Agustín en su libro: Las Herejías, menciona a Pelagio y sobre  de este,  se expresa de la siguiente manera:

1. La herejía de éstos es la más reciente de todas, nacidas en nuestro tiempo del monje Pelagio. Celestio lo siguió como a un maestro, de tal modo que sus discípulos se llaman también Celestianos.
2. Son tan enemigos de la gracia de Dios que  llegan a creer que sin la gracia el hombre puede cumplir todos los mandamientos divinos. 

4. Porfían que la fe los hombres no la reciben de Dios, sino que la tienen por sí mismos, diciendo que la gracia de Dios, por la que somos librados de la impiedad, se nos da por nuestros propios méritos. 

5. La vida de los justos en este siglo no tiene en absoluto pecado alguno

6. Niegan también que los niños nacidos de Adam según la carne contraigan el contagio del pecado desde la concepción. 

7. El mismo Adam, aunque no hubiese pecado, habría muerto en el cuerpo; de este modo no ha muerto por mérito de la culpa, sino por condición de la naturaleza. 

En  el libro de Agustín titulado Actas del proceso contra Pelagio, escribe lo siguiente:
Éstas son las enseñanzas con las que la maleza de esta herejía se propaga día a día, y ya nos lamentamos de que se está convirtiendo en selva:

Que Adán fue creado mortal y que, ora pecase, ora no pecase, estaba sujeto a la muerte.

Que el pecado de Adán tan sólo a él perjudicó, y no al género humano.

Que la Ley conduce al cielo lo mismo que el Evangelio.

Que los niños recién nacidos se hallan en el mismo estado que tuvo Adán antes de pecar.

Que ni por la muerte o pecado de Adán muere todo el género humano, ni por la resurrección de Cristo resucitan todos los hombres.

Que los párvulos alcanzan, aunque no se bauticen, la vida eterna.

Que los ricos bautizados, si no renuncian a todos sus bienes, aunque crean que hacen buenas obras, de nada les sirve ni pueden alcanzar la vida eterna.

Que no se da para cada uno de los actos la gracia de Dios, puesto que ésta consiste en el libre albedrío y en la ley y la doctrina.

Que la gracia de Dios se da según nuestros méritos, y, por tanto, la gracia de Dios depende de la voluntad del hombre, sea digno, o sea indigno.

Que no pueden llamarse hijos de Dios sino quienes han llegado a estar sin pecado alguno.

Que el olvido y la ignorancia no son pecados, porque no dependen de la voluntad, sino que son cosas necesarias.

Que el libre albedrío deja de serlo si necesita del auxilio de Dios, pues cada uno tiene su propia voluntad para hacer o dejar de hacer esto o lo otro.

Que nuestra victoria no se debe al auxilio de Dios, sino al libre albedrío.

Que de las palabras de San Pedro, que dice que "somos partícipes de la naturaleza divina", se sigue que el alma puede carecer de pecado como Dios. 

La última de las acusaciones fue ésta: Que a los que se arrepienten no se les otorga el perdón por gracia y misericordia de Dios, sino por los méritos y esfuerzos de los que por la penitencia se han hecho dignos de misericordia. 

En relación con  estas proposiciones, nosotros  asumimos una total oposición, ya hemos dicho que más que sujetarse a las sagradas escrituras, estas son las ideas de un hombre y no de Dios. Su argumento principal es que la suma de la voluntad de Dios y la del hombre da como resultado la salvación eterna del pecador. 
2.- LOS SEMIPELAGIANOS  (409-441)

Estos seguidores de Pelagio también llamados  semipelagianos por ser más moderados que su maestro, entre otras cosas enseñaron:

El hombre perdió la justicia original, por el pecado y necesita la gracia de  Dios, para su salvación, esta gracia esta a su disposición y para todos los hombres. Con el buen uso de su libre albedrio, puede llegar a ser salvo o condenarse  eternamente.

Los principales defensores del semipelagianismo  fueron Juan Casiano, Vicente de Lerins y Fausto de Riez.  Como alguien bien dijo: Agustín ve al hombre natural como  "muerto", Pelagio lo ve "sano" y Casiano lo ve "enfermo".   
Cabe decir aquí, aunque enseñan que la gracia es necesaria para alcanzar la salvación, no obstante, insisten en señalar esta en cooperación con el libre albedrio del hombre se pueden salvar y sin la cooperación de la gracia y el libre albedrio el hombre se condena asimismo.

Hacen de la salvación un logro del esfuerzo humano y no de la gracia  soberana de Dios. En este punto afirmamos nuestra total oposición ya que está en contra de las enseñanzas claras de la palabra de Dios al respecto.

Nosotros afirmamos que el hombre no puede hacer nada por sí mismo. Por su pecado esta muerto en delitos y pecados, está incapacitado, inhabilitado para buscar a Dios. Solo El Señor con su poder puede resucitar, regenerar al pecador y ponerlo así en la capacidad de creer.  Todos estos actos son exclusivos de la gracia de Dios. Efesios 2:1-10 nos habla elocuentemente de lo anterior.

CAPITULO V RESPUESTAS DE CONCILIOS Y TEOLOGOS MEDIEVALES

Joseph Dominicus Denzinger. Uno de los principales teólogos de la moderna escuela alemana del catolicismo, autor del "Enchiridion" obra de uso universal
En este documento  nos entrega una colección de los decretos principales y definiciones de concilios, lista de proposiciones condenadas.

Desde nuestro punto de vista y para los fines de esta disertación doctoral, los concilios enlistados a continuación son los más importantes por los temas tratados y por los cánones y dogmas que de ellos brotaron. A muchos de estos nosotros nos adherimos por estar apegados a la Sagrada Escritura, en muchos otros guardamos las reservas del caso y en el resto nos oponemos totalmente como es el caso del concilio de Arles celebrado en  el año 475 

Algunos de estos concilios definieron con claridad la fe que hasta la fecha nosotros creemos y que apoyan los argumentos de nuestra disertación doctoral, como ejemplo de esto, me refiero al concilio de  Orange y el de Quiersy, aunque hubo otros que apoyan la opinión contraria. 

1.-  RESPUESTA DE LOS CONCILIOS

A. El concilio de Arles 475
Fue el concilio de Arles celebrado en  el año 475, el que hizo declaraciones contrarias a las que nosotros aceptamos y creemos. Estas declaraciones  trajeron a la mesa de debate el antiguo conflicto que hemos venido mencionando a lo largo de esta disertación doctoral. Por el valor que tienen tal y como las escribieron las adjunto en la nota de pie siguiente. Cabe decir aquí y ahora, que estas no forman parte de nuestra convicción como cristianos bíblicos y reformados del siglo XXI

B. II Concilio  de Orange 529
Años más tarde habría de celebrarse el II Concilio de Orange, el cual expreso en sus cánones y decretos la fe ortodoxa. Contradiciendo y corrigiendo lo dicho por el concilio de arles ya mencionado. Por lo valioso y  por los claros decretos y cánones que este concilio acordó y que la mayoría de todos ellos son nuestra convicción personal y lo que queremos manifestar en este trabajo, inserto en la siguiente nota de pie los acuerdos tomados. 

C. Concilio de Quiersy

Otro de los concilios más ortodoxos fue el que se celebro en Quiersy en el año 853. En este se declaraba la doctrina ortodoxa, la cual ha sido sostenida no solo por los escritores bíblicos sino también por los Padres de la iglesia más ortodoxos como Agustín de Hipona.

Enseñaron que Dios creó al hombre recto, sin pecado, con libre albedrio, lo puso en el paraíso y lo adorno con santidad, justicia, conocimiento y bondad. Pero este como leemos en las escrituras usando mal su libre albedrio, peco y cayo y hizo de  toda la humanidad una masa de perdición.

Siguiendo a Agustín de Hipona este concilio declara que de esa masa de perdición en  que se convirtió la humanidad, Dios en un acto de su Misericordia y de su Justicia decide elegir a unos para tener la vida eterna y a los demás los dejo en el estado de condenación en que cayeron.

Caído en el pecado el hombre perdió su libre albedrio pero este don lo recuperamos cuando somos puestos en el estado de gracia por  el sacrificio de nuestro ´Señor Jesucristo.

Ahora este libre albedrio que hemos recuperado en Cristo, ayudado por la gracia de Dios nos conduce a hacer siempre el bien, lo que a Dios le agrada pero sin apoyarnos en la gracia de Dios podemos decidir hacer lo malo como suele suceder.

En este concilio se hace una declaración muy importante: “Dios omnipotente quiere que todos los hombres sin excepción se salven 1 Tim. 2, 4, aunque no todos se salvan. Ahora bien, que algunos se salven, es don del que salva; pero que algunos se pierdan, es merecimiento de los que se pierden”  

Como bien se señala con abundancia de argumentos, el concilio de Orange y el de Quiersy, afirmaron que no es la suma de la voluntad soberana de Dios y la voluntad del hombre la que determina su destino eterno. Es la voluntad de Dios la que  determina la salvación o condenación eterna del pecador.
2.- LA RESPUESTA DE LOS TEOLOGOS MEDIEVALES  
La época del Medievo, influenciada por el motivo naturaleza-gracia,  los llevo a formular principios religiosos, dogmas, doctrinas no apegadas en su totalidad a la Sagrada Escritura. 

Se  cristianizo,  influenciado por el pensamiento de Tomas de Aquino, el antiguo motivo griego de pensamiento llamado materia-forma, el cual enseñaba entre otras cosas la existencia de una fuerza continua, el eternamente fluyente, identificado con los dioses antiguos de los griegos y después con los dioses del Olimpo. Al acomodarse dicho motivo filosófico con la dogmatica medieval, incubaron un nuevo motivo llamado Naturaleza-Gracia.
Este motivo religioso naturaleza-gracia, como una fuerza motriz impulso a un buen numero de pensadores de la época,  los cuales acomodaron la enseñanza de la escritura con los supuestos filosóficos de su tiempo.

Este motivo filosófico aristotélico, unido a la  enseñanza de la Escritura condujo a muchos pensadores medievales a opinar que la gracia de Dios eleva a la naturaleza, no la transforma ni la redime y en su especulación llegaron a afirmar en términos religiosos que  el hombre haciendo uso de su fuerza de voluntad (naturaleza) y cooperando con la gracia la cual era conferida por la iglesia a través del bautismo, puede alcanzar su salvación.

A. Anselmo, Abelardo y Pedro lombardo

Luis Berkhof,  destaca la postura de los siguientes pensadores medievales, los cuales aportan algo a nuestro trabajo:

Anselmo de Canterbury (1033-1109).
Enfatiza la doctrina del pecado original, en su opinión el pecado original puede también ser llamado  pecado natural,  aunque como tal no pertenece a la naturaleza humana sino que representa una condición de  la creación.
 Debido a la caída el hombre llego a ser culpable y corrupto y tanto la culpa como la corrupción pasan de padre a hijo. Todo pecado, original así como actual, constituye culpa. La naturaleza humana apostato después de la creación.

Sobre el libre albedrio. Creía que la voluntad por sí misma y sin presión externa, esta tan fuertemente determinada para hacer lo correcto.  El verdadero propósito y destino de la voluntad no es el de escoger entre lo bueno y lo malo, sino escoger lo bueno. El creador tenía el propósito de que la facultad voluntaria deseara lo bueno y nada más que lo bueno.  Su verdadera libertad consiste en su auto-determinación a la santidad.

La voluntad en virtud de su creación está confinada a un solo objetivo: la santidad.

En cuanto a la doctrina de la expiación, Anselmo escribió su libro Cur Deus Homo (Porque Dios se hizo hombre?)

En su época, muchas preguntas eran planteadas, entre otras: Acaso Dios no pudo salvar al hombre mediante un mero acto de su omnipotencia?  Acaso no pudo simplemente perdonar al hombre sin demandar satisfacción? Porque escogió a su hijo unigénito? 

Solo Dios pudo hacer reparación y su misericordia le inspiro a hacerlo mediante el don de su hijo. No su suficiente que aquel que debía rendir satisfacción fuera Dios, tenía que ser hombre también, uno del género humano que contrajo la deuda del pecado, pero  un hombre sin pecado. Solamente el Dios-hombre podía satisfacer estos requerimientos y de este modo hacer justicia al honor de Dios. Era necesario que el Dios hombre rindiera a Dios la obediencia que el hombre no pudo rendirle. 

Abelardo 1079-1142
Sobre la Expiación, afirmo que el precio de nuestra salvación fue pagado a Satanás. Rechazo la postura de Anselmo de que el hombre fue reconciliado mediante la muerte de su hijo. Todo lo que Dios requiere es penitencia en el pecador y el está listo e incluso ansioso a perdonar al penitente.  Al mismo tiempo puede decirse que somos justificados y reconciliados con Dios por la sangre de Jesucristo.
Cristo revelo el amor de Dios mediante la asunción de nuestra naturaleza y perseverando como nuestro maestro y ejemplo. Este gran amor exige y despierta una respuesta de amor en el corazón del pecador y esta es la base del perdón  de los pecados. Este amor nos redime librándonos del poder del pecado  y conduciéndonos a la libertad de los hijos de Dios, y así obedecemos a Dios libremente. 

Pedro Lombardo 1100-1164

Sobre la expiación: Cristo por su vida piadosa mereció para sí mismo, glorificación y libertad del sufrimiento, y cuando entro en los sufrimientos y la muerte, lo hizo voluntariamente, no por el mismo sino por los pecadores. De este modo gano para ellos redención del pecado, del castigo y del diablo y admisión al paraíso.

Sobre la Gracia: él consideraba difícil definir la naturaleza de la gracia, pero prefería pensar de esta como una cualidad o poder sobrenatural obrado en el hombre y distinguía entre una gratia operans la cual capacita al hombre para tornarse a Dios en fe y gracia co-operans la cual coopera con la voluntad y es efectiva en llevar a cabo el resultado deseado. 

 La primera  es obrada en el hombre sin la acción de su parte y es puramente un don de gratuita misericordia. 

El libre albedrio del hombre actúa, pero la gracia divina lo asiste como un principio cooperante asegurando así el efecto deseado.

Sobre la fe: hace una triple distinción: Deum credere, Deo credere y in Deum o Christum credere. Las dos primeras  son la misma cosa, es decir, aceptar como verdad lo que Dios dice, pero la ultima denota fe en un sentido más profundo mediante la cual entramos en comunión con Dios. El dice que una cosa es creer a Dios, creer que lo que él dice es verdad, pero que es otra cosa creer en Dios, es decir creer de tal manera de amarlo, de ir a él, de unirse a él y unirse a los miembros del cuerpo de Cristo”. 

B. Tomas de Aquino (1225-1274) 

Aquino  hace una exposición amplía sobre el asunto que venimos exponiendo.  Es en su obra magna  la Suma Teológica y otros documentos en donde ampliamente escribe sobre el tema de nuestra disertación.

Entre los comentarios que escribe, son de importancia los del libro  de romanos y efesios, en estos Aquino siguiendo el sentido natural de texto, hace afirmaciones que en buena medida apoyan nuestra tesis: Dios en su Voluntad es soberano en la salvación del pecador. 
De su comentario a romanos, hace las siguientes afirmaciones:

1.- La gracia de Cristo excede al pecado de Adan, la gracia de Dios aniquila  el pecado. El poder de la gracia de Dios está por encima del pecado del hombre

2.- El pecado procede de la debilidad de la voluntad humana, mientras que la gracia procede de la inmensidad de la divina bondad

3.- de uno solo pecado vino el juicio, esto es, el castigo divino para todos los hombres, porque en él,  pecaron. Mas la gracia de Dios, que se da por Cristo, vino de los muchos delitos, esto es, no sólo por el original sino también por los muchos actuales, para justificación o sea, para la perfecta purificación. 

4.- Aun cuando se podría decir que la justificación de Cristo se transmite para justificación de todos los hombres, en cuanto a suficiencia, sin embargo, en cuanto a eficiencia no abarca sino a los fieles. De aquí que se dice en 1 Tim 4,10: El cual es salvador de todos los hombres, especialmente de los que creen.  La justicia de Dios por la fe en Jesucristo, para todos los que creen romanos 3,22. 

De igual manera de su comentario al libro de  los efesios hace las siguientes afirmaciones, las cuales apoyan el tema de nuestra disertación: 

1.- El mismo nos escogió, y apartándonos de pura gracia de la masa de perdición, de antemano dispuso en El mismo, esto es, por Cristo, salvarnos. 

2.- "Nos eligió", repito, no porque tuviésemos en nuestro haber la santidad, "si ni siquiera existíamos", más para esto, "para que fuésemos santos".

3.- Dios, "nos predestinó", esto es, por sola su bella gracia, se anticipó a elegirnos "para hijos adoptivos suyos"; "porque no habéis recibido el espíritu de servidumbre para obrar todavía solamente por temor, sino que habéis recibido el espíritu de adopción de hijos" Romanos  8,15. La causa de la predestinación divina no es ninguna necesidad que tenga Dios, ni deuda hacia los predestinados, sino más bien un puro efecto de su buena voluntad;  proviene de puro amor; ya que la predestinación, conforme a razón, presupone la elección, y la elección el amor.

4.- Nos sello con una marca especial para distinguirnos de los demás pueblos. Nos dio el Espíritu Santo como sello de nuestra elección y predestinación.

De su primera obra apologética llamada  Suma contra los gentiles, Aquino hace las siguientes declaraciones las cuales van en línea con nuestra tesis.

1.- Y como se ha demostrado, que unos, ayudados por la gracia, se dirigen mediante la operación divina al fin último, y otros, desprovistos de dicho auxilio, se desvían del fin último.

2.- los “predestinó”; por lo cual dice el Apóstol a los de Éfeso: “Y nos predestinó a la adopción de hijos, conforme al beneplácito de su voluntad”. 

3.- Y a quienes dispuso desde la eternidad que no había de dar la gracia, se dice que los “reprobó” o los “odio”, según aquello que se lee en Malaquías: “Yo he amado a Jacob, mientras que he detestado a Esaú”. 

4.- Y en razón de esta misma distinción, en cuanto que reprobó a algunos y predestinó a otros, se considera la “elección” divina, de la cual se dice a los de Éfeso: “En El nos eligió antes de la constitución del mundo”. Se ve que la predestinación y la elección y la reprobación son como partes de la divina providencia, puesto que los hombres son ordenados al fin último por la divina providencia. 
5.- Y puede también demostrarse que la predestinación y la elección no tienen por causa ciertos méritos humanos, no sólo porque la gracia de Dios, que es efecto de la predestinación, no responde a mérito alguno, pues precede a todos los méritos humanos. 

Tomas de Aquino siendo el teólogo de la iglesia medieval más importante, hace afirmaciones en donde no solo sigue el pensamiento del apóstol Pablo, sino también la postura de Agustín. 

Tanto en su comentario a los romanos como al de efesios y lo expresado por el en su suma contra los gentiles, yendo en línea con el tema de nuestra disertación, nosotros sin ninguna reserva   los hemos incluido dentro de nuestro trabajo.

De Su Magna Obra: La Suma Teológica, Aquino hace las siguientes afirmaciones las cuales nos ayudan a entender la posición que la iglesia romana tiene en relación con la soteriología, área de la teología sistemática en donde está encuadrada nuestra disertación.
En las cuestiones como el las llamas encontramos algunas afirmaciones que tienen que ver con nuestro trabajo las cuales son las siguientes:

1.- el hombre al ser creado por Dios tenia libre albedrio. El hombre al pecar perdió el libre albedrío, no en cuanto a la libertad natural o de coacción, sino en cuanto a estar libre de culpa y de miseria y de tener la capacidad para tener una relación espiritual con su Creador.

2.- Declara que el pecado es un acto de la voluntad del hombre, una acción deliberada, consciente. No es un accidente en la conducta del hombre sino una acción premeditada.

3.-  Dios no es causa del pecado. Es el hombre el cual usando mal su libre albedrio decidió desobedecer a su Creador. Mas Dios directamente no puede ser causa del pecado propio o de otro, porque todo pecado lo es por apartarse del orden, que tiende a Dios como a su fin.

4.- Siguiendo a los Padres de la iglesia, especialmente a Agustín, declara que el pecado de Adán se transmite a todos sus descendientes, por esta razón todos somos pecadores. Según la fe católica, se debe sostener que el primer pecado del primer hombre se transmite a sus descendientes por generación

5.- el pecado en el ser humano traen como consecuencia todas las miserias de esta vida: dolor, enfermedad, muerte y en la venidera el castigo eterno. Y por eso cualquier pecados que, quitando la caridad, separan de Dios, de suyo acarrean el reato de pena eterna

6.-  Dentro de su obra, también declara que el propósito de la encarnación del Verbo fue para librar al hombre de las miserias temporales del pecado, así como también de la condenación eterna.

C. Pedro de Alcántara  1499 – 1562

Junto con Juan de la Cruz y Teresa de Jesús,  Pedro de Alcántara es reconocido como uno de los grandes místicos de la Iglesia. No obstante su vida contemplativa, también se dio a la tarea de reflexionar sobre cuestiones teológicas. 
El afirma que es de Dios la gracia de la predestinación y suya la de la vocación y de la gracia así como la de la perseverancia final y la vida eterna. En esto este hombre está en línea con nuestras convicciones expresadas en este trabajo. 

CAPITULO VI RESPUESTA DE LOS REFORMADORES DEL SIGLO XVI

En esta época del siglo XVI Dios levanta hombres valientes, que deseando volver a la dirección de las Sagradas Escrituras, y  bajo la autoridad de nuestro Señor Jesucristo,  levantan su voz y ante propios y extraños dijeron:
Así dice Jehová.

Sin importar el costo que tendrían que pagar, con fe y valor iniciaron bajo la dirección del Señor su gran obra de transformación religiosa, teológica, dogmatica y social.
Resultados que hasta nuestros días benefician a la humanidad no solo en la esfera cultica sino también en todas las demás esferas de la creación como la económica, la jurídica,  ética, biótica, etc.
El pensamiento de hombres como Lutero, Calvino, Zwinglio por solo citar a estos, aporta mucho a nuestro trabajo de disertación doctoral por eso los incluimos en esta tesis.

Expongo a continuación la opinión de dichos hombres la cual tiene que ver en gran medida con nuestro trabajo:
1. LUTERO  (1483-1546)
El afirma que las indulgencias no son el remedio para que el hombre se reconcilie con Dios. Vana es la confianza de los que ponen en estas su fe. Enseña que el verdadero tesoro es el evangelio de la gloria y gracia de Dios 

Enseño que desde la caída de Adán todos los hombres que nacen según la naturaleza se conciben y nacen en pecado. 

Además dijo que no podemos lograr el perdón y la justicia delante de Dios por nuestro mérito, obra y satisfacción, sino que obtenemos el perdón del pecado y llegamos a ser justos delante de Dios por gracia, por causa de Cristo mediante la fe. Como en su traducción de Romanos 5:1 por la fe sola.

En cuanto al libre albedrio enseño que todos los seres humanos tenemos libertad para elegir en todo lo que tiene que ver con lo cotidiano. Donde viviré, que me pondré, con quien me casare.

Afirmo también que solo con la ayuda de la gracia de Dios podemos invocar a Dios, servirlo, amarlo  hasta el último de nuestros días. 

Afirmo también que el primer artículo y el principal de su fe y sin dar ninguna concesión a nadie incluye las siguientes proposiciones:

1.- Jesucristo, nuestro Dios y Señor, «murió por nuestros pecados y resucitó para nuestra justificación» Rom 4.  

2.- Sólo él es «el cordero que porta los pecados del mundo» Juan 1, y «Dios descargó sobre él los pecados de todos nosotros» Isaías 53. 
3.- Lo mismo en Rom 3: «Todos pecaron y serán justificados, sin mérito alguno, por la gracia y por la redención realizada por Jesucristo en su propia sangre, etc. »

4.- Puesto que esto tiene que creerse, y no se consigue por obra de ningún género, ni por la ley ni por mérito alguno, está claro y es cierto que sólo esta fe nos justifica, como dice san Pablo Rom 3: «Pensamos que el hombre es justificado por la fe, sin obras de la ley» y «por lo cual sólo Dios es justo y justifica al que cree en Cristo»

Y con voz de autoridad proclama ante propios y extraños: 
En este artículo no se puede ceder un ápice ni hacer concesión alguna, aunque perezcan el cielo, la tierra y todo lo que pueda perecer. 

Sobre este artículo está fundado todo lo que enseñamos y vivimos contra el papa, el demonio y el mundo. Por eso debemos estar totalmente seguros de él y no dudar en nada. De otra forma todo estaría perdido, y el papa, el diablo y todo obtendrían la victoria y sus derechos contra nosotros.

Estas proposiciones de Lutero enriquecen nuestro trabajo, ya que apoyan el tema de nuestra disertacion. El hombre solo es justificado por la fe y esta tiene como fuente la gracia de Dios.

Lutero como nosotros también decimos que, en este punto no podemos hacer concesiones con  nadie.

Y Como bien dijo este siervo de Dios y nosotros junto con él:

Por esta causa, no es más que error y ceguedad lo que los escolásticos han enseñado acerca de este artículo, es decir: 
1. Que después de la caída de Adán las facultades naturales del hombre quedaron integras e incorruptas, y que el hombre, por naturaleza, goza de recta razón y de una voluntad buena, como enseñan los filósofos. 

2. Que el hombre goza de libre albedrío para hacer el bien y abstenerse del mal y, viceversa, para abstenerse del bien y obrar el mal. 

3. Que el hombre, por sus fuerzas naturales, puede observar y cumplir todos los mandamientos de Dios

4. Que, por sus fuerzas naturales, está capacitado para amar a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a sí mismo. 

5. Que si el hombre hace cuanto de él depende, es seguro que Dios le dará su gracia. 

6. Que para acceder al sacramento no se precisa buena intención de hacer el bien, sino que basta con que no se tenga intención de cometer pecado; tan buena es la naturaleza y tan ineficaz el sacramento. 

7. Que no se funda en la Escritura la necesidad del Espíritu santo con su gracia para realizar una obra buena. 

2.  JUAN CALVINO (1509-1564)
Como todos sabemos, Calvino además de ser uno de los reformadores del siglo XVI más importantes, su merito consiste en algunos hechos  importantes:

1º. Estudio y comento casi todos los libros de la Biblia, por eso se le llamo el exegeta de la reforma.
2º. Sistematizo todo el pensamiento de los reformadores, no solo de Lutero, sino de casi todos los Pre-Reformadores. Esta labor la plasmo en su obra magna.
3º. Estableció la Academia de Ginebra en donde estudiarían hombres tan importantes como Juan Knox.
Es de esta obra,  La Institución de la Religión Cristiana (1536)  en donde Calvino expresa su pensamiento con mayor amplitud y hace las siguientes afirmaciones que son de interés para nuestro trabajo: 

1.- El hombre ha sido creado a imagen de Dios Gen l, 26.27. El lugar propio de la imagen está en el alma. Aunque para Calvino en algunos lugares de su obra habla de alma y/o espíritu como el centro del hombre. Lo que nosotros ahora llamamos corazón.  

2.- Dios adorno al hombre  con entendimiento, justicia e ilumino su razón para que pudiera conocer a su Creador y hacer su voluntad. Cuando el hombre tenía todos estos dones, esta integridad original, entonces podemos afirmar que tenia libre albedrio. Con el cual si quería podía disfrutar para siempre de la vida eterna.

Consistiendo, pues, la vida espiritual de Adán en estar unido con su Creador, su muerte fue apartarse de Él.  Y no hemos de maravillarnos de que con su alejamiento de Dios haya arruinado a toda su posteridad, pues con ello pervirtió todo el orden de la naturaleza en el cielo y en la tierra. 

3.- Sobre la depravación total del hombre por su pecado. Esta se nos comunica a todos por propagación. Adán por su corrupción nos ha corrompido a todos. Romanos  5,12.18. 

4.- El origen del pecado. La causa del pecado no está en Dios sino en el hombre. Nuestra perversión y perdición procede de nuestra carne. “Dios hizo al hombre recto, pero ellos buscaron muchas perversiones" Ecl. 7,29.

5.-  Los Dones Espirituales y naturales. El hombre al abandonar el reino de Dios, fue privado de los dones espirituales con los que fue adornado, los dones naturales se corrompieron y quedo débil y en tinieblas. Solo por la gracia de la regeneración  se puede recobrar lo que se perdió, es decir: la fe, el amor de Dios, la caridad con el prójimo, el deseo de vivir santa y justamente.
 

6.- La regeneración. El único  remedio es que Dios regenere nuestros corazones y nuestro espíritu. Para fundar su dicho invoca a Ezequiel 36:26-27 “Os daré dice Dios "corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo dentro de vosotros; y quitaré de vuestra carne el corazón de piedra, y  os daré un corazón de carne y pondré en vosotros mi espíritu, y hare que andéis en mis Estatutos" 

7.- Se rechaza el libre albedrio. Concedemos, desde luego, que mientras el hombre permaneció en su perfección, su estado era tal que podía inclinarse a una u otra parte. Y es cierto que sólo a los elegidos pertenece el privilegio que, una vez regenerados por el Espíritu de Dios, ser por Él guiados y regidos 
 
8.-  En cuanto al don de la gracia. Esta gracia salvadora se otorga gratuitamente a los elegidos  por Dios antes de la fundación del mundo. Sabemos que la gracia de Dios no es dada a todos los hombres; y a los que se les da, no les es dada según el mérito de sus obras, ni los méritos de su voluntad, sino de acuerdo con la gratuita bondad de Dios; a los que no se les da, sabemos que no se les da por justo juicio de Dios.
. 
9.- Sobre la predestinación. De la voluntad de Dios depende y no de la voluntad humana que  a unos les sea ofrecida y dada la gracia de la salvación y a otros se las niegue. Este es el  misterio de la elección y predestinación” 

10.- Definición de la predestinación: “Llamamos predestinación al eterno decreto de Dios, por el que ha determinado lo que quiere hacer de cada uno de los hombres. Porque Él no los crea a todos con la misma condición, sino que ordena a unos para la vida eterna, y a otros para condenación perpetúa.  Por tanto, según el fin para el cual el hombre es creado, decimos que está predestinado a vida o a muerte. Aunque se ve ya claramente que Dios en su secreto consejo elija a aquellos que le agrada, rechazando a los demás 
 
11.-  Sin el merito humano. Si la elección de Dios precede a esta gracia por la que nos hizo idóneos para alcanzar la gloria de la vida futura, ¿qué podrá hallar en nosotros que le mueva a elegirnos?  "Nos escogió", dice, "antes de la fundación del mundo, para que fuésemos santos y sin mancha delante de él" Efesios l, 4.

Pablo en efesios 1:4-12. Nos eligió no porque fuéramos buenos o santos, sino para que llegáramos a ser buenos y santos y sin mancha delante de Él. Es elocuente el dicho de nuestro Señor Jesucristo: Ustedes no me eligieron a mí, yo os elegí a vosotros, Juan 15. 

El  ha elegido a quienes ha querido, y que antes de haber nacido les había preparado y reservado la gracia que les quería comunicar. Somos elegidos por gracia, sin consideración de obra alguna presente o futura, para glorificar a Dios con nuestras obras Doquiera que reina esta decisión de Dios no se hace caso alguno de las obras. 

12.- El Padre sabe a quienes a elegido. Notemos, sin embargo, que al decir que Él sabe a quiénes ha escogido, indica y entiende una cierta parte de los hombres, a la cual no diferencia de los demás por razón de las virtudes de que puedan estar adornados, sino a causa de que están separados por decreto divino”
 
13.- En cuanto al llamamiento de Dios. No todos tienen ojos para ver, ni oídos para escuchar. Además, si la elección, como lo afirma san Pablo, es madre de la fe, vuelvo el argumento contra ellos, y digo: la fe no es general, porque la elección de la que ella procede es especial. 

Pues cuando dice san Pablo que los fieles están llenos de todas las bendiciones espirituales según que les escogió antes de la fundación del mundo Ef.1,3-4,  es muy fácil concluir según el orden causa-efecto, que estas riquezas no son comunes a todos, puesto que no ha elegido más que a aquellos que Él ha querido. Él ilumina gratuitamente a aquellos a quienes antes había elegido. 

Si quisiera que todos se salvasen, le daría a su Hijo para que los guardara y los incorporara a todos a Él con el santo nudo de la fe. Pero la fe es una prenda singular de su amor paterno que reserva en secreto para los que Él adoptó como hijos.  Por esta razón dice Cristo en otro lugar: "Las ovejas siguen al pastor, porque conocen su voz; pero no siguen al extraño, porque no conocen la voz de los extraños" Juan 10:4-9. 

Porque así como Jacob sin haber aún merecido cosa alguna con sus obras es recibido en gracia, del mismo modo Esaú sin haber cometido ofensa alguna, es rechazado por Dios Romanos 9:13. El uno fue escogido, y el otro rechazado; de donde concluye que el fundamento de la predestinación no consiste en las obras. Y finalmente pone como conclusión, que Dios tiene misericordia de quien quiere, y que endurece a quien le parece.  Romanos 9:18. 

Confieso que este decreto de Dios debe llenarnos de espanto; sin embargo nadie podrá negar que Dios ha sabido antes de crear al hombre, el fin que había de tener, y que lo supo porque en su consejo así lo había ordenado. 

El llamamiento eficaz de los elegidos se debe a su elección misericordiosa. "Porque a los que antes conoció, también los predestinó para que fuesen hechos conformes a la imagen de su Hijo". "Y a los que predestinó, a éstos también llamó; y a los que llamó, a éstos también justificó; y a los que justificó, a éstos también glorificó" Romanos 8:29-30.

El Señor, al elegir a los suyos, los ha adoptado por hijos; sin embargo, vemos que no entran en posesión de tan grande bien sino cuando los llama; por otra parte, vemos también que, una vez llamados, comienzan a gozar del beneficio de su elección. 

14.- La obra del Espíritu Santo y la Palabra de Dios. Además, la misma naturaleza y economía del llamamiento muestra esto mismo bien claramente; pues éste no consiste solamente en la predicación de la Palabra, sino también en la Iluminación del Espíritu Santo.

En esto, pues, brilla ya su inmensa bondad; pero no como salvación para todos; pues a los réprobos les está preparando un juicio mucho más grave por haber rechazado el testimonio del amor de Dios. 

Y ciertamente Dios les quita la eficacia y virtud de su Espíritu, para hacer resplandecer su gloria. De aquí, pues, se sigue que este interno llamamiento es una prenda de salvación que no puede fallar. A esto mismo se refiere lo que dice san Juan: "En esto sabemos que él permanece en nosotros, por el Espíritu que nos ha dado”. I Juan 3:24.
Y para que la carne no se glorié de haber respondido al llamamiento de Dios, que espontáneamente se le ofrecía y convidaba, afirma que nosotros no tenemos más oídos para oír , ni ojos para ver, que los que El nos diere; y que no los da conforme a lo que cada uno merece sino conforme a su elección. 

Pablo y Bernabé  predicaron; y a pesar de que todos a la vez oyeron el sermón y fueron Instruidos en la misma doctrina no obstante san Lucas refiere que "creyeron todos los que estaban ordenados para vida eterna" Hechos 13:48.
 

14.- La Preservación de los Santos: El llamamiento eficaz implica la perseverancia final. Porque sin duda estas promesas se refieren al futuro: "Todo lo que el Padre me da, vendrá a mí y al que a mi viene no le echo fuera". Y "Ésta es la voluntad del que me ha enviado: que todo aquel que ve al Hijo y cree en él, tenga vida eterna; y yo lo resucitaré en el día postrero”. Juan.6, 37.40. 

Igualmente: "Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y me siguen, y yo les doy la vida eterna; y no perecerán jamás, ni nadie las arrebatará de mi mano. Mi Padre que me las dio, es mayor que todos, y nadie las puede arrebatar de la mano de mi Padre”. Juan 10:27-29. 

Y no hay duda que se refiere a todos los elegidos al decir: "El que comenzó en vosotros la obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo" Filipenses l: 6. Y David, cuando titubeaba en la fe, se apoyaba en este fundamento: "(Señor), no desampares la obra de tus manos”. Salmos 138,8. 

Y el mismo Jesucristo, cuando ora por los elegidos no hay duda de que en su oración pide lo mismo que pidió por san Pedro; a saber, que su fe no falte Lucas 22:32. De lo cual concluimos que están fuera de todo peligro de apartarse por completo de Dios puesto que al Hijo de Dios no le fue negada su petición de que sus fieles perseverasen constantes. 

Pudiéramos presentar aquí un número mayor de afirmaciones de Calvino, creemos que con las expuestas son suficientes. A todas ellas nos adherimos y forman parte de nuestras convicciones y a la vez le dan base y fundamente a nuestro tema: Dios en su    voluntad, es soberano en la redención del pecador elegido en Cristo desde antes de la fundación del mundo.

3.  ZWINGLIO U. 1484-1531
Este gran siervo de Dios hace las siguientes afirmaciones las cuales sirven como argumento en favor de nuestra tesis.

1.- He aquí resumido el Evangelio: Nuestro Señor Cristo Jesús, el verdadero Hijo de Dios, nos ha dado a conocer la voluntad de su Padre celestial y con su muerte inocente nos ha redimido y reconciliado con Dios. Por eso es Cristo el único camino de salvación para todos los hombres que fueron, son y serán.
2.- Porque Cristo Jesús es el jefe y capitán por Dios prometido a los hombres y por Dios enviado, para que él fuese la salvación eterna y la cabeza de todos los creyentes. Estos son su cuerpo que, sin El, sería un cuerpo muerto, incapaz de emprender nada.
3.- Oyéndola, se aprende a conocer la voluntad de Dios en forma clara y precisa, y gracias al Espíritu de Dios el hombre es atraído hacia Dios y transformado en EL.
4.- Porque nuestra salvación consiste en creer en el Evangelio y, por el contrario, nuestra condenación consiste en la incredulidad. Y es que el Evangelio contiene claramente toda la verdad.
5.- Cristo se sacrificó a sí mismo una vez y su sacrificio vale eternamente como actuante y expiatorio y acontecido por los pecados de todos los creyentes. Esto permite reconocer que la misma misa no es ningún sacrificio, sino un memorial del sacrificio y, a la vez, la confirmación de la redención que Cristo ha realizado en bien nuestro. 

CAPITULO VII RESURGIMIENTO DEL CONLICTO TEOLOGICO  Y RESPUESTA DE LA TEOLOGIA REFORMADA EN EL SIGLO XVII

Es el nombre, genio y figura de Jacobo Arminio  1560 – 1609,  la  que nos conduce históricamente al resurgimiento del conflicto teológico y antiguo el cual tiene que ver  con la salvación del hombre.
El planteamiento es el mismo. Es la suma de la voluntad de Dios y la voluntad del hombre, la que conduce al cielo o al infierno al pecador o es la Voluntad soberana de Dios la que determina su estado eterno.

Pero que respuesta dio Arminio a este conflicto, que dijo en su tiempo este varón de Dios
Por muchos años hemos tenido la idea equivocada de que Jacobo Arminio es un Hereje. 

Esta apreciación sin duda es producto de nuestra ignorancia. Al no leer directamente los escritos de este hombre es que nos formamos apreciaciones erróneas. Esto pasa también con otros muchos teólogos que sin leerlos directamente, los satanizamos, tal es el caso de Karl Barth. Todos estos tienen algo de la verdad. Nosotros no podemos ni debemos de afirmar que tenemos la verdad absoluta. También podemos estar errados en algunas cosas.

Arminio en muchas cosas siguió además de la escritura, los pensamientos de su querido Maestro: Juan Calvino.

Algunos escritores reformados objetivos han  dicho que Arminio murió como un pensador Calvinista. Yo mismo comparto esta opinión.

Como notaremos más adelante, los que si podemos considerar Herejes, pelagianos y semipelagianos son a los que después de su muerte, escribieron la Protesta, los llamados Remonstrantes.

No es raro encontrar que desaparecido el Líder, el Maestro, los seguidores se vayan a los extremos y afirmen cosas que sus maestros no enseñaron.

Entre otras cosas  afirmo lo siguiente en su obra teológica:

A. Mis propios sentimientos sobre la predestinación.
I.- El primer decreto absoluto de Dios relativo a la salvación del hombre pecador es aquel por el cual decretó la asignación de su Hijo, Jesucristo, como Mediador, Redentor, Salvador, Sacerdote y Rey, que pudiera destruir el pecado por su propia muerte, obtener mediante su obediencia la salvación de lo que se había perdido y comunicarla por su propio poder.
II.- El segundo decreto preciso y absoluto de Dios es aquel por el cual determinó recibir en su favor a quienes se arrepintiesen y creyesen en Cristo; y por su causa y mediación, llevar a efecto la salvación de tales penitentes y creyentes que perseverasen hasta el fin. Determinó, además, dejar en el pecado, y bajo la ira, a todas las personas impenitentes e incrédulas, y condenarlas como ajenas a Cristo. 

III.- El tercer decreto divino es aquel por el cual Dios decretó administrar de manera suficiente y eficaz los medios que fueran necesarios para el arrepentimiento y la fe e instituir la administración siguiente de acuerdo con: la sabiduría divina, por la cual Dios conoce lo que es propio y conveniente, tanto a su misericordia como a su severidad; y, de acuerdo con la justicia divina, por la cual Él está presto a adoptar todo aquello que su sabiduría prescriba y ejecute.

IV.- A estos sigue el cuarto decreto, por el cual Dios determina salvar y condenar a ciertas personas particulares. Este descansa o depende de la presciencia y la previsión de Dios, por la que de antemano conoció, desde toda la eternidad lo que los hombres, a través de tal administración, por creer la ayuda de prevenir o precede gracia, y perseverar sería con la ayuda de la gracia posterior o siguiente, y que no iba a creer y perseverar. 

Por lo tanto, se dice que Dios "sabe los que son suyos", y tanto el número de los que han de  ser salvados, y de los que han de ser condenado, es cierto y fijo. 
Este decreto no es independiente y se encuentra firmemente basado en los puntos anteriormente expuestos. 

B. LA GRACIA DE DIOS

En referencia a la gracia divina, creo yo:

1. Se trata de un afecto gratuito por el cual Dios es movido a mostrar misericordia a un miserable pecador.

2. Se trata de una infusión de todos los dones del Espíritu Santo, que pertenecen a la regeneración y la renovación del hombre, tales como la fe, esperanza, caridad, etc., porque, sin estos dones de la gracia, el hombre no es suficiente a pensar, querer o hacer cualquier cosa que es buena.

3. la asistencia permanente y continua  ayuda del Espíritu Santo, según el cual Él actúa sobre y excita a las buenas obras al  hombre que ya ha sido renovado. 

De este modo, yo atribuyo a la gracia el comienzo, la continuación y la consumación  de todo bien.

Es decir, la controversia no se refiere a las acciones u operaciones que pueden atribuirse a la gracia, se refiere únicamente a la modalidad de la operación, ya sea irresistible o no.

C. LA SEGURIDAD DE LA SALVACIÓN

Con respecto a la certeza  de la salvación, mi opinión es que es posible para el que cree en Jesucristo,  estar seguro y convencido, y si su corazón no lo condena, él es ahora, en realidad, un hijo de Dios, y se encuentra en la gracia de Jesús Cristo.

Tal certeza es forjada en la mente, por la acción del Espíritu Santo por dentro del creyente y por los frutos de la fe, a partir de su propia conciencia, y el testimonio del Espíritu de Dios.

Sin embargo, será adecuado para la medida de los límites de esta seguridad, un tema de investigación en nuestra convención.


D. LA PERSEVERANCIA DE LOS SANTOS


Las personas que han sido injertados en Cristo por la fe verdadera, por la que han sido hechos partícipes del Espíritu, dador de vida,  son dotadas de poderes suficientes  para luchar contra Satanás, el pecado del mundo y su propia carne, y para ganar la victoria sobre los enemigos, pero no sin la ayuda de la gracia del Espíritu Santo mismo.

Jesucristo también por su Espíritu, les ayuda en todas sus tentaciones, y les brinda la ayuda inmediata de su mano, y, siempre estar preparados para la batalla, piden su ayuda, Cristo les preserva que  caigan.  Así que no es posible para ellos, por cualquiera de las  astucias empleadas  o el poder de Satanás, para ser seducido o sacados de las manos de Cristo.

Pero creo que es útil y será muy necesario en nuestra primera convención, al cabo de una investigación diligente de las Escrituras, si no es posible para algunas personas por negligencia unirse de nuevo al mal presente en el mundo, y hacer que la gracia divina a sea ineficaz.

No obstante, nunca se me enseñó que un verdadero creyente puede, ya sea total o finalmente caer de la fe, y se pierda, sin embargo no voy a ocultar, que hay pasajes de las Escrituras que me parecen llevar en esta dirección.

Por otra parte, hay ciertos pasajes sobre la doctrina contraria [de la perseverancia incondicional] que son dignas de mucha consideración. 

E. LA JUSTIFICACIÓN DEL HOMBRE DELANTE DE DIOS


En las tesis sobre la justificación, que se disputó bajo mis pies: "Creo que los pecadores se justifican únicamente por la obediencia de Cristo, y que la justicia de Cristo es la única causa meritoria en cuenta de que Dios perdona los pecados de los creyentes y reconoce como justos, como si hubieran cumplido perfectamente la ley.

Dios imputa la justicia de Cristo a ninguno excepto creyentes, llego a la conclusión de que, en este sentido, puede estar bien y propiamente dicha, a un hombre que cree, la fe es contada por justicia por la gracia, porque Dios ha puesto a su Hijo, Jesucristo, como propiciación, un trono de la gracia, [o propiciatorio] por la fe en su sangre. 

Ha sido para el autor de este trabajo muy saludable conocer de forma directa el pensamiento de Arminio. Como hemos dicho, solo sabíamos de él, lo que en citas breves leíamos en otros escritos reformados no solo calvinistas sino también Wesleyanos.  Es mejor ir a la fuente de las cosas que saber  de ellas por otras personas. 

Mi opinión en relación con sus sentimientos: No es muy clara la exposición que Arminio hace en relación con la predestinación. Si afirma que Dios decreto salvar a unos y condenar a los demás, pero es muy escueto en su explicación en la forma o manera en que esto será hecho por Dios.

Su apreciación sobre la gracia de Dios. No tengo ningún inconveniente en aceptar lo que él afirma.

En relación con la seguridad de la salvación y la perseverancia final, El dice con claridad que el cristiano tiene seguridad de su salvación y perseverara hasta el fin. En ningún lugar afirma que el cristiano puede caer de la gracia y así perderse eternamente.

Aunque admite que en estos asuntos se requiere de un estudio más intenso y profundo.

Su opinión sobre la justificación palabras más palabras menos se ajustan a lo que yo sostengo como mía. Es la Justicia de Cristo la cual nos es puesta en nuestra cuenta la que nos hace justos.

1.  RESURGIMIETO DEL CONFLICTO EN EL SIGLO XVII: LA PROTESTA DE LOS DISCIPULOS DE   ARMINIO LLAMADOS LOS REMONSTRANTES  
Al año  siguiente de la muerte de Jacobo Arminio, sus partidarios publicaron la Remonstrans (Protesta) y desde entonces existe una Iglesia Holandesa Remonstrante. 

En dicho documento como habremos de notar, retoman el antiguo conflicto teológico que hemos venido mencionando. En sus declaraciones hacen una mezcla del pensamiento de Pelagio, los semipelagianos y del propio Arminio.
Sus declaraciones pretenden afirmar que  es el hombre el que decide mediante el ejercicio de su voluntad su salvación o condenación eterna. Dios solo hace provisión para la salvación del ser humano, este la toma o la deja. 
Por ser de suma importancia para nuestra disertación insertamos palabra por palabra las declaraciones de los remonstrantes.
A.- DECLARACIONES

CAPITULO PRIMERO: DE LA DOCTRINA DE LA DIVINA ELECCION Y REPROBACION.
I.- «que la voluntad de Dios de salvar a aquellos que habrían de creer y perseverar en la fe y en la obediencia a la fe, es el decreto entero y total de la elección para salvación, y que de este decreto ninguna otra cosa ha sido revelada en la Palabra de Dios».
II.- que la elección de Dios para la vida eterna es múltiple y varia: una, general e indeterminada; otra, particular y determinada; y que esta última es, o bien, imperfecta, revocable, no decisiva y condicional; o bien, perfecta, irrevocable, decisiva y absoluta. Asimismo: que hay una elección para fe y otra para salvación, de manera que la elección para fe justificante pueda darse sin la elección para salvación.
III.- que el beneplácito y el propósito de Dios, de los que la Escritura habla en la doctrina de la elección, no consisten en que Dios ha elegido a algunas especiales personas sobre otras, sino en que Dios, de entre todas las posibles condiciones, entre las que también se hallan las obras de la ley, o de entre el orden total de codas las cosas, ha escogido como condición de salvación el acto de fe, no meritorio por su naturaleza, y su obediencia imperfecta, a los cuales, por gracia, habría querido tener por una obediencia perfecta, y considerar como dignos de la recompensa de la vida eterna.
IV.-  que en la elección para fe se requiere esta condición previa: que el hombre haga un recto uso de la luz de la naturaleza, que sea piadoso, sencillo, humilde e idóneo para la vida eterna, como si la elección dependiese en alguna manera de estas cosas.
V.- que la elección imperfecta y no decisiva de determinadas personas para salvación tuvo lugar en virtud de previstas la fe, la conversión, la santificación y la piedad, las cuales, o bien tuvieron un comienzo, o bien se desarrollaron incluso durante un cierto tiempo; pero que la elección perfecta y decisiva tuvo lugar en virtud de prevista la perseverancia hasta el fin de la fe, en la conversión, era la santidad y en la piedad; y que esto es la gracia y la dignidad evangélicas, motivo por lo cual, aquel que es elegido es más digno que aquel que no lo es; y que, por consiguiente, la fe, la obediencia a la fe, la santidad, la piedad y la perseverancia no son frutos de la elección inmutable para la gloria, sino que son las condiciones que, requeridas de antemano y siendo cumplidas, son previstas para aquellos que serían plenamente elegidos, y las usas sin las que no acontece la elección inmutable para gloria.
VI.-  «que no toda elección para salvación es inmutable; si no que algunos elegidos, a pesar de que existe un único decreto de Dios, se pueden perder y se pierden eternamente.
VII - que en esta vida no hay fruto alguno, ni ningún sentimiento de la elección inmutable; ni tampoco seguridad, sino la que depende de una condición mudable e inciertas.
VIII.- «que Dios, meramente en virtud de Su recta voluntad, a nadie ha decidido dejarlo en la caída de Adán y en la común condición de pecado y condenación, o pasarlo de largo en la comunicación de la gracia que es necesaria para la fe y la conversión.

CAPITULO SEGUNDO: DE LA DOCTRINA DE LA MUERTE DE CRISTO Y DE LA REDENCION DE LOS HOMBRES POR ESTE
I.- que Dios Padre ordenó a Su Hijo a la muerte de cruz sin consejo cierto y determinado de salvar ciertamente a alguien; de manera que la necesidad, utilidad y dignidad de la impetración de la muerte de Cristo bien pudieran haber existido y permanecido perfectas en todas sus partes, y cumplidas en su totalidad, aun en el caso de que la redención lograda jamás hubiese sido adjudicada a hombre alguno.
II.- que el objeto de la muerte de Cristo no fue que Él estableciese de hecho el nuevo Pacto de gracia en Su muerte, sino únicamente que Él adquiriese para el Padre un mero derecho de poder establecer de nuevo un pacto tal con los hombres como a Él le pluguiese, ya fuera de gracia o de obras.
III.- «que Cristo por Su satisfacción no ha merecido para nadie, de un modo cierto, la salvación misma y la fe por la cual esta satisfacción es eficazmente apropiada; si no que ha adquirido únicamente para el Padre el poder o la voluntad perfecta para tratar de nuevo con los hombres, y dictar las nuevas condiciones que Él quisiese, cuyo cumplimiento quedaría pendiente de la libre voluntad del hombre; y que por consiguiente podía haber sucedido que ninguno, o que todos los hombres las cumpliesen».

IV.-  «que el nuevo Pacto de gracia, que Dios Padre hizo con los hombres por mediación de la muerte de Cristo, no consiste en que nosotros somos justificados ante Dios y hechos salvos por medio de la fe, en cuanto que acepta los méritos de Cristo; si no en que Dios, habiendo abolido la exigencia de la obediencia perfecta a la Ley, cuenta ahora la fe misma y la obediencia a la fe, si bien imperfectas, por perfecta obediencia a la Ley, y las considera, por gracia, dignas de la recompensa de la vida eterna.
V.- «que todos los hombres son aceptados en el estado de reconciliación y en la gracia del Pacto, de manera que nadie es culpable de condenación o será maldecido a causa del pecado original, sino que todos los hombres están libres de la culpa de este pecado».
VI.- Que emplean la diferencia entre adquisición y apropiación, al objeto de poder implantar en los imprudentes e inexpertos este sentir: «que Dios, en cuanto a Él toca, ha querido comunicar por igual a todos los hombres aquellos beneficios que se obtienen por la muerte de Cristo; pero el hecho de que algunos obtengan el perdón de los pecados y la vida eterna, y otros no, depende de su libre voluntad, la cual se une a la gracia que se ofrece sin distinción, y que no depende de ese don especial de la misericordia que obra eficazmente en ellos, a fin de que se apropien para sí mismos, a diferencia de como otros hacen, aquella gracia».

 «Que Cristo no ha podido ni ha debido morir, ni tampoco ha muerto, por aquellos a quienes Dios ama en grado sumo, y a quienes eligió para vida eterna, puesto que los tales no necesitan de la muerte de Cristo».
CAPITULOS TERCERO Y CUARTO: DE LA DEPRAVACION DEL HOMBRE, DE SU CONVERSION A DIOS Y DE LA MANERA DE REALIZARSE ESTA ÚLTIMA
I.- Que propiamente no se puede decir que el pecado original en sí mismo sea suficiente para condenar a todo el género humano, o para merecer castigos temporales y eternos».
II.- Que los dones espirituales, o las buenas cualidades y virtudes, como son: bondad, santidad y justicia, no pudieron estar en la libre voluntad del hombre cuando en un principio fue creado, y que, por consiguiente, no han podido ser separadas en su caída.
III.- Que, en la muerte espiritual, los dones espirituales no se separan de la voluntad del hombre, ya que la voluntad por sí misma nunca estuvo corrompida, sino sólo impedida por la oscuridad del entendimiento y el desorden de las inclinaciones; y que, quitados estos obstáculos, entonces la voluntad podría poner en acción su libre e innata fuerza, esto es: podría de sí misma querer y elegir, o no querer y no elegir, toda suerte de bienes que se le presentasen.

IV.- Que el hombre no renacido no está ni propia ni enteramente muerto en el pecado, o falto de todas las fuerzas para el bien espiritual; sino que aún puede tener hambre y sed de justicia y de vida, y ofrecer el sacrificio de un espíritu humilde y quebrantado, que sea agradable a Dios.
V.- «Que el hombre natural y corrompido, hasta tal punto puede usar bien de la gracia común ( la luz de la naturaleza), o los dones que después de la caída aún le fueron dejados, que por ese buen uso podría conseguir, poco a poco y gradualmente, una gracia mayor, es decir: la gracia evangélica o salvadora y la bienaventuranza misma. 

Y que Dios, en este orden de cosas, se muestra dispuesto por Su parte a revelar al Cristo a todos los hombres, ya que El suministra a todos, de un modo suficiente y eficaz, los medios que se necesitan para la conversión».
VI.- Que en la verdadera conversión del hombre ninguna nueva cualidad, fuerza o don puede ser infundido por Dios en la voluntad; y que, consecuentemente, la fe por la que en principio nos convertimos y en razón de la cual somos llamados creyentes, no es una cualidad o don infundido por Dios, sino sólo un acto del hombre, y que no puede ser llamado un don, sino sólo refiriéndose al poder para llegar a la fe misma.
VII.- Que la gracia, por la que somos convertidos a Dios, no es otra cosa que una suave moción o consejo; o bien (como otros lo explican), que la forma más noble de actuación en la conversión del hombre, y la que mejor concuerda con la naturaleza del mismo, es la que se hace aconsejando, y que no cabe el por qué sólo esta gracia estimulante no sería suficiente para hacer espiritual al hombre natural; es más, que Dios de ninguna manera produce el consentimiento de la voluntad sino por esta forma de moción o consejo, y que el poder de la acción divina, por el que ella supera la acción de Satanás, consiste en que Dios promete bienes eternos, en tanto que Satanás sólo temporales.
VIII.- Que Dios no usa en la regeneración o nuevo nacimiento del hombre tales poderes de Su omnipotencia que dobleguen eficaz y poderosamente la voluntad de aquél a la fe y a la conversión; si no que, aun cumplidas todas las operaciones de la gracia que Dios usa para convertirle, el hombre sin embargo, de tal manera puede resistir a Dios y al Espíritu Santo, y de hecho también resiste con frecuencia cuando Él se propone su regeneración y le quiere hacer renacer, que impide el renacimiento de sí mismo; y que sobre este asunto queda en su propio poder el ser renacido o no.
IX.- Que la gracia y la voluntad libre son las causas parciales que obran conjuntamente el comienzo de la conversión, y que la gracia, en relación con la acción, no precede a la acción de la voluntad; es decir, que Dios no ayuda eficazmente a la voluntad del hombre para la conversión, sino cuando la voluntad del hombre se mueve a sí misma y se determina a ello.
CAPITULO QUINTO: DE LA PERSVERANCIA DE LOS SANTOS
1-  Que la perseverancia de los verdaderos creyentes no es fruto de la elección, o un don de Dios adquirido por la muerte de Cristo; si no una condición del Nuevo Pacto, que el hombre, para su (como dicen ellos) elección decisiva y justificación, debe cumplir por su libre voluntad...
II.- Que Dios ciertamente provee al hombre creyente de fuerzas suficientes para perseverar, y está dispuesto a conservarlas en él si éste cumple con su deber; pero aunque sea así que todas las cosas que son necesarias para perseverar en la fe y las que Dios quiere usar para guardar la fe, hayan sido dispuestas, aun entonces dependerá siempre del querer de la voluntad el que ésta persevere o no.
III.- «Que los verdaderos creyentes y renacidos no sólo pueden perder total y definitivamente la fe justificante, la gracia y la salvación, sino que de hecho caen con frecuencia de las mismas y se pierden eternamente».
IV.- «Que los verdaderos creyentes y renacidos pueden cometer el pecado de muerte, o sea, el pecado contra el Espíritu Santo.
V.- «Que en esta vida no se puede tener seguridad de la perseverancia futura, sin una revelación especial».
VI.- «Que la doctrina de la seguridad o certeza de la perseverancia y de la salvación es por su propia índole y naturaleza una comodidad para la carne, y perjudicial para la piedad, para las buenas costumbres, para la oración y para otros ejercicios santos; pero que por el contrario, es de elogiar el dudar de ellas.
VII.- «Que la fe de aquellos que solamente creen por algún tiempo no difiere de la fe justificante y salvífica, sino sólo en la duración».
VIII.- Que no es un absurdo que el hombre, habiendo perdido su primera regeneración, sea de nuevo, y aun muchas veces, regenerado».

IX.- Que Cristo en ninguna parte rogó que los creyentes perseverasen infaliblemente en la fe.

2. RESPUESTA DEL SINODO DE DORTH  1618-1619

CAPITULO PRIMERO: DE LA DOCTRINA DE LA DIVINA ELECCION Y REPROBACION.
1.- Puesto que todos los hombres han pecado en Adán y se han hecho culpables de maldición y muerte eterna, Dios, no habría hecho injusticia a nadie si hubiese querido dejar a todo el género humano en el pecado y en la maldición, y condenarlo a causa del pecado, Romanos  3:19,23, 6:23.
II.- Pero, en esto se mostró el amor de Dios para con nosotros, en que Dios envió a Su Hijo unigénito al mundo... para que todo aquel que en El cree, no se pierda, más tenga vida eterna 1 Juan. 4,9; Juan. 3,16.
III.- A fin de que los hombres sean traídos a la fe, Dios, en su misericordia, envía mensajeros de esta buena nueva….Romanos 10:14,15.
IV.- La ira de Dios está sobre aquellos que no creen este Evangelio. Pero los que lo aceptan, y abrazan a Jesús el Salvador, con fe viva y verdadera, son librados por Él de la ira de Dios y de la perdición, y dotados de la vida eterna Juan. 3:36; Marcos 16:16.
V.- La causa o culpa de esa incredulidad, así como la de todos los demás pecados, no está de ninguna manera en Dios, sino en el hombre Pero la fe en Jesucristo y la salvación por medio de El son un don gratuito de Dios; como está escrito: Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de nosotros, pues es don de Dios Efesios. 2:8. Y así mismo: Porque a vosotros os es concedido a causa de Cristo, no sólo que creáis en El. Filipenses. 1:29.
VI.- Que Dios, en el tiempo, a algunos conceda el don de la fe y a otros no, procede de Su eterno decreto. Conocidas son a Dios desde el siglo todas sus obras Hechos. 15:18 y hace todas las cosas según el designio de su voluntad Efesios 1: I 1. 
Con arreglo a tal decreto ablanda, por pura gracia, el corazón de los predestinados, por obstinados que sean, y los inclina a creer; mientras que a aquellos que, según Su justo juicio, no son elegidos, los abandona a su maldad y obstinación. Y es aquí, donde, estando los hombres en similar condición de perdición, se nos revela esa profunda misericordiosa e igualmente justa distinción de personas, o decreto de elección y reprobación revelado en la Palabra de Dios

VII.- Esta elección es un propósito inmutable de Dios por el cual El, antes de la fundación del mundo, de entre todo el género humano caído por su propia culpa, de su primitivo estado de rectitud, en el pecado y la perdición, predestinó en Cristo para salvación, por pura gracia y según el beneplácito de Su voluntad, a cierto número de personas, no siendo mejores o más dignas que las demás, sino hallándose en igual miseria que las otras, y puso a Cristo, también desde la eternidad, por Mediador y Cabeza de todos los predestinados, y por fundamento de la salvación. Efesios 1:1-6 Romanos 8:30.

VIII.- La antedicha elección de todos aquellos que se salvan no es múltiple, sino una sola y la misma, tanto en el Antiguo, como en el Nuevo Testamento… 1:4,5 y 2:10.
IX.- Esta misma elección fue hecha, no en virtud de prever la fe y la obediencia a la fe, la santidad o alguna otra buena cualidad o aptitud, como causa o condición, previamente requeridas en el hombre que habría de ser elegido, sino para la fe y la obediencia a la fe, para la santidad, etc. Por consiguiente, la elección es la fuente de todo bien salvador de la que proceden la fe, la santidad y otros dones salvíficos y, finalmente, la vida eterna misma, conforme al testimonio del Apóstol: Según nos escogió en él antes de la fundación del mundo (no, porque éramos, sino), para que fuésemos santos y sin mancha delante de él Efesios 1:4.
X.- La causa de esta misericordiosa elección es únicamente la complacencia de Dios, la cual no consiste en que Él escogió como condición de la salvación, de entre todas las posibles condiciones, algunas cualidades u obras de los hombres, sino en que Él se tomó como propiedad, de entre la común muchedumbre de los hombres, a algunas personas determinadas.  Romanos 9:11-13 Hechos13:48.

XI. - Y como Dios mismo es sumamente sabio, inmutable, omnisciente y todopoderoso, así la elección, hecha por Él, no puede ser anulada, ni cambiada, ni revocada, ni destruida, ni los elegidos pueden ser reprobados, ni disminuido su número.
XII.- Los elegidos son asegurados de esta su elección eterna e inmutable, a su debido tiempo…2 Corintios 13:5.
XIII.- Del sentimiento interno y de la certidumbre de esta elección toman diariamente los hijos de Dios mayor motivo para humillarse ante Él, adorar la profundidad de Su misericordia, purificarse a sí mismos, y, por su parte, amarle ardientemente a Él, que de modo tan eminente les amó primero a ellos….
XIV.- Además, así como esta doctrina de la elección divina, según el beneplácito de Dios, fue predicada tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento por los profetas, por Cristo mismo y por los apóstoles, y después expuesta en las Sagradas Escrituras, así hoy en día y a su debido tiempo se debe exponer en la Iglesia de Dios (a la cual le ha sido especialmente otorgada), con espíritu de discernimiento y con piadosa reverencia, santamente, sin investigación curiosa de los caminos del Altísimo, para honor del Santo Nombre de Dios y para consuelo vivificante de Su pueblo Hechos 20:27; Romanos 12:3; 11.33.34; Hebreos 6:17,18.
XV.- La Sagrada Escritura nos muestra y ensalza esta gracia divina e inmerecida de nuestra elección mayormente por el hecho de que, además, testifica que no todos los hombres son elegidos, sino que algunos no lo son o son pasados por alto en la elección eterna de Dios, y estos son aquellos a los que Dios, conforme a Su libérrima, irreprensible e inmutable complacencia, ha resuelto dejarlos en la común miseria en la que por su propia culpa se precipitaron, y no dotarlos de la fe salvadora y la gracia de la conversión.

Finalmente, estando abandonados a sus propios caminos y bajo el justo juicio de Dios, condenarlos y castigarlos eternamente, no sólo por su incredulidad, sino también por todos los demás pecados, para dar fe de Su justicia divina. Y este es el decreto de reprobación, que en ningún sentido hace a Dios autor del pecado (lo cual es blasfemia, aún sólo pensarlo), sino que lo coloca a Él como su Juez y Vengador terrible, intachable y justo.
XVI.- Quienes aún no sienten poderosamente en sí mismos la fe viva en Cristo, no deben desanimarse cuando oyen mencionar la reprobación, ni contarse entre los reprobados, sino proseguir diligentemente en la observancia de los medios, añorar ardientemente días de gracia más abundante y esperar ésta con reverencia y humildad… 

XVII.- los padres piadosos no deben dudar de la elección y salvación de los hijos a quienes Dios quita de esta vida en su niñez Génesis  17:7; Hechos 2:39; 1 Corintios 7:14
XVIII.- Contra aquellos que murmuran de esta gracia de la elección inmerecida y de la severidad de la reprobación justa, ponemos esta sentencia del Apóstol: Oh, hombre, ¿quién eres tú para que alterquen con Dios? Romanos. 9:20 y ésta de nuestro Salvador: ¿No me es lícito hacer lo que quiero con lo mío? Mateo. 20:15. Romanos 11: 33-36.

CAPITULO SEGUNDO: DE LA DOCTRINA DE LA MUERTE DE CRISTO Y DE LA REDENCION DE LOS HOMBRES POR ESTE
I.- Dios es no sólo misericordioso en grado sumo, sino también justo en grado sumo. Y su justicia (como Él se ha revelado en Su Palabra) exige que nuestros pecados, cometidos contra Su majestad infinita, no sólo sean castigados con castigos temporales, sino también castigos eternos, tanto en el alma como en el cuerpo; castigos que nosotros no podemos eludir, a no sea que se satisfaga plenamente la justicia de Dios.
II.- Mas, puesto que nosotros mismos no podemos satisfacer y librarnos de la ira de Dios, por esta razón, movido Él de misericordia infinita, nos ha dado a Su Hijo unigénito por mediador, el cual, a fin de satisfacer por nosotros, fue hecho pecado y maldición en la cruz por nosotros o en lugar nuestro.
III.- Esta muerte del Hijo de Dios es la ofrenda y la satisfacción única y perfecta por los pecados, y de una virtud y dignidad infinitas, y sobradamente suficientes como expiación de los pecados del mundo entero.
IV.- Y por eso es esta muerte de tan gran virtud y dignidad, porque la persona que la padeció no sólo es un hombre verdadero y perfectamente santo, sino también el Hijo de Dios, de una misma, eterna e infinita esencia con el Padre y el Espíritu Santo, tal como nuestro Salvador tenía que ser. Además de esto, porque su muerte fue acompañada con el sentimiento interno de la ira de Dios y de la maldición que habíamos merecido por nuestros pecados.
V.- Existe además la promesa del Evangelio de que todo aquel que crea en el Cristo crucificado no se pierda, sino que tenga vida eterna; promesa que, sin distinción, debe ser anunciada y proclamada con mandato de conversión y de fe a todos los pueblos y personas a los que Dios, según Su beneplácito, envía Su Evangelio.
VI.- Sin embargo, el hecho de que muchos, siendo llamados por el Evangelio, no se conviertan ni crean en Cristo, mas perezcan en incredulidad, no ocurre por defecto o insuficiencia de la ofrenda de Cristo en la cruz, sino por propia culpa de ellos.
VII.- Mas todos cuantos verdaderamente creen, y por la muerte de Cristo son redimidos y salvados de los pecados y de la perdición, gozan de aquellos beneficios sólo por la gracia de Dios que les es dada eternamente en Cristo, y de la que a nadie es deudor.
VIII.- Porque este fue el consejo absolutamente libre, la voluntad misericordiosa y el propósito de Dios Padre: que la virtud vivificadora y salvadora de la preciosa muerte de Su Hijo se extendiese a todos los predestinados para, únicamente a ellos, dotarlos de la fe justificante, y por esto mismo llevarlos infaliblemente a la salvación; es decir: Dios quiso que Cristo, por la sangre de Su cruz (con la que Él corroboró el Nuevo Pacto), salvase eficazmente, de entre todos los pueblos, tribus, linajes y lenguas, a todos aquellos, y únicamente a aquellos, que desde la eternidad fueron escogidos para salvación, y que le fueron dados por el Padre; los dotase de la fe, como asimismo de los otros dones salvadores del Espíritu Santo, que Él les adquirió por Su muerte; los limpiase por medio de Su sangre de todos sus pecados, tanto los originales o connaturales como los reales ya de antes ya de después de la fe; los guardase fielmente hasta el fin y, por último, los presentase gloriosos ante sí sin mancha ni arruga.
IX.- Este consejo, proveniente del eterno amor de Dios hacia los predestinados, se cumplió eficazmente desde el principio del mundo hasta este tiempo presente (oponiéndose en vano a ello las puertas del infierno), y se cumplirá también en el futuro, de manera que los predestinados, a su debido tiempo serán congregados en uno, y que siempre existirá una Iglesia de los creyentes, fundada en la sangre de Cristo, la cual le amará inquebrantablemente a Él, su Salvador, quien, esposo por su esposa, dio Su vida por ella en la cruz, y le servirá constantemente, y le glorificará ahora y por toda la eternidad.
CAPITULOS TERCERO Y CUARTO: DE LA DEPRAVACION DEL HOMBRE, DE SU CONVERSION A DIOS Y DE LA MANERA DE REALIZARSE ESTA ÚLTIMA
I.- Desde el principio, el hombre fue creado a imagen de Dios, adornado en su entendimiento con conocimiento verdadero y bienaventurado de su Creador, y de otras cualidades espirituales; en su voluntad y en su corazón, con la justicia; en todas sus afecciones, con la pureza; y fue, a causa de tales dones, totalmente santo. Pero apartándose de Dios por insinuación del demonio y de su voluntad libre, se privó a sí mismo de estos excelentes dones, y a cambio ha atraído sobre sí, en lugar de aquellos dones, ceguera, oscuridad horrible, vanidad y perversión de juicio en su entendimiento; maldad, rebeldía y dureza en su voluntad y en su corazón; así como también impureza en todos sus afectos.
II.- Tal como fue el hombre después de la caída, tales hijos también procreó, es decir: corruptos, estando él corrompido; de tal manera que la corrupción, según el justo juicio de Dios, pasó de Adán a todos sus descendientes (exceptuando únicamente Cristo), no por imitación, como antiguamente defendieron los pelagianos, sino por procreación de la naturaleza corrompida.
IIL- Por consiguiente, todos los hombres son concebidos en pecado y, al nacer como hijos de ira, incapaces de algún bien saludable o salvífico, e inclinados al mal, muertos en pecados y esclavos del pecado; y no quieren ni pueden volver a Dios, ni corregir su naturaleza corrompida, ni por ellos mismos mejorar la misma, sin la gracia del Espíritu Santo, que es quien regenera.
IV.- Bien es verdad que después de la caída quedó aún en el hombre alguna luz de la naturaleza, mediante la cual conserva algún conocimiento de Dios, de las cosas naturales, de la distinción entre lo que es lícito e ilícito, y también muestra alguna práctica hacia la virtud y la disciplina externa…….
V.- Como acontece con la luz de la naturaleza, así sucede también, en este orden de cosas, con la Ley de los Diez Mandamientos, dada por Dios en particular a los judíos a través de Moisés. Pues siendo así que ésta descubre la magnitud del pecado y convence más y más al hombre de su culpa, no indica, sin embargo, el remedio de reparación de esa culpa, ni aporta fuerza alguna para poder salir de esta miseria; y porque, así como la Ley, habiéndose hecho impotente por la carne, deja al trasgresor permanecer bajo la maldición, así el hombre no puede adquirir por medio de la misma la gracia que justifica.
VI.- Lo que, en este caso, ni la luz de la naturaleza ni la Ley pueden hacer, lo hace Dios por el poder del Espíritu Santo y por la Palabra o el ministerio de la reconciliación, que es el Evangelio del Mesías, por cuyo medio plugo a Dios salvar a los hombres creyentes tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento.
VII.- Este misterio de Su voluntad se lo descubrió Dios a pocos en el Antiguo Testamento; pero en el Nuevo Testamento (una vez derribada la diferencia de los pueblos), se lo reveló a más hombres……. 
VIII.- Pero cuantos son llamados por el Evangelio, son llamados con toda seriedad. Pues Dios muestra formal y verdaderamente en Su Palabra lo que le es agradable a Él, a saber: que los llamados acudan a Él. Promete también de veras a todos los que vayan a Él y crean, la paz del alma y la vida eterna.
IX.- La culpa de que muchos, siendo llamados por el ministerio del Evangelio, no se alleguen ni se conviertan, no está en el Evangelio, ni en Cristo, al cual se ofrece por el Evangelio, ni en Dios, que llama por el Evangelio e incluso comunica diferentes dones a los que llama; si no en aquellos que son llamados; algunos de los cuales, siendo descuidados, no aceptan la palabra de vida; otros sí la aceptan, pero no en lo íntimo de su corazón, y de ahí que, después de algún entusiasmo pasajero, retrocedan de nuevo de su fe temporal; otros ahogan la simiente de la Palabra con los espinos de los cuidados y de los deleites del siglo, y no dan ningún fruto; lo cual enseña nuestro Salvador en la parábola del sembrador Mateo 13.
X.- Pero que otros, siendo llamados por el ministerio del Evangelio, acudan y se conviertan, no se tiene que atribuir al hombre como si él, por su voluntad libre, se distinguiese a sí mismo de los otros que son provistos de gracia igualmente grande y suficiente (lo cual sienta la vanidosa herejía de Pelagio); si no que se debe atribuir a Dios, quien, al igual que predestinó a los suyos desde la eternidad en Cristo, así también llama a estos mismos en el tiempo, los dota de la fe y de la conversión y, salvándolos del poder de las tinieblas, los traslada al reino de Su Hijo, a fin de que anuncien las virtudes de aquel que los llamó de las tinieblas a su luz admirable, y esto a fin de que no se gloríen en sí mismos, sino en el Señor, como los escritos apostólicos declaran de un modo general.
XI.- Además, cuando Dios lleva a cabo este Su beneplácito en los predestinados y obra en ellos la conversión verdadera, lo lleva a cabo de tal manera que no sólo hace que se les predique exteriormente el Evangelio, y que se les alumbre poderosamente su inteligencia por el Espíritu Santo a fin de que lleguen a comprender y distinguir rectamente las cosas que son del Espíritu de Dios; sino que Él penetra también hasta las partes más íntimas del hombre con la acción poderosa de este mismo Espíritu regenerador; El abre el corazón que está cerrado; Él quebranta lo que es duro; Él circuncida lo que es incircunciso; Él infunde en la voluntad propiedades nuevas, y hace que esa voluntad, que estaba muerta, reviva; que era mala, se haga buena; que no quería, ahora quiera realmente; que era rebelde, se haga obediente; Él mueve y fortalece de tal manera esa voluntad para que pueda, cual árbol bueno, llevar frutos de buenas obras.
XII.- Y este es aquel nuevo nacimiento, aquella renovación, nueva creación, resurrección de muertos y vivificación, de que tan excelentemente se habla en las Sagradas Escrituras, y que Dios obra en nosotros sin nosotros. 

Este nuevo nacimiento es una operación totalmente sobrenatural, poderosísima y, al mismo tiempo, suavísima, milagrosa, oculta e inexpresable, la cual, según el testimonio de la Escritura (inspirada por el autor de esta operación), no es menor ni inferior en su poder que la creación o la resurrección de los muertos; de modo que todos aquellos en cuyo corazón obra Dios de esta milagrosa manera, renacen cierta, infalible y eficazmente, y de hecho creen. Por lo cual con razón se dice que el hombre cree y se convierte por medio de la gracia que ha recibido.

XIII.- Los creyentes no pueden comprender de una manera perfecta en esta vida el modo cómo se realiza esta acción….
XIV.- Así pues, la fe es un don de Dios; no porque sea ofrecida por Dios a la voluntad libre del hombre, sino porque le es efectivamente participada, inspirada e infundida al hombre….la voluntad de creer y la fe misma.
XV.- Dios no debe a nadie esta gracia; porque ¿qué debería Él a quien nada le puede dar a Él primero, para que le fuera recompensado? En efecto, ¿qué debería Dios a aquel que de sí mismo no tiene otra cosa sino pecado y mentira? 

XVI.- Empero como el hombre no dejó por la caída de ser hombre dotado de entendimiento y voluntad, y como el pecado, penetrando en todo el género humano, no quitó la naturaleza del hombre, sino que la corrompió y la mató espiritualmente; así esta gracia divina del nuevo nacimiento tampoco obra en los hombres como en una cosa insensible y muerta, ni destruye la voluntad y sus propiedades, ni las obliga en contra de su gusto, sino que las vivifica espiritualmente, las sana, las vuelve mejores y las doblega con amor y a la vez con fuerza, de tal manera que donde antes imperaba la rebeldía y la oposición de la carne allí comienza a prevalecer una obediencia de espíritu voluntaria y sincera en la que descansa el verdadero y espiritual restablecimiento y libertad de nuestra voluntad. 

XVII.- Pero así como esa acción todopoderosa de Dios por la que Él origina y mantiene esta nuestra vida natural, tampoco excluye sino que requiere el uso de medios por los que Dios, según Su sabiduría infinita y Su bondad, quiso ejercer Su poder, así ocurre también que la mencionada acción sobrenatural de Dios por la que Él nos regenera, en modo alguno excluye ni rechaza el uso del Evangelio al que Dios, en Su sabiduría, ordenó para simiente del nuevo nacimiento y para alimento del alma. 

CAPITULO QUINTO: DE LA PERSVERANCIA DE LOS SANTOS
I.- A los que Dios llama, conforme a Su propósito, a la comunión de Su Hijo, nuestro Señor Jesucristo, y regenera por el Espíritu Santo, a éstos les salva ciertamente del dominio y de la esclavitud del pecado, pero no les libra en esta vida totalmente de la carne y del cuerpo del pecado.
II.- De esto hablan los cotidianos pecados de la flaqueza, y el que las mejores obras de los santos también adolezcan de defectos. Lo cual les da motivo constante de humillarse ante Dios, de buscar su refugio en el Cristo crucificado, de matar progresivamente la carne por Espíritu de oración y los santos ejercicios de piedad, y de desear la meta de la perfección, hasta que, librados de este cuerpo de muerte, reinen con el Cordero de Dios en los cielos.
III.- A causa de estos restos de pecado que moran en el hombre, y también con motivo de las tentaciones del mundo y de Satanás, los convertidos no podrían perseverar firmemente en esa gracia, si fuesen abandonados a sus propias fuerzas. Pero fiel es Dios que misericordiosamente los confirma en la gracia que, una vez, les fue dada, y los guarda poderosamente hasta el fin.
IV.- Y si bien ese poder de Dios por el que  guarda en la gracia a los creyentes verdaderos, es mayor que el que les podría hacer reos de la carne, sin embargo, los convertidos no siempre son de tal manera conducidos y movidos por Dios que ellos, en ciertos actos especiales, no puedan apartarse por su propia culpa de la dirección de la gracia, y ser reducidos por las concupiscencias de la carne y seguirlas. 
Por esta razón, deben velar y orar constantemente que no sean metidos en tentación. Y si no lo hacen así, no sólo pueden ser llevados por la carne, el mundo y Satanás a cometer pecados graves y horribles, sino que ciertamente, por permisión justa de Dios, son también llevados a veces hasta esos mismos pecados; como lo prueban las lamentables caídas de David, Pedro y otros santos, que nos son descritas en las Sagradas Escrituras.
V.- Con tan groseros pecados irritan grandemente a Dios, se hacen reos de muerte, entristecen al Espíritu Santo, destruyen temporalmente el ejercicio de la fe, hieren de manera grave su conciencia, y pierden a veces por un tiempo el sentimiento de la gracia; hasta que el rostro paternal de Dios se les muestra de nuevo, cuando retornan de sus caminos a través del sincero arrepentimiento.
VI.- Pues Dios, que es rico en misericordia, obrando de conformidad con el propósito de la elección, no aparta totalmente el Espíritu Santo de los suyos, incluso en las caídas más lamentables, ni los deja recaer hasta el punto de que pierdan la gracia de la aceptación y el estado de justificación, o que pequen para muerte o contra el Espíritu Santo y se precipiten a sí mismos en la condenación eterna al ser totalmente abandonados por Él.
VII.- Pues, en primer lugar, en una caída tal, aún conserva Dios en ellos esta Su simiente incorruptible, de la que son renacidos, a fin de que no perezca ni sea echada fuera. En segundo lugar, los renueva cierta y poderosamente por medio de Su Palabra y Espíritu convirtiéndolos, a fin de que se contristen, de corazón y según Dios quiere, por los pecados cometidos; deseen y obtengan, con un corazón quebrantado, por medio de la fe, perdón en la sangre del Mediador; sientan de nuevo la gracia de Dios de reconciliarse entonces con ellos; adoren Su misericordia y fidelidad; y en adelante se ocupen más diligentemente en su salvación con temor y temblor.
VIII.- Por consiguiente, consiguen todo esto no por sus méritos o fuerzas, sino por la misericordia gratuita de Dios, de tal manera que ni caen del todo de la fe y de la gracia, ni permanecen hasta el fin en la caída o se pierden. Por cuanto ni Su consejo puede ser alterado, ni rota Su promesa, ni revocada la vocación conforme a Su propósito, ni invalidado el mérito de Cristo, así como la intercesión y la protección del mismo, ni eliminada o destruida la confirmación del Espíritu Santo.
IX.- De esta protección de los elegidos para la salvación, y de la perseverancia de los verdaderos creyentes en la fe, pueden estar seguros los creyentes mismos……..
X.- En consecuencia, esta seguridad no proviene de alguna revelación especial ocurrida sin o fuera de la Palabra, sino de la fe en las promesas de Dios, que Él, para consuelo nuestro, reveló abundantemente en Su Palabra; del testimonio del Espíritu Santo, el cual da testimonio a nuestro espíritu, de que romos hijos de Dios Romanos 8:1……

XL.- Entretanto, la Sagrada Escritura testifica que los creyentes, en esta vida, luchan contra diversas vacilaciones de la carne y que, puestos en grave tentación, no siempre experimentan esta confianza absoluta de la fe y esta certeza de la perseverancia. Pero Dios, el Padre de toda consolación, no les dejará ser tentados más de lo que puedan resistir, sino que dará también juntamente con la tentación la salida 1 Corintios10:13 y de nuevo despertará en ellos, por el Espíritu Santo, la seguridad de la perseverancia.
XII.- Pero tan fuera de lugar está que esta seguridad de la perseverancia pueda hacer vanos y descuidados a los creyentes verdaderos, que es ésta, por el contrario, una base de humildad, de temor filial, de piedad verdadera, de paciencia en toda lucha, de oraciones fervientes, de firmeza en la cruz y en la confesión de la verdad, así como de firme alegría en Dios; y que la meditación de ese beneficio es para ellos un acicate para la realización seria y constante de gratitud y buenas obras, como se desprende de los testimonios de la Sagrada Escritura y de los ejemplos de los santos.
XIII.- Asimismo, cuando la confianza en la perseverancia revive en aquellos que son reincorporados de la caída, eso no produce en ellos altanería alguna o descuido de la piedad, sino un cuidado mayor en observar diligentemente los caminos del Señor….
XIV.- Como agradó a Dios comenzar en nosotros esta obra suya de la gracia por la predicación del Evangelio, así la guarda, prosigue y consuma Él por el oír, leer y reflexionar de aquél, así como por amonestaciones, amenazas, promesas y el uso de los sacramentos.
XV.- Esta doctrina de la perseverancia de los verdaderos creyentes y santos, así como de la seguridad de esta perseverancia que Dios, para honor de Su Nombre y para consuelo de las almas piadosas, reveló superabundantemente en Su Palabra e imprime en los corazones de los creyentes, no es comprendida por la carne, es odiada por Satanás, escarnecida por el mundo, abusada por los inexpertos e hipócritas, y combatida por los herejes. 

Mientras que los puntos presentados por los remonstrantes  afirman que es la suma de la voluntad soberana de Dios y la voluntad humana la que trae la salvación eterna del pecador.

La respuesta de los teólogos reunidos en el Sínodo de Dorth, afirman junto con nosotros que:

No es la suma de la voluntad de Dios y la del hombre la que determina el estado eterno del hombre. Es la voluntad soberana de Dios la que decide la salvación o condenación eterna del pecador. De esto no nos queda ni la más mínima duda ni reserva

CAPITULO VIII REAPARICION DEL ANTIGUO CONFLICTO TEOLOGICO EXPUESTO Y LA RESPUESTA DE TEOLOGOS Y FILOSOFOS DEL SIGLO XXI

Teniendo como antecedente histórico lo afirmado por los remonstrantes, también en el sector católico romano a través del concilio de Trento 1545-1563, se da en nuestro tiempo un resurgimiento más agudo de este conflicto teológico el cual ha hecho más profunda la división entre los sectores católico romano y protestante y lo que es más grave la división que ha traído entre los reformados y las demás confesiones evangélicas en el mundo.

A. LA REAPARICION DEL ANTIGUO CONFLICTO

I. La Reaparición del conflicto teológico en los concilios Católico Romanos de Trento, Vaticano I y II.

A. Concilio  Trento
Este concilio fue convocado y celebrado  en el pontificado de Paulo III, el 13 de diciembre del año del Señor 1545. Esto fue lo que dijeron:
SESIÓN  V Celebrada el 17 de junio de 1546.
En esta sesión, el concilio hizo las siguientes afirmaciones 
1. Adán por su pecado perdió de inmediato la santidad, la justicia en que fue creado y quedo expuesto a la ira de Dios, a la muerte y todas las penas temporales que vienen con esta.

2. El pecado de Adán no solo el sufrió el daño sino también toda su posteridad, todas las gracias que recibió de su Creador todos junto con el las perdieron.

3. Afirmaron que las consecuencias del pecado, es decir la culpa y la corrupción fueron transmitidas a todos por propagación.

SESION  VI Celebrada en 13 de enero de 1547.
1. En   esta sesión, afirmaron que nadie por la ley ha sido justificado. Todos están perdidos, esclavos y bajo el imperio de la muerte.

2. En cuanto al libre albedrio afirmaron que  no estaba extinguido en ellos, aunque sí debilitadas sus fuerzas, e inclinado al mal. 

3. En cuanto a nuestro Señor Jesucristo, afirmaron: A este mismo propuso Dios por reconciliador de nuestros pecados, mediante la fe en su pasión, y no sólo de nuestros pecados, sino de los de todo el mundo. No obstante, aunque Jesucristo murió por todos, no todos participan del beneficio de su muerte, sino sólo aquellos a quienes se comunican los méritos de su pasión. 

4. Sobre la predestinación afirmaron lo siguiente: Ninguno tampoco, mientras se mantiene en esta vida mortal, debe estar tan presuntuosamente persuadido del profundo misterio de la predestinación divina, que crea por cierto es seguramente del número de los predestinados; como si fuese constante que el justificado, o no puede ya pecar, o deba prometerse, si pecare, el arrepentimiento seguro; pues sin especial revelación, no se puede sabe quiénes son los que Dios tiene escogidos para sí. 

5. Sobre la perseverancia. El que perseverare hasta el fin, se salvará: lo cual no se puede obtener de otra mano que de la de aquel que tiene virtud de asegurar al que está en pie para que continúe así hasta el fin, y de levantar al que cae.  Ninguno se prometa cosa alguna cierta con seguridad absoluta; no obstante que todos deben poner, y asegurar en los auxilios divinos la más firme esperanza de su salvación.  

Nuestra opinión en lo que tiene que ver con Adán, su pecado, sus consecuencias y la forma en que este se nos transmite, estamos de acuerdo. Sobre la justificación, hasta donde ellos afirman que la ley no nos justifica sino la sola fe en Jesucristo estamos de acuerdo. En lo que tiene que ver con el libre albedrio, notamos que siguen en línea con los semipelagianos a los que Agustín en su época combatió.

Sobre de la muerte expiatoria de nuestro Señor Jesucristo, así como lo dicen podemos manifestar nuestra conformidad. Aunque en relación con el alcance de su sacrificio ellos enseñan la doctrina de la expiación ilimitada a la que nosotros nos oponemos. Creemos que Jesucristo solo murió por su pueblo, por aquellos a quien el Padre le dio y los llevo a sus pies.

Sobre la Predestinación nosotros nos oponemos a su postura, creemos que el Señor dependiendo de nuestra entrega, madurez en Cristo podemos tener en menor o mayor grado la convicción de que el Señor nos eligió para ser sus hijos y como consecuencia de esto, somos llamados a vivir una vida de buen testimonio.

Hacen de la perseverancia el esfuerzo del creyente. Si este persevera se salva y si no persevera se pierde, notamos nuevamente como siguen la línea semipelagiana. Nosotros perseveramos en la fe no por nuestros propios esfuerzos sino porque el Señor nos preserva, nos guarda, nos sostiene y nos  guía aun más allá de la muerte.
B.- Concilio Vaticano I 1869-1870
Después del concilio de Trento, la Iglesia Romana no había tenido otros concilios, esta atacada por el modernismo filosófico y religioso se ve obligada a convocar el concilio vaticano I.
Intenta definir la fe para los hombres de ciencia y presentar ante estos una exposición más razonable y científica.  En este concilio se hicieron las siguientes afirmaciones

1. esta fe que “es el principio de la humana salvación”, la Iglesia Católica profesa que es una virtud sobrenatural por la que, con inspiración y ayuda de la gracia de Dios, creemos ser verdadero lo que por Él ha sido revelado, no por la intrínseca verdad de las cosas, percibida por la luz natural de la razón, sino por la autoridad del mismo Dios que revela, el cual no puede ni engañarse ni engañarnos. Es, en efecto, la fe, en testimonio del   Apóstol, sustancia de las cosas que se esperan, argumento de lo que no aparece hebreos. 11, 1.

2. nadie obtuvo jamás la justificación sin ella, y nadie alcanzará la salvación eterna, si no perseverare en ella hasta el fin Mateo. 10, 22; 24, 13. 

Ahora bien, para que pudiéramos cumplir el deber de abrazar la fe verdadera y perseverar constantemente en ella, instituyó Dios la Iglesia por medio de su Hijo unigénito y la proveyó de notas claras de su institución, a fin de que pudiera ser reconocida por todos como guardiana y maestra de la palabra revelada.

Porque el benignísimo Señor excita y ayuda con su gracia a los errantes, para que puedan llegar al conocimiento de la verdad 1 Timoteo. 2, 4, y a los que trasladó de las tinieblas a su luz admirable 1 Pedro. 2, 9, los confirma con su gracia para que perseveren en esa misma luz, no abandonándolos, si no es abandonado. 

Estamos de acuerdo en lo expresado en el punto 1 y en relación con el punto 2 aceptamos que nadie puede obtener la justificación sin la fe. En lo que tiene que ver con la perseverancia final, es un arma de dos filos lo que afirman. El texto citado eso dice pero no toman en cuenta el contexto general en lo que tiene que ver con este aspecto teológico de la soteriología.

Aunque al final del punto 2 presentan el punto de vista semipelagiano. Se persevera en la fe y se obtiene la vida eterna si el creyente no abandona la fe. Hacen de la
perseverancia final el esfuerzo humano.

C.- Concilio Vaticano II  1959,  1962-1965

Para dar una explicación más clara sobre los contenidos de la fe, se convoca el concilio vaticano II, es Juan XXIII, el llamado Papa “Bueno” el que lo convoca aunque no tuvo la vida suficiente para encabezarlo y dirigirlo desde su sitial como pontífice, al poco tiempo de convocarse y desarrollarse, dicho Papa es sorprendido por la muerte.

Queriendo la Iglesia Romana estar más acorde con “los signos de los tiempos”,  le da una nueva dirección a la vida de la iglesia, se torna “más” apegada a las Sagradas Escrituras, aunque sin dejar su propia cosmovisión escolástica y semipelagiana como hemos estado diciendo paginas arriba.

En este concilio hicieron las siguientes afirmaciones:

1. Personalmente a nuestros primeros padres ya desde el principio. Después de su caída alentó en ellos la esperanza de la salvación, con la promesa de la redención, y tuvo incesante cuidado del género humano, para dar la vida eterna a todos los que buscan la salvación con la perseverancia en las buenas obras. 

2. Para profesar esta fe es necesaria la gracia de Dios, que proviene y ayuda, a los auxilios internos del Espíritu Santo, el cual mueve el corazón y lo convierte a Dios, abre los ojos de la mente y da "a todos la suavidad en el aceptar y creer la verdad". Y para que la inteligencia de la revelación sea más profunda, el mismo Espíritu Santo perfecciona constantemente la fe por medio de sus dones.

3. Mediante la revelación divina quiso Dios manifestarse a Sí mismo y los eternos decretos de su voluntad acerca de la salvación de los hombres, "para comunicarles los bienes divinos, que superan totalmente la comprensión de la inteligencia humana". 

4. Dios amantísimo, buscando y preparando solícitamente la salvación de todo el género humano, con singular favor se eligió un pueblo, a quien confió sus promesas

5. La economía del Antiguo Testamento estaba ordenada, sobre todo, para preparar, anunciar proféticamente y significar con diversas figuras la venida de Cristo redentor universal y la del Reino Mesiánico.
  
6. Todos los hombres son llamados a formar parte del Pueblo de Dios. Por lo cual este Pueblo, siendo uno y único, ha de abarcar el mundo entero y todos los tiempos para cumplir los designios de la voluntad de Dios, que creó en el principio una sola naturaleza humana y determinó congregar en un conjunto a todos sus hijos, que estaban dispersos Juan., 11,52. 

Para ello envió Dios a su Hijo a quien constituyó heredero universal (cf. Hebr., 1,2), para que fuera Maestro, Rey y Sacerdote nuestro, Cabeza del nuevo y universal pueblo de los hijos de Dios. Para ello, por fin, envió al Espíritu de su Hijo, Señor y Vivificador, que es para toda la Iglesia, y para todos y cada uno de los creyentes, principio de asociación y de unidad en la doctrina de los Apóstoles y en la unión, en la fracción del pan y en la oración Hechos  2,42 
 

De todas estas afirmaciones conciliares podemos hacer los siguientes comentarios.

En el punto 1 afirman que la salvación es por fe y obras. Nosotros creemos que la salvación es por la fe sola. Las buenas obras son el fruto y prueba de la fe salvadora en nuestra vida.

Sobre lo dicho en el punto 2 coincido con ellos. Lo mismo lo dicho en el punto 3.

El punto 4 presupone que Dios desea salvar a un pueblo de entre toda la humanidad. Aunque en la misma afirmación declaran lo que creen es decir proclaman la  salvación universal.

Los puntos 5 y 6 no tengo problema para aceptarlos. Del punto 7 rechazo su postura de la expiación ilimitada, del universalismo que declaran. Además se deja entrever en sus afirmaciones no solo las del concilio Vaticano I, sino también del  II, la gran influencia que ejerce la postura semipelagiana en su teología.

 El Semipelagianismo como hemos dicho, intento ser el punto intermedio entre la opinión de Pelagio y la de Agustín, esto trajo como consecuencia la siguiente síntesis: 
“El hombre necesita de la gracia de Dios para su salvación, aunque la gracia también necesita de la cooperación del hombre para que sea eficiente. Gracia divina más cooperación humana, resultado: Salvación Eterna.  Esto como hemos venido probando no es la enseñanza clara de la Sagrada Escritura, ni tampoco es la convicción del autor de este trabajo”.
Aun Tomas de Aquino seguía a Agustín, los concilios que se suscitaron después del doctor angélico, es decir el de Trento, el Vaticano I y II, dejaron de seguir a Agustín y solo citan de él, lo que puede servirles para apoyar algún punto de doctrina. Aunque cabe mencionar que el Vaticano II quiso estar más acorde con las Escrituras y con los Padres de la Iglesia que por su ortodoxia fueron famosos entre otros: Agustín, Jerónimo, Ambrosio de Milán, Crisostomo.etc Y creo que en mayor o menor medida lo han logrado.

II. La Reaparición del conflicto teológico en círculos evangélicos no reformados calvinistas 

A.- Arminianismo Wesleyano

En esta confesión evangélica se presentan muchos argumentos del pasado, estos tienden a apoyar la tesis de que el hombre y Dios cooperan en su salvación. Cabe señalar que estas posturas no han seguido totalmente a sus antecesores. ´

El Dr. Hodge nos ofrece la siguiente apreciación:

El sistema arminiano fue modificado tan profundamente por Wesley y sus partidarios y seguidores, que le dan la designación de Arminianismo Evangélico.
Difiere del sistema de los Remonstrantes: 

1. En que admite que desde la Caída el hombre está en un estado de absoluta o total contaminación y depravación. El pecado original no es un mero deterioro de nuestra naturaleza, sino una total depravación moral. 

2. Al negar que los hombres, en este estado de naturaleza, tengan ningún poder para cooperar con la gracia de Dios. Los proponentes de este sistema consideran la doctrina de la capacidad natural, o de la capacidad del hombre natural para cooperar con Dios, como Semi-Pelagiana, y la doctrina de que los hombres tengan por naturaleza la capacidad de guardar a la perfección los mandamientos de Dios, como Pelagianismo puro. 

3. Al afirmar que la culpa que recae en todos los hombres por el pecado de Adán es quitada por la justificación que ha venido a todos los hombres por la justicia de Cristo. 

4. Que la capacidad del hombre de poder jamás cooperar con el Espíritu de Dios no se debe a nada inherente en su estado natural caído, sino a la influencia universal de la redención de Cristo. 

En esta postura se habla sobre la gracia preveniente, están retomando lo que en el concilio de dorth los remonstrantes dijeron. Allí expusieron lo siguiente:

Capítulo Primero:

IV.- Que en la elección para fe se requiere esta condición previa: que el hombre haga un recto uso de la luz de la naturaleza, que sea piadoso, sencillo, humilde e idóneo para la vida eterna, como si la elección dependiese en alguna manera de estas cosas.
Capitulo Segundo

VI.- Que Dios, en cuanto a Él toca, ha querido comunicar por igual a todos los hombres aquellos beneficios que se obtienen por la muerte de Cristo….la gracia que se ofrece sin distinción.

Capítulo Tercero

 V.- Que el hombre natural y corrompido, hasta tal punto puede usar bien de la gracia común (cosa que para ellos es la luz de la naturaleza), o los dones que después de la caída aún le fueron dejados, que por ese buen uso podría conseguir, poco a poco y gradualmente, una gracia mayor, es decir: la gracia evangélica o salvadora y la bienaventuranza misma. 

VII.- Que la gracia, por la que somos convertidos a Dios, no es otra cosa que una suave moción o consejo….esta gracia estimulante. 

Wesley y su opinión sobre la Gracia Preveniente: 
Esta gracia llega primero y prepara para recibir la justificación. Sin tal gracia, el libre albedrío nada puede. Esta gracia no depende de la iniciativa humana, y toda persona la posee en menor o mayor grado. 
Ninguna persona carece completamente de lo que comúnmente llamamos “conciencia natural”. En realidad, no se trata de algo natural, y el término más apropiado es “gracia anticipante”  
Gracia preveniente. “Es una acción que comienza antes de que nos demos cuenta de ella. Es la gracia que “viene antes”de que seamos conscientes de que Dios nos está buscando, usando estímulos sutiles y no tan sutiles, con el fin de despertarnos a nuestra verdadera condición”.

La gracia  preveniente es la consecuencia universal de la expiación.  La humanidad no ha quedado sola en este estado de total impotencia moral. La gracia preveniente  devuelve al hombre la posibilidad de responder a la  Invitación del evangelio. 

Me parece muy ilustrativa la opinión del Dr. Kuyper en este sentido:
La Gracia Preparatoria. ¿Qué Es? 
La primera pregunta es aquella de la llamada “gracia preparatoria.” 
En relación al punto principal, debe concederse que hay una “gracia prœparans,” así como solían llamarlo nuestros antiguos teólogos, es decir, gracia preparatoria; no una preparación de la gracia sino una gracia que prepara, la cual es en su trabajo preparatorio, gracia verdadera,  indudable e inadulterable. 

La confesión de elección y pre-ordenación es esencialmente el reconocimiento de una gracia activa, mucho antes de la hora de la conversión. 

Cuando la oscuridad entre la elección y la conversión se haya disipado, él cristiano agradece a Dios por la gracia preparatoria que en medio de esa oscuridad velo por su alma. 

Por supuesto que hay una gracia preparatoria, pero sólo para los elegidos que ciertamente llegarán a la vida y que, una vez que han sido avivados, permanecerán así.

La gracia preparatoria siempre precede a una nueva vida. Por consiguiente, en un sentido más limitado, la gracia preparatoria sólo opera en personas avivadas más adelante en sus vidas, poco antes de su conversión, pues el pecador una vez avivado ya ha recibido la gracia, es decir, el germen de toda gracia; aquello que existe no puede ser preparado. 

Los teólogos del período floreciente de nuestras iglesias insistieron que la gracia preparatoria no debía ser tratada aisladamente, sino en el siguiente orden:

La gracia de Dios primero precede, luego prepara y finalmente realiza, es decir, la gracia es siempre primera, nunca espera algo en nosotros, sino que empieza su trabajo antes que haya algo en nosotros. 

Segundo, el tiempo antes de nuestro avivamiento no es desperdiciado pues durante él la gracia nos prepara para nuestro trabajo de vida en el reino.

 Tercero,  en el momento preciso la gracia sola nos aviva sin ayuda; por consiguiente la gracia es el operador, el verdadero obrero. 

La Soberanía de Dios.  En palabra de Wesley en sus Reflexiones acerca de la soberanía de Dios, así escribe:
Por su propia voluntad, creó al ser humano, un espíritu dentro de un cuerpo, y por ser de naturaleza espiritual, dotada de entendimiento, voluntad y libertad. 

Ya sea que podamos explicarlo, o no (y no hay duda de que hay innumerables casos en que no podemos hacerlo) debemos sostener con toda firmeza que Dios recompensa a quienes le buscan afanosamente. 

Toda recompensa, al igual que todo castigo, presupone libertad de acción. De modo que las criaturas que no tienen posibilidad de elegir, tampoco enfrentan la posibilidad de recibir recompensa o castigo.

Por lo tanto, en el momento en que Dios actúa como Soberano, premiando o castigando, deja de actuar exclusivamente como Señor, según su propia voluntad y deseo, para actuar como Juez imparcial, guiado siempre por su justicia inalterable.

Podemos admitir que Dios actúa como Soberano convenciendo a algunas almas pecadoras, haciéndolas desistir en mitad de la carrera merced a su irresistible poder. 

También parece que actuara con poder irresistible en el momento de nuestra conversión. 

Asimismo es posible que muchas veces durante el transcurso de nuestro batallar como cristianos, Dios nos toque con su poder irresistible, por lo cual todo creyente puede decir En tiempo de tribulación, Tú me socorriste Cuando estaba abatido Me libraste de caer en pecado.

Sin embargo, así como San Pablo tuvo la posibilidad de acatar o de ser rebelde a la visión celestial, también toda persona, luego de que Dios ha actuado, puede crecer en su gracia o impedir que ella actúe. Hechos. 26.19.

Nadie será castigado por hacer lo que no tenía posibilidad de evitar o por no hacer algo que estaba completamente fuera de sus posibilidades. 

Coincidimos con el Dr. Kuyper al señalar que la postura Wesleyana difiere sustancialmente de la postura de los Remonstantes. Además aceptamos que su apreciación sobre el pecado y las consecuencias del mismo es la más apegadas a las escrituras:

 1. En que admite que desde la Caída el hombre está en un estado de absoluta o total contaminación y depravación. El pecado original no es un mero deterioro de nuestra naturaleza, sino una total depravación moral. 

2. Al negar que los hombres, en este estado de naturaleza, tengan ningún poder para cooperar con la gracia de Dios. Los proponentes de este sistema consideran la doctrina de la capacidad natural, o de la capacidad del hombre natural para cooperar con Dios, como Semi-Pelagiana, y la doctrina de que los hombres tengan por naturaleza la capacidad de guardar a la perfección los mandamientos de Dios, como Pelagianismo puro. 

Señalamos aquí que no compartimos la opinión de Wesley en lo que tiene que ver con la predestinación. El sigue la misma línea antigua, es el hombre el que decide su salvación eterna o lo que es mejor para la opinión de Wesley, es la suma de la voluntad soberana y la voluntad humana la que dan como resultado la salvación eterna del  pecador. Nosotros no nos sumamos a la tesis de los remonstrantes ni a lo dicho en nuestros días por las denominaciones evangélicas Arminiano wesleyanas. 
Ni por lo dicho por Wesley  en lo que tiene que ver con la gracia preveniente y la predestinación, por no ajustarse a la Escritura como un sistema orgánico de pensamiento. Por ser muy deficientes sus apreciaciones exegéticas, además de parciales.
La Confesión de Fe  de la Iglesia del Nazareno

Esta confesión de fe, es la que mejor y más completamente expresa la postura de Wesley. Adjunto algunos artículos de la misma, especialmente porque tienen que ver con la elaboración de este trabajo.

II. Jesucristo 

2. Creemos que Jesucristo murió por nuestros pecados, y que ciertamente se levantó de entre los muertos y tomó otra vez su cuerpo, junto con todo lo perteneciente a la perfección de la naturaleza humana, con el cual ascendió al cielo y está allí intercediendo por nosotros.
Mateo 1:20-25; 16:15-16; Lucas 1:26-35; Juan 1:1-18; Hechos 2:22-36; Romanos 8:3, 32-34; Gálatas 4:4-5; Filipenses 2:5-11; Colosenses 1:12- 22; 1 Timoteo 6:14-16; Hebreos 1:1-5; 7:22-28; 9:24-28; 1 Juan 1:1-3; 4:2-3, 15

III. El Espíritu Santo

3. Creemos en el Espíritu Santo, la Tercera Persona de la Divina Trinidad, que está siempre presente y eficazmente activo en la Iglesia de Cristo y juntamente con ella, convenciendo al mundo de pecado, regenerando a los que se arrepienten y creen, santificando a los creyentes y guiando a toda verdad la cual está en Jesucristo.

Juan 7:39; 14:15-18, 26; 16:7-15; Hechos 2:33; 15:8-9; Romanos 8:1- 27; Gálatas 3:1-14; 4:6; Efesios 3:14-21; 1 Tesalonicenses 4:7-8; 2 Tesalonicenses 2:13; 1 Pedro 1:2; 1 Juan 3:24; 4:13

V. El pecado, original y personal

5. Creemos que el pecado entró en el mundo por la desobediencia de nuestros primeros padres, y la muerte por el pecado. Creemos que el pecado es de dos clases: pecado original o depravación y pecado actual o personal.

5.1. Creemos que el pecado original, o depravación, es aquella corrupción de la naturaleza de toda la descendencia de Adán, razón por la cual todo ser humano está muy apartado de la justicia original o estado de pureza de nuestros primeros padres al tiempo de su creación, es adverso a Dios, no tiene vida espiritual, está inclinado al mal y esto de continuo. 

Además, creemos que el pecado original continúa existiendo en la nueva vida del regenerado hasta [ser desarraigado] que el corazón es totalmente limpiado por el bautismo con el Espíritu Santo.

5.2. Creemos que el pecado original difiere del pecado actual, por cuanto constituye una propensión heredada al pecado actual de la que nadie es responsable, sino hasta que el remedio divinamente provisto haya sido menospreciado o rechazado.

5.3. Creemos que el pecado actual o personal es la violación voluntaria de una ley conocida de Dios cometida por una persona moralmente responsable. Por tanto, no debe ser confundido con fallas involuntarias o inevitables, debilidades, faltas, errores, fracasos u otras desviaciones de una norma de conducta perfecta, los cuales son residuos de la caída. 

Sin embargo, tales efectos inocentes no incluyen actitudes o respuestas contrarias al Espíritu de Cristo, las que pueden llamarse propiamente pecados del espíritu. Creemos que el pecado personal es primordial y esencialmente una violación de la ley del amor y que, en relación con Cristo, el pecado puede definirse como incredulidad.

Pecado original: Génesis 3; 6:5; Job 15:14; Salmos 51:5; Jeremías 17:9- 10; Marcos 7:21-23; Romanos 1:18-25; 5:12-14; 7:1—8:9; 1 Corintios 3:1-4; Gálatas 5:16-25; 1 Juan 1:7-8 

Pecado personal: Mateo 22:36-40 [con 1 Juan 3:4]; Juan 8:34-36; 16:8-9; Romanos 3:23; 6:15-23; 8:18- 24; 14:23; 1 Juan 1:9—2:4; 3:7-10

VI. La expiación

6. Creemos que Jesucristo por sus sufrimientos, por el derramamiento de su preciosa sangre y por su muerte [meritoria] en la cruz hizo una expiación plena por todo el pecado de la humanidad, y que esta expiación es la única base de la salvación y que es suficiente para todo individuo de la raza de Adán. 

La expiación es misericordiosamente eficaz para la salvación de aquellos incapaces de responsabilidad moral y para los niños en su inocencia, pero para los que llegan a la edad de responsabilidad es eficaz para su salvación solamente cuando se arrepienten y creen.

Isaías 53:5-6, 11; Marcos 10:45; Lucas 24:46-48; Juan 1:29; 3:14-17; Hechos 4:10-12; Romanos 3:21-26; 4:17-25; 5:6-21; 1 Corintios 6:20; 2 Corintios 5:14-21; Gálatas 1:3-4; 3:13-14; Colosenses 1:19-23; 1 Timoteo 2:3-6; Tito 2:1114; Hebreos 2:9; 9:11-14; 13:12; 1 Pedro 1:18-21; 2:19-25; 1 Juan 2:1-2

VII. La gracia preveniente

7. Creemos que la creación de la raza humana a la imagen de Dios incluyó la capacidad de decidir entre el bien y el mal y que, por tanto, los seres humanos fueron hechos moralmente responsables; que a través de la caída de Adán ellos se tornaron depravados, de tal modo  que ahora no pueden, por sí mismos y por sus capacidades y obras, volver a la fe e invocar a Dios. 

Pero también creemos que la gracia de Dios, por medio de Jesucristo, se concede gratuitamente a todas las personas, capacitando a todos los que quieran, para volverse del pecado a la justicia, para creer en Jesucristo y recibir perdón y limpieza del pecado, y para seguir las buenas obras agradables y aceptables ante  Él.

Creemos que todas las personas, aunque posean la experiencia de la regeneración y de la entera santificación, pueden caer de la gracia y apostatar y, a menos que se arrepientan de sus pecados, se perderán eternalmente y sin esperanza.

Semejanza divina y responsabilidad moral: Génesis 1:26-27; 2:16-17; Deuteronomio 28:1-2; 30:19; Josué 24:15; Salmos 8:3-5; Isaías 1:8-10; Jeremías 31:29-30; Ezequiel 18:1-4; Miqueas 6:8; Romanos 1:19-20; 2:1-16; 14:7-12; Gálatas 6:7-8

Incapacidad natural: Job 14:4; 15:14; Salmos 14:1-4; 51:5; Juan 3:6a; Romanos 3:10-12; 5:12-14, 20a; 7:14-25

Don de gracia y obras de fe: Ezequiel 18:25-26; Juan 1:12-13; 3:6b; Hechos 5:31; Romanos 5:6-8, 18; 6:15-16, 23; 10:6-8; 11:22; 1 Corintios 2:9-14; 10:112; 2 Corintios 5:18-19; Gálatas 5:6; Efesios 2:8-10; Filipenses 2:12-13; Colosenses 1:21-23; 2 Timoteo 4:10a; Tito 2:11-14; Hebreos 2:1-3; 3:12-15; 6:4-6; 10:26-31; Santiago 2:18-22; 2 Pedro

1:10-11; 2:20-22)

VIII. El arrepentimiento

8. Creemos que el arrepentimiento, que es un cambio sincero y completo de la mente respecto al pecado, con el reconocimiento de culpa personal y la separación voluntaria del pecado, se exige de todos los que por acción o propósito han llegado a ser pecadores contra Dios. 

El Espíritu de Dios da a todos los que quieran arrepentirse la ayuda benigna de la contrición de corazón y la esperanza de misericordia para que puedan creer a fin de recibir perdón y vida espiritual.

2 Crónicas 7:14; Salmos 32:5-6; 51:1-17; Isaías 55:6-7; Jeremías 3:12- 14; Ezequiel 18:30-32; 33:14-16; Marcos 1:14-15; Lucas 3:1-14; 13:1-5; 18:9-14; Hechos 2:38; 3:19; 5:31; 17:30-31; 26:16-18; Romanos 2:4; 2 Corintios 7:8-11; 1 Tesalonicenses 1:9; 2 Pedro 3:9

IX. La justificación, la regeneración y la adopción

9. Creemos que la justificación es aquel acto benigno y judicial de Dios, por el cual Él concede pleno perdón de toda culpa, la remisión completa de la pena por los pecados cometidos y la aceptación como justos de los que creen en Jesucristo y lo reciben como Salvador y Señor.

10. Creemos que la regeneración, o nuevo nacimiento, es aquella obra de gracia de Dios, por la cual la naturaleza moral del creyente arrepentido es vivificada espiritualmente y recibe una vida distintivamente espiritual, capaz de experimentar fe, amor y obediencia.

11. Creemos que la adopción es aquel acto benigno de Dios, por el cual el creyente justificado y regenerado se constituye en hijo de Dios.

12. Creemos que la justificación, la regeneración y la adopción son simultáneas en la experiencia de los que buscan a Dios y se obtienen por el requisito de la fe, precedida por el arrepentimiento y que el Espíritu Santo da testimonio de esta obra y estado de gracia.

Lucas 18:14; Juan 1:12-13; 3:3-8; 5:24; Hechos 13:39; Romanos 1:17; 3:2126, 28; 4:5-9, 17-25; 5:1, 16-19; 6:4; 7:6; 8:1, 15-17; 1 Corintios 1:30; 6:11; 2 Corintios 5:17-21; Gálatas 2:16-21; 3:1-14, 26; 4:4-7; Efesios 1:6-7; 2:1, 4-5; Filipenses 3:3-9; Colosenses 2:13; Tito 3:4-7; 1 Pedro 1:23; 1 Juan 1:9; 3:1-2, 9; 4:7; 5:1, 9-13, 18. 

Se Nota la influencia de la teología calvinista y las ideas de Wesley, esta confesión podría ser calificada como de línea Wesleyana, Calvinista, Arminiana y Remonstrante. Una buena lectura de toda esta confesión de fe nos lleva a la afirmación anterior. No hay que olvidar que Wesley es de origen episcopal y esta tradición afirma la postura calvinista. 
De esta confesión de fe podemos decir que en más de un 75 por ciento decimos amen con ellos. El resto son los énfasis semipelagianos y de los remonstrantes, además de la cosecha de Wesley. En fin esta es la opinión del que esto escribe.

III. La Reaparición del conflicto teológico en círculos  reformados calvinistas los cuales se han auto identificado como Calvinistas Moderados.
Se entiende por calvinistas moderados a aquellos que aceptan que Jesucristo murió por todos y con la ayuda de la gracia de Dios cada pecador decide si acepta o rechaza la oferta de salvación. Son  también llamados calvinistas de 4 puntos en lugar de los clásicos 5 puntos del calvinismo.  

Estos rechazan la expiación limitada y confiesan y proclaman una expiación ilimitada y sutilmente la explican diciendo que la expiación es suficiente para salvar a todos, aunque eficiente solo para los que creen.  De paso diré que esta es la misma apreciación de Tomas de Aquino, el cual en su comentario a romanos insertado arriba señala que la justificación es suficiente para todos, pero eficiente solo para los fieles creyentes. 

La Iglesia Presbiteriana Unida en los Estados Unidos de América, nos sirve de ejemplo para conocer lo que es un calvinista moderado.

Esta denominación hizo una modificación a la confesión de fe en 1903, por esta razón  están en el grupo de los calvinistas moderados.

He aquí la modificación:
Capitulo 35 El Evangelio del Amor de Dios y las Misiones
1. Dios, en su amor infinito y perfecto, habiendo provisto en el pacto de gracia, por la mediación y el sacrificio de Jesucristo, un camino   de vida y salvación, suficiente y adaptado a toda la raza perdida de la humanidad, libremente ofrece a todos los seres humanos ésta salvación en el evangelio.

2. En el Evangelio, Dios declara su amor por el mundo y su deseo porque todos los seres humanos sean salvos, revela plena y claramente el único camino de salvación, promete la vida eterna a todos quienes en verdad se arrepienten y creen en Cristo, invita y manda que todos reciban la Misericordia  ofrecida, y, por su Espíritu que acompaña a la Palabra, ruega a los seres humanos que acepten su graciosa invitación.

3. Es deber y privilegio de todo el que oye el evangelio, aceptar de inmediato sus misericordiosas provisiones. Y quienes continúen en impenitencia e incredulidad incurren en culpa agravada y perecen por su propia culpa

Añadido en 1903 
AFIRMACION ACLARATORIA 
Primero, en referencia al Capítulo III de la Confesión de Fe: que, respecto a los que son salvos en Cristo, se sostiene la doctrina del decreto eterno de Dios en armonía con la doctrina de su amor hacia toda la humanidad, el don de su Hijo para ser la propiciación por los pecados de todo el mundo y su presta disposición de otorgar su gracia salvífica a todos los que la buscan.

Que en cuanto a los que perecen, se sostiene la doctrina del eterno decreto de Dios en armonía con la doctrina que expresa que Dios no desea la muerte de ningún pecador, sino que ha provisto en Cristo una salvación suficiente para todos, adaptada a todos y gratuitamente ofrecida a todos en el evangelio; que los seres humanos son totalmente responsables del trato que le den a la oferta gratuita de Dios; que su decreto a nadie impide aceptar esa oferta, y, que nadie es condenado sino en base de su propio pecado. 

Es inconcebible que una Iglesia Presbiteriana, mejor dicho, toda una denominación Presbiteriana  como es esta, haya derivado en un calvinismo de 4 puntos. Aunque como hemos dicho ya,  o somos de 5 puntos o no somos.

Reconocemos o no la soberanía de Dios en la redención del pecador elegido en Cristo o no la reconocemos. O somos calvinistas ortodoxos o nos sumamos a los calvinistas de 4 puntos, los cuales se identifican con la postura semipelagina y con la de la iglesia romana.

El autor de este trabajo se declara calvinista de 5 puntos y cree, confiesa y proclama que Dios es soberano en la redención del pecador elegido en Cristo.

B. LA RESPUESTA DE TOLOGOS Y FILOSOFOS  DESDE EL SIGLO XVI HASTA EL SIGLO XXI
Sin más preámbulos afirmamos lo siguiente:

I. Nuestros símbolos confesionales enseñan de forma unánime que la Salvación es un acto exclusivo, unilateral, absoluto de la voluntad soberna de Dios. La gran familia de tradición reformada calvinista, acepta como norma de fe y conducta, además de la Sagrada Escritura,  los credos y confesiones. En estos están plasmadas las grandes enseñanzas que nosotros confesamos y proclamamos.

Adjunto aquí los credos y confesiones eclesiásticas más importantes y que tienen que ver con nuestro trabajo y son aceptados por todos nosotros.

1.- Credos de la Iglesia 
Credo de los Apóstoles 180

Credo Niceno  325, 381.

Credo de Calcedonia 451

Credo de san Atanasio 440 

2.- Confesiones de nuestra Iglesia

Estas son las confesiones más importantes las cuales enseñan con claridad el asunto en cuestión.  En cada  nota de pie están las secciones que contienen lo que tiene que ver con el tema en cuestión. 
La confesión de fe escocesa 1560  

La Confesión Belga 1561

El catecismo de Heidelberg 1562

La II confesión helvética 1566

La Confesión de Fe de Westminster 1647 

II.  La respuesta de teólogos y filósofos reformados y reformacionales

Para efectos de nuestro trabajo, expondré en el espacio que queda disponible a tres  autores reformados calvinistas, cuyo pensamiento tiene mucho que ver con nuestra disertación doctoral.
1. HERMAN BAVINCK  1854-1921
En su dogmatica reformada hace las siguientes afirmaciones:

1. Dios no le dio a ninguna otra criatura más que al hombre el privilegio de ser según Su propia imagen. Entre las criaturas solamente el hombre es la imagen de Dios, la auto-revelación más alta y más rica de Dios y por consiguiente la cabeza y corona de toda la creación. 
 
2. Calvino declara expresamente que la imagen de Dios consistía de “aquellas marcas de excelencia con las que Dios había distinguido a Adán por sobre todas las otras criaturas vivientes” y que por consiguiente también consiste de integridad. Todos los teólogos Reformados concordaban con esto. 
En la Sagrada Escritura leyeron que el hombre, por un lado, es todavía llamado la imagen de Dios después de la caída y debería ser respetado como tal Génesis  5:1; 9:6; Hechos  17:28; 1 Corintios  11:7; Santiago 3:9; y que, por otro lado, había no obstante perdido el contenido primario de la imagen de Dios: conocimiento, justicia y santidad) y solamente recupera estas cualidades en Cristo Efe. 4:24; Col. 3:10.  

3. La espiritualidad, invisibilidad, unidad, simplicidad e inmortalidad del alma humana son todas características de la imagen de Dios. Esta misma imagen se revela en el hecho que él tiene un espíritu que estaba desde el principio organizado en un alma.  La imagen de Dios se manifiesta en las virtudes de conocimiento, justicia y santidad con las cuales la humanidad fue creada desde el principio. 

Ni por un segundo se concibe sin comunión con Dios. Así como el Hijo era ya el mediador de unión antes de la caída, así también el Espíritu Santo era, incluso en ese entonces, el artífice de todo conocimiento, justicia y santidad en la humanidad. 

4. Así pues, también antes de la caída, un ser humano era la morada de toda la santa Trinidad, un templo del Espíritu Santo de lo más espléndido. El hombre tiene un “espíritu” pero ese “espíritu” está físicamente organizado, y debe, por virtud de su naturaleza, habitar un cuerpo. 

El cuerpo no es una prisión, sino una maravillosa pieza de arte de la mano del Dios Todopoderoso, y tan constitutivo de la esencia de la humanidad como el alma Job 10:8-12; Salmos 8; 139:13- 17; Eclesiastés. 12:2-7; Isa. 64:8. 

Es nuestra morada terrenal 2 Corintios 5:), nuestro órgano o instrumento de servicio, nuestro aparato 1 Corintios 12:18-26; 2 Corintios  4:7; 1 Tesalonicenses  4:4, y los “miembros” del cuerpo son las armas con las cuales peleamos en la causa de la injusticia o la injusticia Romanos6:13. Es una parte tan integral y esencial de nuestra humanidad que, aunque rasgada violentamente del alma por el pecado, será reunido con ella en la resurrección de los muertos.  

5. La relación en la que Adán originalmente se encontraba para con Dios incluso fue descrita por Agustín como un pacto, un testamento, una alianza.  Fue llamado “pacto de la naturaleza,”  por causa del fundamento sobre el cual descansaba el pacto, es decir, la ley moral le era conocida al hombre por la naturaleza y porque fue hecha con el hombre en su estado original y porque podía ser guardada por el hombre con los poderes que se le habían concedido en la creación sin la asistencia de una gracia  sobrenatural. 

Un  mejor termino es  “pacto de obras”;  llevaba este nombre en vista del hecho que en este pacto la vida eterna podía ser obtenida únicamente por el camino de las obras, es decir, por el camino de guardar los mandamientos de Dios.
 
6. El pacto es la esencia de la verdadera religión. Por consiguiente, si verdaderamente ha de haber religión, ha de haber compañerismo entre Dios y el hombre, si la relación entre los dos ha de ser también (pero no exclusivamente) la de un amo para con su siervo.  Pero este conjunto de condiciones no es otra cosa que la descripción de un pacto.  

7. Si la religión es llamada un pacto, es descrita, de ese modo, como la religión verdadera y genuina Dios es infinitamente grande y condescendientemente bueno; él es Soberano pero también Padre. En una palabra, él es el Dios del pacto.  

8. La providencia: Todo el mundo con todo lo que es y ocurre en él,  está sujeto al gobierno divino.
Así todas las cosas creadas existen en el poder y bajo el gobierno de Dios; ni la casualidad ni la suerte son conocidas para la Escritura Éxodo  21:13; Prov. 16:33. 

Es Dios quien hace que todas las cosas operen según el consejo de su voluntad Efe. 1:11,  y hace que todas las cosas estén al servicio de la revelación de sus atributos, para el honor de su nombre Prov. 16:4; Romanos 11:36. 

La Escritura resume todo esto de manera hermosa, habla repetidamente de Dios como un Rey que gobierna todas las cosas. Salmos  10:16; 24:7, 8; 29:10; 44:5; 47:7; 74:12; 115:3; Isaías  33:22, etc.

Dios es Rey: el Rey de reyes y Señor de señores; un Rey que en Cristo es un Padre para sus súbditos y un Padre que es al mismo tiempo un Rey sobre sus hijos Su poder absoluto y su perfecto amor, por consiguiente, son el verdadero objeto de la fe en la providencia reflejada en la Sagrada Escritura. 

9. En la Escritura la creencia en la providencia de Dios no se basa de manera absoluta únicamente en la revelación de Dios en la naturaleza, sino mucho más en su pacto y en sus promesas. No es una especulación cosmológica sino una gloriosa confesión de fe. 

En el caso del cristiano la creencia en la providencia de Dios no es un principio de teología natural a la cual se le añade posteriormente, y de manera mecánica, la fe salvadora. 

En lugar de eso, es la fe salvadora que por primera vez nos provoca a creer de todo corazón en la providencia de Dios en el mundo, a ver su significado, y a experimentar su poder consolador.  Por lo tanto, la creencia en la providencia de Dios es un artículo de la fe Cristiana.  

10. El creyente Cristiano ahora analiza la totalidad de la existencia y todo el mundo y descubre en todas las cosas, no la casualidad o la suerte, sino la mano paternal rectora de Dios.  Así, de acuerdo a la Escritura y a la confesión de la iglesia, la providencia es ese acto de Dios por el cual, momento a momento, preserva y gobierna todas las cosas. 

11. Un Intento de Definición.

La providencia de Dios, distinguida así del conocimiento y el decreto de Dios  en las hermosas palabras del Catecismo de Heidelberg – “Es el poder de Dios, omnipotente y presente en todo lugar, por el cual, como con su mano, sustenta y gobierna el cielo, la tierra, y todas las criaturas de tal manera que... todas las cosas, no acontecen sin razón alguna, como por azar, sino por su consejo y por su voluntad paternal” (Día del Señor 10, P. 27). 
La Providencia como Gobierno Implícitamente incluido en la providencia, concebida como preservación y concurrencia, se halla el gobierno divino. Uno que preserva de tal manera las cosas que él no solamente, por su voluntad y ser, sustenta los seres existentes sino incluso sus poderes y efectos, es absolutamente soberano: un verdadero rey. 
Por lo tanto, el gobierno no es un elemento nuevo, añadido a la preservación y a la concurrencia. Más bien es, como tal, como cada una de estas dos, la totalidad de la providencia de Dios, solo que considerada ahora desde la perspectiva de la meta final hacia la que Dios, por su providencia, está guiando todo el mundo creado.

El nombre “rey” no es solamente usado repetidas veces para el ser divino en el Antiguo sino también en el Nuevo Testamento Mateo 6:10, 13, 33; 1 Timoteo 1:17; 6:15; Apocalipsis 19:6.

Toda soberanía en la tierra es derivada, temporal y limitada, y en el caso de abuso, es más una maldición que una bendición. Pero Dios es rey en el sentido absoluto y verdadero. El gobierno del universo no es democrático, ni aristocrático, ni republicano, ni constitucional, sino monárquico.

A Dios le pertenece el único y total poder legislativo, judicial y ejecutivo. Su soberanía es original, eterna, ilimitada, abundante en bendición. Él es el Rey de reyes y el Señor de señores 1 Timoteo  6:15; Apocalipsis 19:6.

Su ámbito real es la totalidad del universo.  Su reino ciertamente vendrá Mateo 6:10; 1 Corintios 15:24; Apocalipsis  12:10, su gloria será revelada y su nombre temido desde el nacimiento del sol hasta su puesta (Isa. 40:5; 59:19); él será rey sobre toda la tierra Zacarias 14:9.

Por su dominio él sustenta el mundo y lo establece de manera que no será removido Salmos 93:1, él ordena a la luz y a la oscuridad Salmos 104:19, 20,  manda la lluvia o la retiene Génesis  7:4; 8:2; Job 26:8; 38:22sigs,  da la nieve, la escarcha y el hielo Salmo 147:16, reprende y calma el mar Nahúm 1:4; Salmos 65:8; 107:29, envía maldiciones y destrucción Deuteronomio 28:15ss..  Todas las cosas cumplen su mandamiento Salmos 148:8. Con igual poder y majestad soberana gobierna en el mundo de las criaturas racionales. 

Y este gobierno de Dios sobre sus criaturas racionales se extiende no solamente a las cosas buenas de las cuales Él es el Dador tanto en naturaleza como en gracia. Santiago  1:17; ni solamente a los beneficiarios de su favor, a quienes escoge, preserva, cuida y conduce a la eterna salvación, sino también a las malas y a aquellos que aman el mal y lo hacen.

De acuerdo, Dios odia el pecado con todo su ser, como toda la Escritura testifica Deuteronomio 32:4; Salmos  5:5-7; Job 34:10; 1 Juan 5, etc.,  y por medio de la prohibición del pecado en la ley y en la conciencia humana, lo mismo que en sus juicios, el gobierno de Dios da testimonio innegable de esta aversión. 

Al mismo tiempo toda la Escritura también enseña que el pecado, de principio a fin, está sujeto al gobierno de Dios.

En sus comienzos Dios actúa algunas veces para detenerlo Génesis 20:6; 31:7, destruye el consejo de los malos Salmos 33:10,  da fuerza para resistir la tentación 1 Corintios 10:13,  y siempre frustra al pecado en el hecho que prohíbe e inhibe al pecador por medio del temor y el temblor en su conciencia. Pero esta prevención  está lejos de ser la única forma en la que Dios gobierna el pecado. 

Y puede decirse igualmente que Dios permitió la caída de Adán, el asesinato de Abel, la iniquidad de la gente antes del diluvio Génesis 6:3, la venta de José Génesis  37,  la condena de Jesús, y así sucesivamente. Pero este permiso  es tan poco negativo en su naturaleza que incluso desde su mismo principio el pecado está sujeto al poder y la soberanía gobernante de Dios. 

No solo desde el principio sino también en su continuación Dios mantiene el pecado bajo su control omnipotente.  Como el pecado (un mal culpable), así también el sufrimiento (un mal punitivo), están sujetos al dominio de Dios. 

El fin hacia el cual todas las cosas están siendo conducidas por la providencia de Dios es el establecimiento de su reino, la revelación de sus atributos, la gloria de su nombre Romanos  11:32-36; 1 Corintios  15:18; Apocalipsis  11:15; 12:13, etc.  La Escritura trata con la providencia de Dios de esta forma consoladora.

Pues la providencia de Dios abarca todas las cosas, no solamente el bien sino también el pecado y el sufrimiento, las penas y la muerte. 

La providencia de Dios es manifiesta no solamente, ni primariamente, en los eventos extraordinarios de la vida y en los milagros sino igualmente en el orden estable de la naturaleza y en los acontecimientos ordinarios de la vida diaria   
 
De más está decir que vamos en línea por todo lo expuesto por este teólogo, además de que sus afirmaciones, le dan base y sustento al tema de nuestra disertación doctoral: 
¡Dios en su voluntad, es soberano en la redención del pecador elegido en Cristo!
No es la suma de dos voluntades: La divina y la humana.

2. HERMAN DOOYEWEERD 1894-1977

De su libro Las raíces de la cultura occidental, las opciones pagana, secular y cristiana, hace las siguientes afirmaciones:

1. El motivo básico escritural de la religión cristiana —creación, caída y redención a través de Jesucristo— opera a través del Espíritu de Dios como una fuerza motriz en la raíz religiosa de la vida temporal. 

2. Qué hemos de entender por “alma” o “espíritu” o “corazón” pregunta dónde encuentra la existencia humana su unidad religiosa radical. 

Debido a la caída, sin embargo, el hombre ya no puede lograr este verdadero autoconocimiento. El autoconocimiento, de acuerdo con la Escritura, es completamente dependiente del verdadero conocimiento de Dios, el cual el hombre perdió cuando los motivos básicos apóstatas tomaron posesión de su corazón.  

El hombre fue creado a imagen de Dios, y cuando el hombre perdió el verdadero conocimiento de Dios también perdió el verdadero conocimiento de sí mismo.

La Escritura dice: “Sobre toda cosa guardada, guarda tu corazón; Porque de él mana la vida” Proverbios 4:23. 

La “sicología bíblica” no puede desnaturalizar esto como una mera expresión de la sabiduría judaica, o entenderla simplemente como un ejemplo típico de un uso judaico del lenguaje. Quienquiera que lea la Escritura de este modo deja de reconocer que la Escritura es Palabra-revelación divina, que sólo puede ser entendida a través de la operación del Espíritu Santo a partir de su motivo básico divino. 
 

3. El preñado significado religioso de lo que el alma, espíritu o corazón del hombre realmente es, no puede ser entendido aparte del divino motivo básico de la creación, caída y redención. 

El motivo básico escritural de la religión cristiana, sin embargo, nos revela que el alma o espíritu del hombre es la absoluta unidad radical central o el corazón de toda su existencia, porque el hombre fue creado a imagen de Dios; más aún, revela que el hombre se ha separado de Dios en la raíz espiritual de su existencia; y, finalmente, revela que en el corazón o punto focal de su existencia la vida del hombre es redirigida hacia Dios a través de la obra redentora de Cristo.

Los motivos básicos apóstatas no reconocen el pecado en su sentido radicalmente escritural; pues el pecado sólo puede ser entendido en el verdadero autoconocimiento, el cual es el fruto de la Palabra-revelación de Dios.  

4. Veremos que la doctrina católico romana le da la vuelta al significado radicalmente escritural de la caída, con la idea de que el pecado no corrompe la vida natural del hombre, sino sólo causa la pérdida del don supra-temporal de la gracia. 

Admite que la “naturaleza” es al menos debilitada y herida por el pecado original. Pero el dualismo entre la naturaleza y la gracia en el motivo básico católico romano es un obstáculo en el camino hacia el entendimiento del real significado del pecado.
En su revelación de la caída en el pecado, la Palabra de Dios toca la raíz y el centro religioso de la naturaleza humana. La caída significó separación Dios en el corazón y el alma, en el centro y raíz religiosa del hombre. La separación de la fuente absoluta de vida significó la muerte espiritual. 

5. La caída en pecado fue ciertamente radical y barrió con todo el mundo temporal precisamente porque éste encuentra su unidad radical religiosa sólo en el hombre. Toda negación de este sentido radical de la caída se halla en oposición directa al motivo básico escritural.

Cualquier concepción que implique esta negación del significado bíblico de ‘radical’ no conoce ni al hombre, ni a Dios, ni la profundidad del pecado. La divina Palabra se hizo carne en Jesucristo. Entró en la raíz y las expresiones temporales, en el corazón y la vida, en el alma y el cuerpo de la naturaleza humana; y por esta misma razón trajo una redención radical: el renacimiento del hombre y, en él, del entero mundo temporal creado que encuentra en el hombre su centro.
En su Palabra creadora, a través de la cual todas las cosas fueron hechas y que se hizo carne como su Redentor, Dios también sostiene al mundo caído a través de su “gracia común”, esto es, la gracia dada a la comunidad de la humanidad como tal, sin distinción entre personas regeneradas y apóstatas.

Pues también el hombre redimido, en su naturaleza pecaminosa, continúa teniendo su parte en la humanidad caída.  La gracia común refrena los efectos del pecado y restringe la demonización universal del hombre caído, de modo que trazas de la luz del poder, la bondad, la verdad, la justicia y la belleza de Dios todavía brillan incluso en culturas dirigidas hacia la apostasía.
En su gracia común Dios, antes que nada, sostiene las ordenanzas de su creación y con esto mantiene la “naturaleza humana”. Estas ordenanzas son las mismas para cristianos y no cristianos.  

6. La gracia común de Dios se revela no sólo en el mantenimiento de las ordenanzas de su creación, sino también en los dones individuales y talentos dados por Dios a personas específicas. 

La raíz religiosa de la gracia común es Cristo Jesús mismo, quien es su rey, aparte del cual Dios no miraría su creación con gracia. 

Que Dios deja que el sol salga sobre justos y pecadores, que conceda dones y talentos a creyentes e incrédulos por igual —todo esto no es gracia para el individuo apóstata, sino para toda la humanidad en Cristo. Es gracia común enraizada en el Redentor del mundo.

El reino de la gracia común no cesará hasta el juicio final en la clausura  de la historia, cuando la creación renacida, liberada de su participación en la raíz pecaminosa de la naturaleza humana, brillará con la más alta perfección a través de la comunión con el Espíritu Santo. 

7. El enunciado “del corazón mana la vida temporal” incluye los asuntos de la fe. Para todos los hombres la fe es una función subjetiva de su conciencia interna, ya sea que uno sea un creyente en Cristo o que la fe de uno se halle en la dirección de la apostasía. 

En términos de la dirección y el contenido, la fe es o bien una fe apóstata o bien la fe que está activa en el hombre a través del Espíritu Santo. Ambas fes operan dentro de la misma estructura de la función temporal de la conciencia que Dios dio a la naturaleza humana en la creación.  Ambas están encerradas dentro del aspecto “límite” de la realidad temporal.

Las palabras majestuosas que abren el libro del Génesis, “En el principio creó Dios los cielos y la tierra”, debieran determinar el contenido de nuestra fe con referencia a la creación; pues el cielo y la tierra, junto con todo lo que se ha desplegado en ellas, se hallan dentro de los objetos temporales de esta fe, o bien de una fe apóstata que se aleja de la revelación de la Palabra de Dios. 

8. Debido a la caída en el pecado, el corazón del hombre se apartó de Dios y el motivo religioso de la apostasía se apoderó de la fe del hombre y de su vida temporal entera.  Sólo el Espíritu de Dios causa el renacimiento de nuestros corazones en Cristo y revierte radicalmente la dirección de nuestra función temporal de fe. 

9. La fe no puede existir sin la revelación de Dios. Por naturaleza, la fe está orientada a esta revelación. La revelación divina conecta lo temporal con lo eterno. Dios es lo eterno que se revela al hombre en el tiempo. Cristo Jesús, la Palabra hecha carne, es la plenitud de la revelación divina. 

Es precisamente esta revelación la que representa la gran piedra de tropiezo para el arrogante pensamiento del apóstata; el hombre no desea la revelación de Dios porque amenaza su pretendida autosuficiencia. 

Los pecadores redimidos por Cristo que oyen esta revelación oran: “Señor, ten misericordia de nosotros. Hemos cubierto tu mundo con odio, enojo, sangre y lágrimas.  Y mira, ¡tú estás ahí y todo lo ves!”. ¡Esta es la revelación de Dios en su Palabra y en todas las obras de sus manos  

10. Durante la Edad Media, cuando la iglesia de Roma gradualmente obtuvo el control sobre toda la sociedad temporal, esta intentada síntesis religiosa produjo un nuevo motivo básico dialéctico en el desarrollo de la cultura occidental: el bien conocido motivo de la “naturaleza y la gracia. 

11. Más aún, la escolástica mantuvo que cuando Dios creó al hombre lo dotó con un don “sobrenatural” de gracia, una facultad supra-humana de pensamiento y voluntad por la cual el hombre podía permanecer en una relación correcta con Dios. 

El hombre perdió este don en la caída, y como resultado quedó reducido a mera “naturaleza humana” con su inherente debilidad.

Pero esta “naturaleza” humana, la cual es guiada por la luz natural de la razón, no fue corrompida por el pecado y por ello no necesita ser restaurada por Cristo.  La naturaleza humana sólo es “debilitada” por el pecado. 

12. La naturaleza sólo es conducida a una forma de perfección más alta por la gracia, la cual proviene de Cristo y alcanza a la naturaleza a través de la mediación de la iglesia institucional. Esta gracia debe ser merecida y preparada por las buenas obras en el ámbito de la naturaleza.

Claramente, este nuevo motivo religioso básico entra en conflicto con el motivo de la creación, la caída y la redención en cada punto. 

13. Tomas de Aquino Creyó que la naturaleza es materia para una perfección más alta que le era otorgada por la gracia. En otras palabras, el Redentor opera a la manera de un escultor que moldea su material para darle una nueva forma. 

14. Aunque reconoció a Dios como la “primera causa” y la “meta última” de la naturaleza, dividió el orden de la creación en un ámbito natural y uno sobrenatural. Y su visión del “orden natural” surgió de Aristóteles.

Los pensadores católico romanos creen que el contraste entre la naturaleza y la gracia está bíblicamente fundamentado. Apelan en particular a romanos 1:19-20 y 2:14-15. Estamos obligados a considerar estos textos en detalle, empezando con romanos 1:19-20, donde leemos:

Porque lo que de Dios se conoce les es manifiesto, pues Dios se lo manifestó. Porque las cosas invisibles de él, su eterno poder y deidad, se hacen claramente visibles desde la creación del mundo, siendo entendidas por medio de las cosas hechas, de modo que no tienen excusa.

¿No admite Pablo, por lo tanto, que el hombre pueden alcanzar un grado de conocimiento concerniente al Dios verdadero mediante la luz natural de la razón? 

Sólo necesitamos referirnos al texto mismo. En ninguna parte dice Pablo que el hombre llegue a este conocimiento a través de la luz natural de la razón. 

Por el contrario, escribe: “lo que de Dios se conoce les es manifiesto, pues Dios se lo manifestó”. En este contexto, Pablo se refiere a la revelación general de Dios a los hombres caídos quienes, debido a su inclinación apóstata, “detienen con injusticia la verdad” Romanos 1:18. 

La revelación se escucha y se entiende sólo en fe. La función de fe del hombre también está activa en el pensamiento humano concreto. Es a través del pecado que la fe se desarrolló en una dirección apóstata, de acuerdo con Pablo. 

Debido a que el corazón del hombre se apartó de Dios, Pablo fustiga las tendencias idólatras tanto del griego como del “bárbaro”: “Profesando ser sabios, se hicieron necios” Romanos 1:22. 
 

15. El pensador católico-romano apelará adicionalmente a un enunciado de Pablo en Romanos 2:14-15, el cual dice:

Porque cuando los gentiles que no tienen ley, hacen por naturaleza lo que es de la ley, estos, aunque no tengan ley, son ley para sí mismos, mostrando la obra de la ley escrita en sus corazones, dando testimonio su conciencia, y acusándoles o defendiéndoles sus razonamientos.

El texto debe ser leído contra el trasfondo del pasaje recién considerado, donde vimos que Dios grabó la ley en el corazón de la existencia humana ya en su “revelación general”. 

Los escolásticos interpretaron esta ley como una ley racional, natural, que el hombre podría conocer mediante la “luz natural de la razón” aparte de la fe. 

Acordemente, tradujeron la palabra corazón con la palabra mente, una lectura que eliminó el significado profundo de las palabras de Pablo. 

Pablo hace su enunciado en el contexto de un fuertemente impactante bosquejo de la profunda apostasía tanto de los judíos como de los griegos, por virtud de la cual ambos estaban perdidos.

Este enunciado está por lo tanto gobernado por el motivo de la caída, la cual afecta la raíz Espiritual de la existencia. ¿Cuál es el pecado de un pagano si conoce la ley para la creación sólo “racionalmente” y si esta ley no está grabada en su corazón, en la raíz de su ser?

Más bien, la ley como ley de la revelación general está escrita en el corazón del hombre, y por lo tanto el hombre no tiene excusa.

Pero la ley que está inscrita en nuestros corazones toca la escondida raíz de la vida, donde el juicio sólo se reserva a Dios”    

De su libro Una nueva crítica del pensamiento teórico, Dooyeweerd hace las siguientes afirmaciones.

 1. ¿Qué es la religión? A la pregunta: ¿qué se entiende aquí por ‘religión’? yo contesto: el impulso innato de la identidad humana a dirigirse hacia el verdadero o hacia un supuesto Origen absoluto de toda la diversidad de significado, la cual encuentra enfocada concéntricamente en sí mismo.
La religión verdadera es una absoluta auto-rendición.  El hombre apóstata, quien supone que su identidad es algo en sí misma, se pierde en la rendición ante los ídolos, en la absolutización de lo relativo. 

2. De acuerdo con nuestra fe cristiana, toda la humanidad está espiritualmente incluida en Adán.  En él ha caído toda la raza humana, y en la humanidad también todo el cosmos temporal, el cual estaba concentrado en ella. 

3. Desde la caída y la promesa del Redentor que habría de venir, hay dos resortes centrales principales operativos en el corazón de la existencia humana. 

El primero es el poder del Espíritu Santo, la cual por el poder motriz de la Palabra de Dios, encarnada en Jesucristo, redirige hacia su Creador la creación que en la caída había apostatado de su verdadero Origen.

Este poder trae al hombre a la relación filial con el Padre divino. Su motivo religioso fundamental es el de la Palabra-Revelación divina, la cual es la clave para el entendimiento de la Santa Escritura: el motivo de la creación, la caída y la redención por Jesucristo en la comunión del Santo Espíritu.
El segundo resorte central es el del espíritu de apostasía respecto del verdadero Dios. 
Como poder  religioso, conduce al corazón humano en una dirección apóstata, y es la fuente de toda deificación de la creatura. En el pensamiento occidental, este espíritu apóstata se ha manifestado principalmente en dos motivos centrales, a saber: 

(1) El que ha dominado el mundo clásico griego de la cultura y el pensamiento y que ha sido puesto (desde el tiempo de Aristóteles) bajo la designación fija del motivo materia forma 

(2) El de la cosmovisión humanista, la cual, desde el tiempo de Emanuel Kant, ha sido llamada el motivo de la naturaleza y la libertad. Desde el siglo XVIII, este último motivo vino a dominar más y más el mundo de la cultura y el pensamiento occidental. 

4. En el corazón, del cual mana la vida, confiesa la soberanía de Dios, el Creador, sobre todo lo creado. En Cristo el corazón se inclina bajo la ley (en su unidad religiosa central y su diversidad temporal, que se origina en la voluntad santa del Creador), como el límite universal (que no puede ser transgredido) entre el Ser de Dios y el significado de Su creación. El pecado es la revuelta contra el Soberano de nuestro cosmos. 

Por ende la apostasía en el corazón, en la raíz religiosa del mundo temporal significó la apostasía de la creación temporal entera, la cual estaba concentrada en la humanidad. Es así que la irrupción del pecado permeó todos los aspectos temporales de significado de la realidad cósmica.  

5. Como el Creador, Dios se revela como el Origen Absoluto e Integral del “mundo terrenal”, concentrado en el hombre, y del mundo de los ángeles.
El carácter integral del motivo bíblico de la creación es magníficamente expresado en el majestuoso Salmo 139
En la revelación de que Dios creó al hombre de acuerdo con Su imagen, ´El descubre el hombre para el mismo, en la unidad religiosa radical de su existencia creada, y en la solidaridad religiosa de la humanidad, en la cual fue íntegramente concentrado el significado entero del cosmos temporal.  

6. El Origen integral de todas las cosas de acuerdo con el plan de la creación de Dios tiene su imagen creada en el corazón del hombre participante en la comunidad religiosa de la humanidad.

Más aun, la creación implica un plan providencial para el mundo, el cual tiene su origen integral en la Voluntad Soberana del Creador.
La revelación de la caída en el pecado esta inseparablemente conectada con la de la creación. El pecado, en su sentido bíblico radical, no desempeña ningún papel en los motivos dialecticos básicos del pensamiento griego y humanista. No puede desempeñar tal parte aquí, pues el pecado solo puede ser entendido, en autoconocimiento radical verdadero, como fruto de la Revelación bíblica. 

3. G. J. SPYKMAN  1926-1993
Esta es la respuesta que este teólogo reformacional da al conflicto mencionado en su libro Teología Reformacional: Un nuevo paradigma para hacer la dogmatica
La distinción entre el creador y la criatura, fundamental a la religión bíblica. Según este concepto Dios y el mundo son dos realidades distintas. La diferencia entre ellos no es meramente cuantitativa sino cualitativa. Dios no es simplemente más de lo que somos nosotros. Existe una discontinuidad esencial, no una simple sombre de diferencia, Dios es soberano, es “El Otro” no otro más.

Hay una relación fundada en la palabra de Dios, esta palabra es el puente entre el creador y sus criaturas. Que Dios sea Dios y que el hombre sea el hombre. 
Creador –criatura  no es dualismo. No es lo mismo dualidad que dualismo. El dualismo tiene lugar dentro de la creación, no entre  el Creador y la criatura. 
El dualismo considera el domingo como el día del Señor. A quien pertenecen entonces los otros días. Una nota dualista se encuentra  su eco en el himno: Tomate tiempo para ser santo, olvidando así que la santidad no es algo limitado para ciertos momentos.  
Bavinck  en su tratamiento del dualismo:  la gran pregunta que siempre vuelve a plantearse es esta ¿ Como se relaciona la gracia con la naturaleza, cual es la conexión entre creacion y recreacion? 
Según Bavinck, este problema es agudo en la teologia romana, cuando sostiene que la naturaleza es de un orden inferior a la gracia. La gracia complementa y eleva la naturaleza pero no la restaura.

Conforme al pensamiento reformado:  La gracia no toma al hombre y lo eleva a un orden superior sino que lo libra del pecado.

Sostiene que el mensaje del evangelio es Solo Gracia, que no hace abolición de la naturaleza, sino que la afirma y restaura. Porque Cristo no vino, para destruir las obras del Padre, sino únicamente las que son del diablo.

Gracia es la reparación de la naturaleza caída. Porque la materia de todas las cosas es y sigue siendo la misma, pero la forma que le fue dada en la creación fue deformada por el pecado, pero otra vez es completamente reformada por la gracia. 
La palabra de Dios como Norma. La palabra de Dios es la norma para toda respuesta humana. La palabra de Dios es el lugar de reposo final en la incansable búsqueda de la teología del eslabón perdido. 
La revelación tiene que ser honrada en su integridad como palabra de Dios y la respuesta humana en su integridad como respuesta a ella.

DIOS-PALABRA-CREACION, HOMBRE: En este paradigma  la palabra de Dios es al mismo tiempo  el límite y puente entre el Creador y su creación.
La palabra de Dios: ella es la unión religiosa, el eslabón irrompible que ata  al creador a sus criaturas en una sociedad. La Escritura es la clave intuitiva para un correcto entendimiento del orden ontico de la realidad creada. Es el par de lentes indispensables que ahora debemos usar con nuestra visión empañada por el pecado, para descubrir el significado de creación, historia, Cristo y todo lo demás. 
Cristo Jesús como Palabra de Dios, es la clave para el entendimiento de la creación, el es el corazón mismo del mensaje bíblico, desde la primera palabra hasta la última. Sin Él, el  antiguo testamento sigue siendo un libro cerrado. Su vida muerte y resurrección son la esencia misma del evangelio del nuevo testamento. El es la palabra final de Dios. 
El plan de salvacion Representa el camino de Dios pàra restaurar la creacion caida de modo que vuelva a ser todo lo que fue y todo lo que estaba designada a ser .

A este efecto Dios intervino redentoramente en Cristo en los asuntos de nuestro alienado mundo par recupararlo.

Esas poderosa obra de reconciliacion aun se esta ejecutando. Por cierto la batalla decisiva ha sido librada y ganada en la cruz y en la resurreccion. 
 La ley y el evangelio convergen en un camino de salvacion. Los dos testamentos registran el desarrollo de un solo drama de redencion.  Hay una relacion organica entre ambos testamentos. 
Un pueblo escogido I Pedro 2:9.Vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nacion santa, pueblo adquirido por Dios. La referencia es a la iglesia. Para la iglesia como para israel el amor de Dios, que los elige llega como un favor totalemte inmerecido. Es un don, no un logro. La gratuita y soberana gracia de Dios es mas bien un urgente llamado al servicio, al sacrificio  y sufrimiento. Somos escogidoss para que “anuncieis las virtudes de aquel que os llamo de las tinieblas a su luz admirable. 
La historia del pacto. En el centro de esta historia hay una Cruz. Nos muestra que Dios a efecto de salvar al mundo, escogio una manera de hacerlo que implicaba el ser clavado en la cruz. Desde el Genesis hasta el Apocalipsis, todo lo que ocurre señala hacia esta cruz y de igual modo todo surge de ella. 
Sin pacto no hay religion, ni compañerismo consciente entre Dios y el hombre, ni intercambio entre amor y fidelidad. Sin el pacto el hombre solo seria un instrumento en la mano de Dios. Sin el pacto solo Dios tendria el derecho y el hombre las obligaciones. Pero tan pronto como Dios le dio una promesa al hombre, el hombre tambien tenia un derecho. Es decir de contar con Dios según esa promesa. 
Romanos 9 al 11 Decreto soberano, sin intentar otro analisis de estos capitulos, basten las siguientes declaraciones:

1.- este decreto no es arbitratio, se corresponde con la indisposicion de israel de andar en el camino de slvacion

2.- debido a este decreto los gentiles han sido traidos a la luz

3.- israel no esta totalmente abandonado por Dios, el remanente,  se convirtio en la  iglesia judio-cristiana. El remanenteque reconoce a Jesus como el Mesias es el verdadero Israel. 
La iglesia tiene que reconocer que los judios todavia son el Israel del Pacto y de las promesas del Antiguo Testamento y que Dios sigue teniendo un proposito salvador con israel hasta que “Todos los hijos de la promesa” dentro de israel sean salvados. 
La redencion como restauracion de la creacion caida a lo que fue y a lo que todavia tiene el proposito de ser y de llegar, es lo que constituye la historia biblica que moldea el pensamiento reformado.

Como mediador  de la redencion – 2 Corintios 5:18-19, Colosenses 1:20,  Efesios 2:16 – Cristo edifica nuevamente sobre los fundamentos puestos por la Palabra mediadora de Dios para la creacion –Juan1:3, Col. 1:16-17. 
Cristo como Sacerdote. El es sacerdote según el orden de Melquisedec. Cristo como nuestro unico sacerdote, no vino para ser servido, sino para servir y dar su vida en rescate por muchos.Cristo sufre como el cordero sacrificial,he aquí el corderode Dios que quita el pecado del mundo. Pablo dice que nuestra pascua que es Cristo ya fue sacrificada por nosotros Juan 1:29, I Corintios 5:7.

Asi los creyentes son redimidos “Con la sangre preciosa de  Cristo, como de un cordero sin mancha ni contaminacion. Cristo es simultaneamente Sacerdote y sacrifio. 
No fue solamente su expiacion, obra cumplida de una vez para siempre en aquel entonces y en ee lugar, sino tambien su continua intercesion aquí y ahora. Lo primero es irrepetible. Soberanamente, Cristo nuestro sustituto, fue impulsado a un aislamiento absoluto. El gran Pastor de las ovejas, completamente solo en favor de sus ovejas. 

La culpa del mundo nunca fue quitadade sus hombros.Cristo lo soporto todo por nosotros. Jehova cargo en El el pecado de todos nosotros Isaias 53:6. Cristo corporizo la union mistriosamente unica de su inocencia y nuestra culpa. Como dice Pablo al que no conocio pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros fuesemos hechos justicia de Dios en El. 2 Corintios 5:21.

Esta necesidad surge de la historia biblica, es cecir de la restauracion desesperadamente necesitada para una creacion sacudida por el pecado. En este irrepetible actuaron con injusticia, derramando sangre inocente. Porque si bien Jesuss fue crucificado y muerto por manos de inicuos, ello ocurrio por el determinado consejo y anticipado conocimiento de Dios.  Hechos 2:23. 
Ahora Cristo vive “Siempre para interceder por ellos lo que por el se acercan a Dios” hebreos 7:25. Como abogado nuestro ante el Padre, defiende nuestra causa. La obra expiatoria que Cristo comenzo y termino en la tierra, de una vez y para siempre, ahora la hace fructificar desde su celestial puesto de ventaja. 
El Renacimiento de la iglesia. Con el derramamiento del Espiritu, el pueblo de Dios en el antiguo testamento, llego a ser la Iglesia – el cuerpo de creyentes llamados fuera- en el nuevo testamento.

Sin embargo la historia de la Iglesia como Pueblo de Dios retrocede al pasado, al comienzo, al llamado de aquella primera comunidad humana con la que Dios se paseaba al aire del dia  y de ser sus mayordomos en medio d e la creacion.

Como resultado de la caida, nosotros como imagen de Dios nos desiglesiamos, entonces Dios intervino en su gracia para reiglesiar a la humanidad caida por medio de la linea de creyente de Set, Enoc y Noe.

Con el llamado de Abraham empezo a existir la Iglesia en el antiguo testamento, como un pueblo escogido para preparar el camino del Mesias que venia.  

Todas estas afirmaciones de este teólogo reformacional, apuntalan magistralmente nuestra disertación. La voluntad de Dios es Soberana en la salvación del pecador elegido en Cristo.

4. NUESTRA POSTURA COMO MINISTRO DE JESUCRISTO Y MINISTRO DE LA IGLESIA PRESBITERIANA MEXICANA DEL SIGLO XXI

Como decíamos al principio de este trabajo, grandes teólogos, hombres de Dios, dirigidos por el Espíritu Santo han hablado y escrito sobre la voluntad soberana de Dios en la Redención del pecador
Han expresado con celo y rectitud y con palabras dentro del contexto en el que han vivido, la convicción de que creían en un ser divino el cual es Soberano Salvador, enseñanza que recibieron de parte del Dios trino y uno por medio de su Palabra.

Como ayer, hoy, en el contexto cultural e histórico en el cual nos ha tocado vivir, nos toca a nosotros redefinir, contender, expresar con celo y ortodoxia la gran enseñanza de las escrituras las  cuales  llanamente nos enseñan  que: No es la suma de dos voluntades las que traen como resultado la salvación del pecador. Es la voluntad soberana de Dios la que determina la salvación del pecador perdido.

Muchas preguntas se levantan  en relación con la elección libre y soberana de Dios en la salvación del pecador. ¿Quién decide la salvación eterna?  ¿Dios o el hombre? Hoy el hombre piensa y cree que puede decidir su destino eterno, quiere el mismo ponerse como soberano del universo. Es el hombre y no Dios el arquitecto de su propio destino.

Lo más descabellado es que en amplios sectores de la iglesia presbiteriana, se cree, se enseña,  y se predica que ante la oferta de salvación en Cristo que Dios hace,  EL HOMBRE DECIDE  libremente si la acepta o la rechaza.   Si el hombre la  acepta se salva, si la rechaza se condena.

Con esto lo único que hacen es poner en evidencia su desconocimiento de nuestra Herencia Reformada Calvinista.

La intención de nuestro trabajo en los tiempos en que nos ha tocado vivir es la de afirmar con claridad la enseñanza bíblica y ortodoxa sobre la Soberanía de Dios en la Salvación del Pecador.

Y para alcanzar este propósito, por cierto nada fácil, empezare por esclarecer aunque sea un poco el primer tópico de esta  nuestra postura.

I. La Predestinación no es fatalismo, es un determinismo con propósito redentor

La Predestinación, un tema muy controversial el cual pocos predicadores exponen ante sus congregaciones. Es uno de los temas escriturales que mayor información encontramos en las Sagradas Escrituras. En su estudio, dos grupos expresan sus puntos  de vista:

Los que aceptan la Predestinación como un asunto bíblico y de vital importancia para la vida de los cristianos y los que rechazan y distorsionan la Teología de la Predestinación. Dentro de lo que rechazan esta cuestión  bíblica, están los que al no entender todas sus implicaciones, prefieren negar que esta sea una enseñanza bíblica.

Y es comprensible esta actitud, ya que estamos pisando terreno que trasciende lo temporal, estamos  ante el Dios Soberano que con toda autoridad Decreta desde antes de la fundación del mundo, lo que  desea hacer en sus obras de Creación, Providencia y Redención, especialmente en su trato con su Criatura: El Hombre, corona de su creación.

Estos que rechazan esta doctrina bíblica plantean su más fuerte argumento en contra, declaran que es Fatalismo.

Desde mi personal punto de vista, el fatalismo no deja de ser un burdo y frio determinismo, muy parecido al de los griegos. Estos dirigidos por su motivo filosófico de materia-forma, consideraban que todo era un devenir continuo, sin razón, sin sentido, aunque seguro. Su mayor temor era la muerte, ante la cual no podían ser protegidos por los dioses.

Aunque la predestinación es  también un determinismo religioso, este en lugar del fatalismo, tiene un Ser Divino,  Personal, que tiene nombre,  rostro y que está detrás, y en todas partes, que se ha revelado a sus criaturas. Además de que este determinismo está dirigido y calificado por el motivo base cristiano de  Creación, Cada y Redención. 

Este motivo o fuerza motriz que impulsa, nos mueve a reflexionar, a estudiar a analizar todo, a su vez está firmemente arraigado en la revelación que Dios ha hecho de sí mismo.

Como dijo Agustín de Hipona en su libro la Ciudad de Dios:

“Dios sabe todas las cosas antes que se hagan, y que nosotros ejecutamos voluntariamente todo lo que sentimos, y conocemos que lo hacemos queriéndolo así; pero no decimos que todas las cosas se hacen fatalmente, antes afirmamos que nada se hace fatalmente”. 

Inserto aquí la opinión calificada del Dr. Charles Hodge:
Se objeta que la doctrina de los decretos equivale a la doctrina pagana de la fatalidad. 

La palabra Fatalismo ha sido aplicada a diferentes sistemas, algunos de los cuales admiten, mientras que otros niegan o ignoran, la existencia de una inteligencia suprema

Pero en el uso común designa la doctrina de que todos los acontecimientos vienen a tener lugar bajo la operación de una necesidad ciega. Este sistema difiere de la doctrina escrituraria de la pre-ordenación 

(1) En que excluye la idea de causas finales. No hay un fin al que tiendan las cosas, y para cuyo cumplimiento existan. Según la doctrina escrituraria, todas las cosas están ordenadas y controladas para el cumplimiento del bien más alto o posible concebible 

(2) En que según el Fatalismo la secuencia de acontecimientos es determinada por una concatenación ininteligente de causas y efectos. Según la doctrina de los decretos, aquella secuencia está determinada por una sabiduría y bondad infinitas. 

(3) El fatalismo no admite distinción alguna entre causas necesarias y libres. Las acciones de los agentes racionales están tan determinadas por una necesidad fuera de sí mismos como las operaciones de la naturaleza. 

En cambio, según las Escrituras la libertad y responsabilidad del hombre quedan plenamente preservadas. 

Por ello, los dos sistemas difieren tanto como una máquina difiere del hombre; o como las acciones de la inteligencia; del poder y del amor infinito difieren de la ley de la gravedad. 

(4) Así, el sistema fatalista conduce a la negación de todas las distinciones morales, y a una imposible insensibilidad o desesperanza. 

La doctrina del Fatalismo, que enseña que todos los acontecimientos están determinados por una necesidad ciega. Esta necesidad no surge de la voluntad de un Ser inteligente que gobierna a todas Sus criaturas y las acciones de las mismas en base de la naturaleza de ellas, y con propósitos sabios y bondadosos; sino por una ley de secuencia a la que están sujetos tanto Dios (o más bien los dioses) como los hombres. 

Esta teoría ignora cualquier distinción entre las leyes físicas y el libre albedrio: Las acciones de los hombres y las operaciones de la naturaleza quedan determinadas por una necesidad del mismo tipo. Los acontecimientos son como una corriente poderosa llevada adelante por una fuerza irresistible, -una fuerza exterior a ellos mismos, incontrolable e inmodificable. 

En conclusión de todo lo dicho, la doctrina bíblica de la predestinación que tanto tiene que ver con nuestro presente trabajo, nada tiene que ver con el fatalismo. Podemos hablar de esta como un Determinismo inteligente, generoso y dirigido de principio a fin por el Dios Soberano cuyo nombre es: Jesucristo.

II. Afirmamos que la Voluntad de Dios es soberana en la redención del pecador

Esta postura la cual consideramos bíblica, está sustentada en el pensamiento del Apóstol Pablo, de Agustín de Hipona, del Maestro Juan Calvino, de todos nuestros símbolos de fe: Credos, Catecismos y Confesiones.

 Además de teólogos como   Abraham Kuyper, Carlos Hodge,  Luis Berkhof.  H. Bavinck,  Warfield, Nyenhuis, Spykman y filósofos  Calvinistas como H. Dooyeewerd. Runner, Etc.

Todos como uno solo afirmamos  que la salvación pertenece a Jehová, que es Dios quien busca al  pecador caído en el pecado  en la condenación y en la miseria, para salvarlo.

 Desde la perspectiva  del motivo-base cristiano:   Creación,  Caída radical en el pecado, y la Redención  en Jesucristo en la comunión del Espíritu Santo, hacemos las siguientes afirmaciones:
A.- Creación del hombre

Dios es el Creador soberano de todo lo visible como de todo lo invisible. Dios hizo al hombre bueno en gran manera. Dios hizo al hombre libre, y permitió que este actuara con total y plena libertad. Lo Adorno con cualidades Espirituales, Morales y Naturales, lo plasmo del polvo, le dio aliento de vida y este fue un ser vivo, creado a la Imagen y Semejanza de su Creador.
Como bien señala Bavinck :

“Entre las criaturas solamente el hombre es la imagen de Dios, la auto-revelación más alta y más rica de Dios y por consiguiente la cabeza y corona de toda la creación. 1 Corintios 11:7, Santiago 3:9, Efesios 4:24 y Colosenses 3:10.” 

 Siguiendo en línea con las Escrituras y con la teología reformada, nosotros  creemos que el ser humano no porta o tiene la imagen de Dios, sino que él o ella es la imagen de Dios. Como ser humano el hombre fue plasmado del polvo de la tiera y creado a la imagen semejanza de Dios Génesis. 1:26, Lucas 3:38; Hechos. 17:28; 1 Corintios. 11:7; Santiago 3:9.
Dios al crear al hombre a su imagen, lo adorno con muchos dones: La espiritualidad, justicia, verdad, santidad, entendimiento, belleza, madurez física. Es costumbre decir que los dones con los que Dios adorno al hombre son morales y espirituales además de físicos. Nosotros  coincidimos con eso.

Como bien señala Bavinck:

Así pues, también antes de la caída, un ser humano era la morada de toda la santa Trinidad, un templo del Espíritu Santo de lo más espléndido. El hombre tiene un “espíritu” pero ese “espíritu” está físicamente organizado, y debe, por virtud de su naturaleza, habitar un cuerpo. 

El cuerpo no es una prisión, sino una maravillosa pieza de arte de la mano del Dios Todopoderoso, y tan constitutivo de la esencia de la humanidad como el alma Job 10:8-12; Salmos 8; 139:13- 17; Eclesiastés. 12:2-7; Isa. 64:8. 

Es nuestra morada terrenal 2 Corintios 5:), nuestro órgano o instrumento de servicio, nuestro aparato 1 Corintios 12:18-26; 2 Corintios  4:7; 1 Tesalonicenses  4:4, y los “miembros” del cuerpo son las armas con las cuales peleamos en la causa de la injusticia o la injusticia Romanos6:13. Es una parte tan integral y esencial de nuestra humanidad que, aunque rasgada violentamente del alma por el pecado, será reunido con ella en la resurrección de los muertos.  

El Hombre fue lo más excelso de la creación de Dios, al verlo el Creador, exclamo: ¡Es Bueno en Gran Manera!

Al hombre el Señor le delego funciones  de autoridad y poder, le dio lo que conocemos como mandato cultural y le instruyo para cumplir con esta ordenanza. Lo nombre su representante en su Creación y le dio autoridad para cultivarla. Génesis 1 y 2.

Dios adorno y dio al hombre muchos privilegios, como leemos en el Salmo 8:5-8 

“Le has hecho poco menor que los ángeles y  lo coronaste  de gloria y de honra. 

Lo hiciste señorear sobre las obras de tus manos; todo lo pusiste debajo de sus pies: 

Ovejas, y bueyes, todo ello y asimismo las bestias del campo,  las aves de los cielos, y los peces de la mar; todo cuanto pasa por los senderos de la mar.”

Dios le dio al hombre una mujer hermosa, además de un hogar paradisiaco para vivir en comunión con su familia y con su Creador.

Como Creador, Dios se revela como el Origen Absoluto de todas las cosas, rechazamos cualquier tipo de dualismo en este punto. Solo Jehová es el Creador absoluto de todas las cosas. No hay otro poder igual a el que se pueda atribuir la pretensión de ser también creador.

Como bien fue interpretado este hecho por los teólogos de Westminster los cuales hicieron las siguientes afirmaciones:

1.- El Dios trino y uno que se ha revelado como Padre, Hijo y Espíritu Santo, se le atribuye la gran obra de Creación, la cual fe hecha en 6 días toda muy buena

2.- El hombre es creación de Dios.  Él lo plasmo con sus manos del polvo de la tierra, lo hizo a su imagen y semejanza, consistiendo esta imagen en conocimiento, rectitud, santidad, verdad. Lo hizo como un agente libre, o como decimos en teología, con libre albedrio. 

B.- Caída del hombre en el pecado
Dios hizo al hombre libre, y permitió que este actuara con total y plena libertad, por eso permitió la caída como una determinación soberana. La Biblia enseña que todos los hombres somos pecadores y estamos inhabilitados para buscar a Dios. Romanos caps. 1 al  3 nos enseña con mucha claridad  esta verdad
También se nos enseña que por el pecado de Adán, todos los hombres somos pecadores y reos de condenación eterna. Romanos 3:10,23,  5:12. También se nos dice con claridad que el hombre está muerto en  y por sus delitos y pecados, y como muerto no tiene la capacidad de buscar a Dios efesios 2:1-3. Todo esto fue una caída radical, total.

Como consecuencia de la caída, entre otras cosas, perdió los dones espirituales con los que fue adornado, la espiritualidad, la justicia, la santidad, la verdad y el conocimiento verdadero. Y los dones naturales y morales fueron distorsionados, entenebrecidos aunque no eliminados.

Hoy aun el hombre puede con la ayuda de la gracia común hacer cosas buenas, aunque no las haga para la gloria de su Creador. Aun puede vivir con cierto grado de orden, decencia y equidad.

Dooyeweerd  hace las siguientes afirmaciones:

La caída en pecado fue ciertamente radical y barrió con todo el mundo temporal precisamente porque éste encuentra su unidad radical religiosa sólo en el hombre. Toda negación de este sentido radical de la caída se halla en oposición directa al motivo básico escritural.

Cualquier concepción que implique esta negación del significado bíblico de ‘radical’ no conoce ni al hombre, ni a Dios, ni la profundidad del pecado. 

En su Palabra creadora, a través de la cual todas las cosas fueron hechas y que se hizo carne como su Redentor, Dios también sostiene al mundo caído a través de su “gracia común”, esto es, la gracia dada a la comunidad de la humanidad como tal, sin distinción entre personas regeneradas y apóstatas.

 En su gracia común Dios, antes que nada, sostiene las ordenanzas de su creación y con esto mantiene la “naturaleza humana”. Estas ordenanzas son las mismas para cristianos y no cristianos.  

Debido a la caída en el pecado, el corazón del hombre se apartó de Dios y el motivo religioso de la apostasía se apoderó de la fe del hombre y de su vida temporal entera.  Sólo el Espíritu de Dios causa el renacimiento de nuestros corazones en Cristo y revierte radicalmente la dirección de nuestra función temporal de fe. 

La Confesión Belga hace las siguientes afirmaciones:

1.- Dios hizo al hombre bueno, justo y santo

2.- Por su propia voluntad desobedeció y se sometió al pecado haciendo caso a la voz del diablo.

3.- Violo la voluntad de Dios, transgredió a su mandato y al pecar se separa de su Creador y ya no puede hacer nada por mejorar su situación.

4.- se rechaza que el hombre en su estado pecaminoso,  tenga aun libre albedrio. Este lo perdió cuando desobedeció a su creador, así como los dones con los que fue creado. 

5.- Para que el hombre pueda acercarse a Dios para alabarlo, esta capacidad ya no la tiene, esta solo le podrá ser otorgada nuevamente por su Creador.

C.- Redención del hombre

Como bien señala Dooyoweerd:

“Debido a la caída en el pecado, el corazón del hombre se apartó de Dios y el motivo religioso de la apostasía se apoderó de la fe del hombre y de su vida temporal entera.  Sólo el Espíritu de Dios causa el renacimiento de nuestros corazones en Cristo y revierte radicalmente la dirección de nuestra función temporal de fe.” 

Dooyeweerd al referirse a la caída, la califica como una caída radical, lo mismo hace al referirse a la redención, la califica como una redención radical. Nosotros en línea con las Escrituras y con este filósofo cristiano, creemos lo mismo. 
Examinemos brevemente varios términos bíblicos que  ilustran la gran obra de Redención de nuestro Señor Jesucristo a favor del pecador:

1.- Redención

De la palabra hebrea  “goel”  significa: liberar a  un cautivo mediante el pago de un rescate.

2.- Expiación

De la palabra hebrea  “kaphar” significa: cubrir la culpa por medio de un sacrificio.

3.- Propiciar

De la palabra griega “ilasmos” significa: aplacar la ira y ganar el favor.  Ver I Juan 2:2

4.- reconciliar

De la palabra griega  “katallassw” significa: amistad y buenas relaciones entre el Dios soberano ofendido y el pecador ofensor  2  corintios 5:20

Del significado de las palabras antes dichas,  aprendemos que la Redención del hombre es liberación de la esclavitud, es borrar cubrir, perdonar la culpa, es recibir el favor de Dios y liberación de la ira divina, es estar en amistad con Dios. Todo esto como una obra soberana de Dios a favor del pecador condenado y salvado. 

La Confesión Belga hace las siguientes afirmaciones:

1.- Estando toda la humanidad en un estado de perdición, Dios muestra su misericordia y de toda la masa caída, El salva de la condenación a aquellos que ha elegido y a los otros los deja en el estado en que cayeron.

2.- Para salvar al hombre, El toma la iniciativa y lo busca desde el principio, y después envía a su hijo Jesucristo para redimirlo, para esto nace como hombre, sufre, es crucificado y muere. Pero sin Pecado. Al tercer día resucita y de esta manera se convierte en el Salvador de los pecadores elegidos en Cristo. 

La Confesión de Fe de Westminster, afirma lo siguiente:

1.- para acercarse al hombre, Dios ha establecido con este su Pacto. Por medio de este, Dios hace al hombre promesas de bendición y vida eterna.

2.- habiendo hecho con Adán un pacto de obras, el cual consistía en vivir  por siempre con su creador si obedecía, notamos según la escritura que Adán violo el pacto y se convirtió en un pecador rebelde y contumaz

3.- habiendo fallado este pacto Dios establece su Pacto llamado de Gracia, en el cual la vida ofrecida por Dios, ahora es asegurada por Jesucristo. La fe como condición para estar dentro de los términos del pacto, El Señor se la concede al hombre como una expresión de su misericordia, su favor inmerecido.

Es sobre este Pacto que a través de la escritura se fue revelando y ampliando, con el cual Dios se compromete con el hombre, le empeña su palabra y jura cumplir todo lo ofrecido, es decir, disfrutar en esta tierra de su presencia y bendiciones abundantes y en la venidera , vivir con el por toda la eternidad . Sin duda que esta es una redención radical como se ha dicho. Y El tan solo le dice al hombre: Anda delante de mí y se perfecto. 

Y  como bien dice el Catecismo Menor:
¿Dejo Dios a todo el género humano perecer en su estado de pecado y de miseria?

R.- Habiendo Dios de su propia soberana v voluntad, elegido desde el principio a los que han de gozar de la vida eterna, entro en una alianza de gracia para libertarles de su estado de pecado y de miseria, e introducirles en un estado de salud por medio de un redentor. Efesios 1:4, Tito 1:2, 3:7, Juan 17:6. El único Redentor de los elegidos de Dios es el Señor Jesucristo. I Timoteo 2:5, Juan 1:14,  Romanos 9:5. 

III. Dirigidos por la Palabra de Dios y desde nuestro motivo base teologico-filosofico, declaramos que Dios en su voluntad, es soberano no solo en su obra de redención, sino también en la administración de la misma en la vida del pecador redimido y elegido en Cristo.
Partiendo de la tesis de que Dios es el que busca al pecador y no este, Dios despliega todo su poder soberano, para traer al hombre perdido a los pies de nuestro señor Jesucristo. Dios como Padre, Hijo y Espíritu Santo, se da a la tarea de buscar, convencer, llamar y traer a los pecadores elegidos para introducirlos en un estado pleno y eterno de salvación y vida eterna.

Por eso afirmamos que no es el hombre el que busca a Dios, Es Dios el que lo busco desde el principio y hasta estos momentos, El Dios Trino y uno sigue buscándolo y atrayéndolo con lazos de amor.

Con Adán tenemos el primer ejemplo de cómo Dios busca al Hombre.

“Mas Jehová Dios llamo al hombre y le dijo: ¿Dónde estás tú? Génesis 3:8-9

Nuestro Señor Jesucristo Dijo que como Hijo del hombre vino para salvar a todos aquellos que el Padre eligió, a los cuales habría de traer a sus pies para salvarlos y preservarlos por toda la eternidad.

Así lo dice el Señor: 

“Así que no es la voluntad de vuestro Padre que está en los cielos que se pierda uno de estos pequeñitos” Mateo 18:14.

“Porque el Hijo del hombre vino a buscar y salvar lo que se había perdido” Lucas 19:10

“Todo lo que el Padre me da, vendrá a mí y yo no le hecho fuera” Juan 6:37

“Ninguno puede venir a mí, si el Padre que me envió no le trajere” Juan 6:44

«Así que, todo aquel que oyó al Padre, y aprendió de él, viene a mí» Juan 6:45

 “Ninguno puede venir a mí, si no le fuere dado del Padre” Juan 6:65.

Como dice el Dr. Hodge:

De todos los Maestros enviados por Dios para revelar Su voluntad, ninguno declara de manera más frecuente la divina soberanía que nuestro mismo bendito Señor. 

Él habla de aquellos que el Padre le había «dado» Juan 17:2. A estos Él les da vida eterna Juan 17:2,24. Es por esos que ora; por ellos que se santificó Juan 17: 19. 

De ellos dice Él que: “Es la voluntad del Padre que no se pierda ninguno, sino que los resucite en el día postrero” Juan 6:39. 

Por ello, están en perfecta seguridad. «Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y me siguen, y yo les doy vida eterna; y no perecerán jamás, ni nadie las arrebatará de mi mano. Mi Padre que me las dio, es mayor que todos, y nadie las puede arrebatar de la mano de mi Padre» Juan 10:27-29. 

Así como las ovejas de Cristo son escogidas de entre el mundo y le son dadas, es Dios quien escoge. Ellas no le escogen a Él, sino Él a ellas. Nadie puede ser añadido al número de ellas, y este número será ciertamente completado. 

A Dios pertenece quién vaya a ser traído al conocimiento salvador de la verdad. «A vosotros os ha sido dado conocer los misterios del reino de los cielos; mas a ellos no les ha sido dado» (Mt 13: 11). 

 En Hechos  13:48  dice: «y creyeron todos cuantos estaban destinados a vida eterna». 

Dios de forma majestuosa exhibe su soberanía en la salvación del pecador elegido en Cristo, para esto echa a andar todo un proyecto de salvación,  a este plan de salvación se le ha llamado su Decreto Eterno,  su Beneplácito,  Su Designio Eterno. También  se la ha llamado El Orden de Salvación.

Dios es soberano al decretar el plan de salvación. No debemos de olvidar nunca que el Dios eterno es el Creador y que nosotros somos las criaturas perdidas, condenadas y necesitadas  de Él y su gracia salvadora. Reconocer que solo por su Misericordia somos sus hijos y formamos parte de su pueblo. Pensar diferente seria ofender la soberanía de Dios y poner como soberano al hombre.

 Un ejemplo de su decreto de predestinación lo encontramos en hechos 13:48: “y creyeron todos los que estaban ordenados para vida eterna” Solo  han creído a través de la historia y hasta nuestros días los que Dios a ordenado, destinado, para que  sean herederos de la vida eterna, este es el sentido y significado natural del texto.

Este plan lo encontramos revelado en las escrituras, especialmente en romanos y Corintios, así leemos:

29 Porque a los que antes conoció, también los predestinó para que fuesen hechos conformes a la imagen de su Hijo, para que él sea el primogénito entre muchos hermanos. 30 Y a los que predestinó a éstos también llamó y a los que llamó a éstos también justificó; y a los que justificó, a éstos también glorificó.31 ¿Qué, pues, diremos a esto? Si Dios es por nosotros, ¿quién contra  nosotros? 32 El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará también con él todas las cosas?33  ¿Quién acusará a los escogidos de Dios? Dios  es el que justifica.  Romanos  8:28-30 
11 ¿Y esto erais algunos; mas  ya habéis sido lavados, ya habéis sido santificados, ya habéis sido justificados en el nombre del Señor Jesús, y por el Espíritu de nuestro Dios. I Corintios 6:11
Dentro de este Plan de Salvación en favor del hombre, en la Sagrada Escritura encontramos los siguientes aspectos:

1.- Lo llama

 N.S. Jesucristo tuvo como principal tarea buscar y llamar a los perdidos, todos los evangelios nos dan razón de este hecho histórico, hoy Dios nos llama a través de la predicación del evangelio y de la obra poderosa del Espíritu Santo. Ezequiel 18:23-32Marcos 16:15-16, hechos 13:46
Como bien declara nuestra confesión:

A todos aquellos a quienes Dios ha predestinado para vida, y a ellos solamente, le agrada en su tiempo señalado y aceptado, llamar eficazmente (1) por su palabra y Espíritu, (2) fuera del estado de pecado y muerte en que están por naturaleza, a la gracia y salvación por Jesucristo.(3) 1. Romanos 8:30 y 11:7; Efesios 1:10,11. 2. 2 Tesalonicenses 2:13,14; 2 Corintios 3:3,6. 3. Romanos 8:2; 2 Timoteo 1:9,10; Efesios 2:1-5.
 

2.- Lo regenera 

Dios por medio de su palabra y por la obra poderosa del Espíritu Santo pone en el hombre muerto en sus delitos y pecados el principio de la nueva vida, Recibe la espiritualidad que perdió por su pecado. Juan 3:3,7. II Corintios 5:17 Efesios 2:1. Colosenses 2:13.Tito 3:7, Santiago 1:18, I Pedro 1:23.
El hombre no puede hacer nada por su salvación hasta que es regenerado por el poder del Espíritu Santo. La regeneración pone al hombre en la capacidad de creer. Como bien dice uno de mis Maestros: La regeneración es la base para la conversión, la justificación, la santificación y la glorificación.

Quienes son los que creen? Los que han sido primero regenerados por el poder el Espíritu Santo, como leemos en  Juan 3, primero Nicodemo necesitaba nacer de nuevo para después poder creer en Jesucristo como su Señor y Salvador. Primero somos regenerados y después podemos ejercer la fe en Jesucristo. 

En Juan 3:3,5, Es muy importante notar que nuestro Señor señala que primero hay que nacer, ser regenerado, para poder creer. Primero hay que tener la vida nueva con todos sus sentidos despiertos para poder oír, entender y creer en El. 
Pablo le dice a Tito  que la gracia de Dios se ha manifestado para salvación  a todos los hombres 2:11, pero para que estos sean salvos, primero necesitan pasar por la experiencia del lavamiento de la regeneración 3:5 y después de esto tendrán la capacidad de confesar a Jesucristo como su Salvador y Justificados por su gracia, ser herederos  de la vida eterna 3:7.

Así lo declara nuestra Confesión de Fe:

Iluminando espiritual y salvadora-mente su entendimiento, a fin de que comprendan las cosas de Dios; (4) quitándoles el corazón de piedra y dándoles uno de carne; (5) renovando sus voluntades y por su potencia todopoderoso, induciéndoles hacia aquello que es bueno, (6) y trayéndoles eficazmente a Jesucristo; (7) de tal manera que ellos vienen con absoluta libertad, habiendo recibido por la gracia de Dios la voluntad de hacerlo.” (8)

4. Hechos 26:18; 1 Corintios 2:10,12; Efesios 1:17,18.

5. Ezequiel 36:26.

6. Ezequiel 11:19; Filipenses 2:13; Deuteronomio 30:6; Ezequiel 36:27.

7. Efesios 1:19; Juan 6:44,45.

8. Cantares 1:4; Salmos 110:3; Juan 6:37; Romanos 6:16-18.

Este llamamiento eficaz es solamente de la libre y especial gracia de Dios y de ninguna otra cosa prevista en el hombre; (1) el cual es en esto enteramente pasivo, hasta que siendo vivificado y renovado por el Espíritu Santo, (2), es capacitado por medio de esto para responder a este llamamiento y para recibir la gracia ofrecida y trasmitida en él. (3)

1. 2 Timoteo 1:9; Tito 3:4,5; Romanos 9:11; Efesios 2:4, 5, 8,9.

2. 1 Corintios 2:14; Romanos 8:7; Efesios 2:5.

3. Juan 6:37; Ezequiel 36:27; Juan 5:25. 
3.- Lo convierte a El
Dios hace al hombre regenerado volverse a El de un modo consciente en arrepentimiento y fe. Hechos 11:18, II Timoteo 2:25.

Para que todo esto sea posible, el Espíritu Santo obra poderosamente en la vida del regenerado. Juan 6:44, filipenses 2:13.

La persona responde positivamente, Ahora puede creer en Jesús y entregar su vida plenamente a él. Hechos 2:38, 17:30.

Nuestra confesión de fe así lo expresa:

A todos aquellos a quienes Dios ha predestinado para vida, y a Ellos solamente, le agrada en su tiempo señalado y aceptado, Llamar eficazmente 

(1) por su palabra y Espíritu

(2) fuera del Estado de pecado y muerte en que están por naturaleza, a la Gracia y salvación por Jesucristo

(3) iluminando espiritual y Salvadora mente su entendimiento, a fin de que comprendan las Cosas de Dios

(4) quitándoles el corazón de piedra y dándoles Uno de carne

(5) renovando sus voluntades y por su potencia Todopoderoso, induciéndoles hacia aquello que es bueno

(6) y Trayéndoles eficazmente a Jesucristo

(7) de tal manera que Ellos vienen con absoluta libertad, habiendo recibido por la Gracia de Dios la voluntad de hacerlo. 
1. Romanos 8:30 y 11:7; Efesios 1:10,11.

2. 2 Tesalonicenses 2:13,14; 2 Corintios 3:3,6.

3. Romanos 8:2; 2 Timoteo 1:9,10; Efesios 2:1-5.

4. Hechos 26:18; 1 Corintios 2:10,12; Efesios 1:17,18.

5. Ezequiel 36:26.

6. Ezequiel 11:19; Filipenses 2:13; Deuteronomio 30:6; Ezequiel 36:27.

7. Efesios 1:19; Juan 6:44,45. Cantares 1:4; Salmos 110:3; Juan 6:37; Romanos 6:16-18. 

4.- Lo justifica 
Como siguiente paso, el Hombre arrepentido y con fe en su Señor y Salvador, es Justificado.

La justificación es un acto de la libre gracia de Dios, por el cual él perdona todos nuestros pecados y nos acepta como justos delante de él: mas esto solamente en virtud de la justicia de Cristo, la cual nos es imputada, y que recibimos por la fe únicamente. Efesios  1:7; II Corintios  5:21; Romanos. 3:24; 4:6; 5:18; Gálatas 2:16.

En relación con nuestro llamamiento, regeneración, conversión y justificación, la confesión belga declara lo siguiente:

Articulo 22.- Creemos que, para obtener verdadero conocimiento de este gran misterio, el Espíritu Santo enciende en nuestros corazones una fe sinceran, la cual abraza a Jesucristo con todos Sus méritos, se lo apropia, y fuera de Él ya no busca ninguna otra cosa. 

Porque necesariamente tiene que concluirse, o que no todo lo que es necesario para nuestra salvación se halla en Jesucristo, o que, si todo está en El, aquel que posee por la fe a Jesucristo, tiene en El su salvación completa.

De modo que, si se dijera que Cristo no es suficiente, por cuanto que además de Él es aun necesario algo más, sería una blasfemia porque de ahí se seguiría, que Cristo es solamente un Salvador a medias”

Salmos 51:6; Efesios 1:16, 17,18; 1Tesalonicenses 1:6, 1Corintios 2:12, Gálatas 2:21, Jeremías 23:6; 51,10; 1Corintios 15:3; Mateo 1,21; Romanos 8:1; Hechos 13:26; Salmos 32:1.

Artículo 23.- Creemos, que nuestra bienaventuranza radica en el perdón de nuestros pecados por voluntad de Jesucristo, y que en esto está comprendida nuestra justicia ante Dios; como David y Pablo nos enseñan, declarando: que la bienaventuranza del hombre es que Dios le imputa la justicia sin las obras. 

Y este mismo apóstol dice: siendo justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es en Cristo Jesús Romanos 3:24. 

Y por esto, nos asimos siempre a este fundamento, dando todo el honor a Dios, humillándonos y reconociéndonos tales cual somos, sin vanagloriarnos de nosotros mismos o de nuestros méritos, apoyándonos y descansando can sólo en la obediencia de Cristo crucificados, la cual es la nuestra propia si creemos en E1. 

Esta es suficiente para cubrir todas nuestras iniquidades, y darnos confianza, librando la conciencia de temor, asombro y espanto para llegar a Dios, sin hacer como nuestro primer padre Adán, quien, temblando, pretendía cubrirse con hojas de higuera. Por cierto, si tuviéramos que comparecer ante Dios confiando en nosotros mismos o en cualquiera otra criatura -por poco que ésta fuese, seríamos (por desgracia) consumidos.

 Y por esto es por lo que cada uno debe decir con David: Oh Jehová,... no entren en juicio con tu siervo: porque no se justificará delante de ti ningún ser humano.

Hebreos 11:7, 1Juan. 2:1, Efesios 2:8, 2Corintios 5:19; 1Timoteo 2:6; Romanos 4.6, Ezequiel 36:22, 32, Deuteronomio 27:26, Santiago 2:10; 1Corintios 4:4, Hechos 4:12, Sofonías  3:11, 12, Hebreos 10:20, Génesis 3:7, Lucas 16:15; Salmos 18:27, 143:2.

Articulo 24.- Creemos, que esta fe verdadera, habiendo sido obrada en el hombre por el oír de la Palabra de Diosa y por la operación del Espíritu Santo, le regenera, le hace un hombre nuevo, le hace vivir en una vida nueva, y le libera de la esclavitud del pecador. 

Por eso, lejos está que esta fe justificadora haga enfriar a los hombres de su vida piadosa, puesto que ellos, por el contrario, sin esta fe nunca harían nada por amor a Dios, sino sólo por egoísmo propio y por temor de ser condenados. 

Romanos 10.17, Efesios 4.5, Juan 8:36, Tito 2:12, Hebreos 11:6, 1Tim. 1:5, Gálatas 5:6, Tito 5:8. 

5.- Lo adopta 

Como siguiente paso, el hombre es recibido en la familia del Dios Trino y Uno.

La adopción es un acto de la libre gracia de Dios, por el cual somos recibidos en el número, y tenemos derecho; a todos los privilegios de los hijos de Dios. Juan. 3:1; Juan. 1:2; romanos. 8:17. Efesios 1.

Así lo proclama nuestra Confesión de Fe:

Dios se digna conceder a todos aquellos que son justificados en y por su único Hijo Jesucristo, que sean participes de la gracia y adopción: (1) por la cual ellos son contados dentro del número, y gozan de las libertades y privilegios de los hijos de Dios; (2) están marcados con su nombre, (3) reciben el espíritu de adopción; (4) tienen acceso confiadamente al trono de la gracia; (5) están capacitados para clamar, Abba, Padre; (6) son compadecidos, (7) protegidos, (8) proveídos, (9) y corregidos por él como por un Padre; (10) sin embargo, nunca desechados, (11) sino sellados para el día de la redención, (12) y heredan las promesas, (13) como herederos de salvación eterna. (14)

1. Efesios 1:5; Gálatas 4:4,5.

2. Romanos 8:17; Juan 1:12.

3. Jeremías 14:9, 2 Corintios 6:18; Apocalipsis 3:12.

4. Romanos 8:15.

5. Efesios 3:12; Romanos 5:2.

6. Gálatas 4:6.

7. Salmos 103:13.

8. Proverbios 14:26.

9. Mateo 6:30,32; 1 Pedro 5:7.

10. Hebreos 12:6.

11. Lamentaciones 3:31.

12. Efesios 4:30.

13. Hebreos 6:12.

14. 1 Pedro 1:3,4; Hebreos 1:1 

6.- Lo santifica
Después de la  obra milagrosa de la regeneración, el hombre entra en un proceso al que llamamos santificación.

La santificación es aquella obra de la libre gracia de Dios por la cual somos completamente restablecidos a la imagen de Dios, y puestos en capacidad de morir más y más al pecado y de vivir píamente. I Pedro 1:2; Ef. 4:24; Romanos. 6:6

Así lo confesaron y nosotros con ellos los Teólogos de Westminster en la confesión del mismo nombre:

Aquellos que son llamados eficazmente y regenerados, teniendo creados un nuevo corazón y un nuevo espíritu en ellos, son además santificados real y personalmente por medio de la virtud de la muerte y la resurrección de Cristo, (1) por su Palabra y Espíritu que mora en ellos; (2) el dominio del pecado sobre el cuerpo entero es destruido, (3) y las diversas concupiscencia de él son debilitadas y mortificadas más y más, (4) y los llamados son más y más fortalecidos y vivificados en todas las gracias salvadoras, (5) para la práctica de la verdadera santidad, sin la cual ningún hombre verá al Señor. (6)

1. 1 Corintios 6:11; Hechos 20:32; Filipenses 3:10; Romanos 6:5,6.

2. Juan 17:17; Efesios 5:26; 2 Tesalonicenses 2:13.

3. Romanos 6:6,14.

4. Gálatas 5:24; Romanos 8:13.

5. Colosenses 1:11; Efesios 3:16-19.

6. 2 Corintios 7:1; Hebreos 12:14.

Esta santificación se efectúa en todo hombre, (1) aunque es incompleta en esta vida. Todavía quedan algunos remanentes de corrupción en todas partes, (2) de donde surge una continua e irreconciliable batalla; la carne lucha contra el Espíritu, y el Espíritu contra la carne. (3)

1. 1 Tesalonicenses 5:23.

2. 1 Juan 1:10; Romanos 7:18,23; Filipenses 3:12.

3. Gálatas 5:17; 1 Pedro 2:11.

III. En dicha batalla, aunque la corrupción que aún queda puede prevalecer mucho por algún tiempo, (1) sin embargo, a través del continuo suministro de fuerza de parte del Espíritu Santificador de Cristo, la parte regenerada triunfa: (2) y así crecen en gracia los santos, (3) perfeccionando la santidad en el temor de Dios. (4)

1. Romanos 7:23.

2. Romanos 6:14; 1 Juan 5:4; Efesios 4:15,16.

3. 2 Pedro 3:18; 2 Corintios 3:18.

4. 2 Corintios 7:1.

7.- Lo preserva

 Estamos acostumbrados a  decir Perseverancia de los Santos, creemos que escrituralmente es mejor usar el término Preservación de los Santos.

Dios sostiene y preserva a todos aquellos que ha llamado, regenerado, Justificado, adoptado y santificado. 

Los preserva en su peregrinar cotidiano y los acompaña aun más allá de la muerte como el Salmista lo señala:

Porque este Dios es Dios nuestro eternamente y para siempre; Él nos guiará aun más allá de la muerte Salmo 48:14

En medio de las dificultades El Señor nos preserva, su mano nos sostiene, su Espíritu  nos  anima a continuar hasta el final.

 No en nuestras fuerzas ni en nuestro poder, sino en el Poder de Dios que actúa en nosotros y que continuamente nos es suministrado por el Espíritu Santo el cual hace maravillas en nuestra vida.

Y a Aquel que es poderoso para hacer todas las cosas mucho más abundantemente de lo que pedimos  o entendemos, según el poder que actúa en nosotros,  Efesios 3:20

Para lo cual también trabajo, luchando según la potencia de él, la cual actúa poderosamente en mí. Colosenses  1:29

Aquel, pues, que os suministra el Espíritu, y hace maravillas entre vosotros. Gálatas 3:5

Nuestra Confesión de Fe así lo declara:
A quienes Dios ha aceptado en su Amado, y que han sido llamados eficazmente y santificados por su Espíritu, no pueden caer ni total ni definitivamente del estado de gracia, sino que ciertamente han de perseverar en él hasta el fin, y serán salvados eternamente. (1) 1. Filipenses 1:6; 2 Pedro 1:10; Juan 10:28,29; 1 Juan 3:9; 1 Pedro 1:5,9.

Esta perseverancia de los santos depende no de su propio libre albedrío, sino de la inmutabilidad del decreto de elección, que fluye del amor gratuito e inmutable de Dios el Padre; (1) de la eficacia del mérito y de la intercesión de Jesucristo; (2) de la morada del Espíritu, y de la simiente de Dios que está en los santos; (3) y de la naturaleza del pacto de gracia, (4) de todo lo cual surge también la certeza y la infalibilidad de la perseverancia. (5)

1. 2 Timoteo 2:18,19; Jeremías 31:3.

2. Hebreos 10:10,14; 13:20,21; 7:25 y 9:12-15; Juan 17:11,24; Romanos 8:33-39;

Lucas 22:32.

3. Juan 14:16,17; 1 Juan 2:27 y 3:9.

4. Jeremías 32:40.

5. 2 Tesalonicenses 3:3; 1 Juan 2:19; Juan 10:28. 

Aunque nuestra confesión utiliza el término perseverancia, no hay en esto contradicción. Perseveramos hasta el fin porque el Señor nos Preserva mediante su Poder. 
Lo glorifica 

Después de que el Cristiano es preservado en su peregrinar por esta tierra, este es llamado a la presencia de Dios a través de la muerte física.

Cuando el Cristiano experimenta este hecho, entra en la presencia de Dios, e inicia la contemplación  de la presencia divina, ve al Dios trino y uno en todo su esplendor y es recibido como buen siervo fiel el cual será sentado junto con Jesús en aquellos tronos celestiales preparados por él, además de ocupar la morada que Jesús nos prometió a todos los que hemos creído en su nombre.

Así lo leemos en pasajes de las sagradas escrituras como Juan 14:1-2, Romanos 8:30. Efesios 2:6

Nuestros símbolos de fe así lo enseñan:

1.- El catecismo de Heidelberg enseña:

Que no sólo mi alma después de esta vida será llevada (a) en el mismo instante a Cristo, su cabeza, sino que también está mi carne, siendo resucitada por la potencia de Cristo, será de nuevo unida a mi alma y hecha conforme al glorioso cuerpo de Cristo (b).

a. 1 Lucas. 16:22; 23:43. Filipenses 1:21, 23. b. Job 19:25, 26; 1 Juan 3:2. Filipenses. 3:21.

2.- Nuestra confesión enseña:

Las almas de los justos, siendo entonces hechas perfectas en santidad, son recibidas en los más altos cielos en donde contemplan la faz de Dios en luz y gloria, esperando la completa redención de sus cuerpos. (3) 3. Hebreos 12:23; 2 Corintios 5:1, 6,8; Filipenses 1:23; Hechos 3:21; Efesios 4:10.

En todo este proceso al que llamamos Ordo Salutis, la Sagrada Escritura nos da el fundamento solidó el cual los teólogos de Westminster, los belgas, los alemanes lo pudieron sistematizar magistralmente.

Nuestra Seguridad de la Salvación que hemos recibido

Mientras los cristianos llegamos a nuestro hogar eterno, el Señor nos da la seguridad y la confianza de que somos sus hijos, de que tenemos un hogar allá en los cielos, y aunque le fallemos en nuestro peregrinar,  el aun nos  sigue viendo con ojos de misericordia, nos sigue considerando como su pueblo amado, como la niña de sus ojos, pues él nos recuerda: Con amor eterno te he amado, por tanto, te prolongue mi misericordia. Jeremías 31:3

Así lo leemos en nuestra confesión de fe:

I. Aunque los hipócritas y otros hombres no regenerados pueden vanamente engañarse a sí mismos con esperanzas falsas y presunciones carnales de estar en el favor de Dios y en estado de salvación; (1) cuya esperanza perecerá; (2) sin embargo, los que creen verdaderamente en el Señor Jesús y le aman con sinceridad, esforzándose por andar con toda buena conciencia delante de él, pueden en esta vida, estar absolutamente seguros de que están en el estado de gracia, (3) y pueden regocijarse en la esperanza de la gloria de Dios; y tal esperanza nunca les hará avergonzarse.(4)

1. Job 8:13,14; Miqueas 3:11; Deuteronomio 29:19; Juan 8:41.

2. Mateo 7:22,23.

3. 1 Juan 2:3; 5:13 y 3:14, 18, 19, 21,24.

4. Romanos 5:2,5.

II. Esta seguridad no es una mera persuasión presuntuosa y probable, fundada en una esperanza falible; (1) sino que es una seguridad infalible de fe basada en la verdad divina de las promesas de salvación, (2) en la demostración interna de aquellas gracias a las cuales se refieren las promesas, (3) en el testimonio del Espíritu de adopción testificando a nuestro espíritu de que somos hijos de Dios; (4) este Espíritu es la garantía de nuestra herencia, y por EL cual somos sellados hasta el día de la redención.(5)

1. Hebreos 6:11,19.

2. Hebreos 6:17,18.

3. 2 Pedro 1:4, 5,10.11; 1 Juan 2:3; 3:14; 2 Corintios 1:12.

4. Romanos 8:15,16.

5. Efesios 1:13,14; Efesios 4:30; 2 Corintios 1:21,22.

III. Esta seguridad infalible no corresponde completamente a la esencia de la fe, sino que un verdadero creyente puede esperar mucho tiempo y luchar con muchas dificultades antes de ser participante de tal seguridad; (1) sin embargo, siendo capacitado el creyente por el Espíritu Santo para conocer las cosas que le son dadas gratuitamente por Dios, puede alcanzarlas sin una revelación extraordinaria por el uso correcto de los medios ordinarios; (2) y por eso es el deber de cada uno ser diligente para asegurar su llamamiento y elección; (3) para que su corazón se ensanche en la paz y en el gozo del Espíritu Santo, en amor y gratitud a Dios, y en la fuerza y alegría de los deberes de la obediencia, que son los frutos propios de esta seguridad: (4) así de lejos está esta enseñanza de inducir a los hombres a la negligencia. (5)

1. Isaías 50:10; 1 Juan 5:13; Marcos 9:24; Salmos 88 y 77:1-12.

2. 1 Corintios 2:12; 1 Juan 4:13; Hebreos 6:11,12; Efesios 3:17,19.

3. 2 Pedro 1:10.

4. Romanos 5:1, 2,5; 14:17; 15:13; Salmos 119:32 y 4:6,7; Efesios 1:3,4.

5. 1 Juan 2:1,2; Romanos 6:1,2; Tito 2:11, 12,14; 2 Corintios 7:1; Romanos 8:1,12;

1 Juan 3:2,3; Salmos 130:4; 1 Juan 1:6,7.

IV. La seguridad de la salvación de los verdaderos creyentes puede ser, en diversas maneras, zarandeada, disminuida o interrumpida; por la negligencia en preservarla; por caer en algún pecado especial, que hiera la conciencia y contriste el Espíritu; por alguna tentación repentina o vehemente; por retirarlos Dios la luz de su rostro y permitiendo, aun a los que le temen, (1) que caminen en tinieblas, y que no tengan luz; sin embargo, nunca quedan totalmente destituidos de aquella simiente de Dios, y de la vida de fe, de aquel amor de Cristo y de los hermanos, de aquella sinceridad de corazón y conciencia del deber. De todo lo cual, por la operación del Espíritu, esta seguridad puede ser revivida en su debido tiempo; (2) y por todo lo cual, mientras tanto, los verdaderos creyentes son sostenidos para que no caigan en la desesperación total. (3)

1. Cantares 5:2, 3,6; Salmos 51:8, 12,14; Efesios 4:30,31; Salmos 77:1-10; Mateo 26:69-72; Salmos 31:22 y 8; Isaías 50:10.

2. 1 Juan 3:9; Job 13:15; Lucas 22:32; Salmos 73:15 y 51:8,12; Isaías 50:10.

3. Miqueas 7:7-9, Jeremías 32:40; Isaías 54:7-10; Salmos 22:1; y Salmo 88.

Por eso como el Señor dijo: Y yo también te digo, que tú eres Pedro, y sobre esta roca edificaré mi iglesia; y las puertas del infierno no prevalecerán contra ella. Mateo 16:18.

Y  como escribiera Martin Lutero:

Castillo fuerte es nuestro Dios, defensa y buen escudo. Con su poder nos librara en todo trance agudo. Con furia y con afán acósanos Satán, por armas deja ver astucia y gran poder, cual el no hay en la tierra.

Nuestro valor es nada aquí, con el todo es perdido, mas con nosotros luchara de Dios el escogido. Es nuestro Rey Jesús, el que venció en la cruz, Señor y Salvador, y siendo el solo Dios, el triunfa en la batalla.

Y así demonios mil están prontos a devorarnos, no temeremos, porque Dios sabrá como ampararnos. Que muestre su vigor, Satán y su furor, dañarnos no podrá,  pues condenado es ya, por la Palabra Santa”.  

Como bien dijo el Dr. Carlos Hodge:

Éste es el gran esquema doctrinal conocido históricamente como Paulino, Agustiniano o Calvinista, enseñado, como creemos, en las Escrituras, desarrollado por Agustín, sancionado formalmente por la Iglesia Latina, al que se adhirieron los testigos de la verdad durante la Edad Media, repudiado por la Iglesia de Roma en el Concilio de Trento, avivado en esta misma iglesia por los Jansenistas, adoptado por todos los Reformadores, incorporado en los credos de las Iglesias Protestantes de Suiza, del Palatinado, de Francia, Holanda, Inglaterra y Escocia, y desarrollado en la Confesión redactada por la Asamblea de Westminster, representante común de los Presbiterianos en Europa y América. 

CONCLUSION

Hoy se cuestiona  la salvación del pecador como un acto exclusivo y absoluto de la fe cristiana. Las demás religiones también ofrecen lo mismo aunque el discurso sea diferente.

Así lo expresa el teólogo católico Reinhold Bernhardt, palabras más palabras menos así lo dice:

Debe renunciarse de una vez para siempre a la absolutización de la religión cristiana en la figura de la iglesia institucional (entendida como administradora de lo santo).

Ni es absoluta la fe cristiana ni lo es su credo ni lo es, siquiera, la Sagrada Escritura. Para hacer honor al Absoluto, debemos evitar ceder a la tentación de intentar consagrar nuestra religión o nuestra fe con atributos como "definitiva", "única" o "infalible".

Nadie puede pretender la posesión exclusiva de la verdad, porque ésta nunca es abarcable del todo y está, además, siempre abierta. 

No obstante la opinión respetable de este teólogo nosotros como conclusión decimos lo siguiente:

Creo sinceramente que la voluntad de Dios es Soberana en la salvación del hombre perdido por su pecado

Creo que Dios no creo desde la eternidad a dos montones de seres humanos, unos para el cielo y otros para el infierno.

Creo que Dios creó al género humano y si leemos bien el texto sagrado, encontramos que TODOS en Adán pecamos y nos hicimos acreedores a la condenación eterna.

Creo que Dios en su Justicia pudo haber dejado al hombre en ese estado de condenación en el  que por el pecado de Adán todos caímos.

Sin embargo la Sagrada Escritura nos enseña que Dios mostro su misericordia eligiendo a unos para ser su pueblo elegido y a los demás los dejo en el estado en que cayeron y que además les place estar y vivir en este.

Al vivir y existir así, su responsabilidad ante la justicia divina es mayor, porque siendo llamados al arrepentimiento lo rechazan porque no pueden ni quieren creer en Jesús, son felices viviendo perdidamente como Romanos 1 al 3  lo señala.

Creo que Dios es Soberano Absoluto en la Salvación del pecador elegido en nuestro Señor Jesucristo.

Creo que como dice la escritura  hemos sido predestinados, elegidos,  redimidos soberanamente por el Dios Trino y uno, para ser santos y sin mancha delante de Él.

Rechazamos como ya ha sido expuesto que la suma de la  voluntad de Dios y la voluntad del hombre, de como resultado la salvación eterna del pecador.

Rechazamos todo intento teológico o filosófico que tenga como propósito desvirtuar la soberanía de Dios.
Rechazamos todo deseo de empoderar al ser humano por encima de la voluntad soberana de Dios.

Rechazamos todo pensamiento que quiera afirmar que no hay distinción alguna entre el Creador y la criatura.

Rechazamos todas las afirmaciones que tienen como fin indicar que Jesucristo solo hizo posible la salvación del pecador y que este tiene libertad para aceptarla o rechazarla.

Rechazamos la afirmación que Jesucristo en la cruz del calvario restableció en todos los seres humanos la capacidad de creer y buscar a Dios.

Todo esto lo rechazamos como falto a la verdad, ajeno a la Sagrada Escritura la cual nos enseña desde el génesis hasta el apocalipsis que la Voluntad de Dios es soberana en la salvación del pecador y no la suma de la voluntad divina y la voluntad humana.
Concluyo mi trabajo con  la confesión de fe que en pocas palabras hace Benjamín  B. Warfield:
Yo creo que Dios creó al hombre a su imagen, en conocimiento, justicia y santidad, y

Entró en un pacto de vida con él sobre la única condición de la obediencia como deber

Del hombre; de tal manera que por pecar deliberadamente en contra de Dios ese hombre

Cayó en pecado y miseria en la cual yo he nacido.

Yo creo, que, estando caído en Adán, mi primer padre, soy por naturaleza un hijo de

Ira, bajo la condenación de Dios y estoy corrompido en cuerpo y alma, inclinado al mal

Y merecedor de la muerte eterna; del cual espantoso estado no puedo ser liberado salvo

A través de la gracia inmerecida de Dios mi Salvador.

Yo creo que Dios no ha dejado al mundo perecer en su pecado, sino por un gran amor

Con el que lo amó, desde toda la eternidad de pura gracia ha escogido para sí mismo una multitud que ningún hombre puede contar, para liberarlos de su pecado y miseria, y de ellos edificar nuevamente en el mundo su reino de justicia; en cuyo reino yo puedo estar asegurado de tener parte si me afianzo en Cristo el Señor. Yo creo que Dios ha redimido a su pueblo para sí mismo a través de Jesucristo nuestro Señor; quien, aunque era y por siempre continúa siendo el Hijo eterno de Dios, sin embargo nació de mujer, bajo la ley, para que pudiera redimir a los que están bajo la ley.

Creo que él cargó la pena debida a mis pecados en su propio cuerpo sobre el madero, y cumplió en su propia persona la obediencia que le debo a la justicia de Dios, y ahora me presenta ante su Padre como su posesión adquirida, para la alabanza de la gloria de su gracia para siempre; por lo cual renunciando a todo mérito mío, pongo toda mi confianza solamente en la sangre y justicia de Cristo Jesús mi redentor.

Yo creo que Jesucristo mi redentor, quien murió por mis ofensas fue resucitado para mi justificación, y ascendió a los cielos, donde está sentado a la diestra del Padre Todopoderoso, continuamente intercediendo por su pueblo, y gobernando todo el mundo como la cabeza sobre todas las cosas para su Iglesia; de tal manera que no necesito temer de ningún mal y puedo con seguridad saber que nada me puede arrebatar de sus manos y nada me puede separar de su amor.

Yo creo que la redención obtenida por el Señor Jesucristo se aplica eficazmente a todo su pueblo por el Espíritu Santo, quien obra la fe en mí y de ese modo me une a Cristo, me renueva a la entera imagen de Dios, y me capacita más y más para morir al pecado y vivir a la justicia; hasta que, esta obra de gracia habiendo sido completada en mí, yo seré recibido en gloria; en cuya gran esperanza permaneciendo, tengo siempre que luchar para la santidad perfecta en el temor de Dios.

Yo creo que, habiendo sido perdonado y aceptado en nombre de Cristo, se requiere de mí también que camine en el Espíritu que él ha adquirido para mí, y por quien el amor es derramado ampliamente en mi corazón; cumpliendo la obediencia que debo a Cristo mi Rey; fielmente llevando a cabo todos los deberes puestos sobre mí por la santa ley de Dios mi Padre celestial; y siempre reflejando en mi vida y conducta, el ejemplo perfecto que ha sido establecido para mí por Jesucristo mi Líder, quien ha muerto por mí y me ha concedido su Santo Espíritu para que yo pueda hacer las buenas obras que Dios ha preparado de antemano para que anduviese en ellas.

Y a Él, mi Redentor, junto con el Padre, y el Espíritu Santo, Tres Personas, un solo Dios, sea la gloria para siempre, hasta el fin del mundo, Amén, y Amén. 

Y finalmente con nuestra profesión de fe que como Iglesia Presbiteriana Asociada Reformada de  México, ratificamos y proclamamos en nuestro concilio general celebrado en el año del 2009 en Rio Verde, San Luis Potosí y que a la letra dice:

Declaración del Concilio General de la IPAR de México, A.R. Campamento Maranatha, Río verde S.L.P. del 15 al 17 de Octubre de 2009

Los aquí firmantes; pastores, ancianos gobernantes, diáconos y miembros de la Iglesia Presbiteriana Asociada Reformada de México, previa convocatoria de nuestro R. Sínodo, nos reunimos en la Ciudad de Río verde , S.L.P. los días 15 al 17 de Octubre de 2009 para celebrar un Concilio con el propósito de analizar algunos aspectos esenciales relativos a nuestra Doctrina, Gobierno y Liturgia.

SOBRE LA DOCTRINA

Después de haber reflexionado, procurando la guía del Espíritu Santo y de la Palabra de Dios, confesamos y proclamamos lo siguiente: Somos una iglesia de doctrina Calvinista porque esta se sustenta en la Palabra de Dios y enfatiza la soberanía de Dios

De la Salvación del Hombre

De acuerdo con esta soberanía divina, el hombre totalmente depravado es elegido incondicionalmente para la salvación, por la obra expiatoria de Jesucristo. Esta gracia opera irresistiblemente haciéndole apto para perseverar en su salvación. Salmo 24:1, Efesios 1:11, Juan 1:1-2, 1 Corintios 9:16, Juan 5:24, Colosenses 1:15-17, Romanos 11:36

Somos una iglesia de fe reformada, porque reconocemos que Dios ha usado a hombres como el apóstol Pablo, Agustín, Lutero y Calvino, entre otros, para recuperar el mensaje clarísimo de la Palabra de Dios, mismo que nos ha llegado por la preservación y cuidado del Espíritu Santo.

Somos reformados, porque, los principios de la Reforma, del siglo XVI, son los mismos que proclamamos hoy.

Para nosotros “Las Cinco Solas” siguen vigentes:

Solo Gracia,

Solo Cristo,

Solo Escritura,

Solo Fe,

Solo a Dios la Gloria. 

A todos estos testimonios, que son conforme a la Biblia
, las Sagradas Escrituras,   decimos Si y Amen y declaramos que:
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Concilio de Arles año 475


 Por tanto, de acuerdo con los recientes decretos del Concilio venerable, condeno juntamente con vosotros aquella sentencia:


Que dice que no ha de juntarse a la gracia divina el trabajo de la obediencia humana


Que dice que después de la caída del primer hombre, quedó totalmente extinguido el albedrío de la voluntad;


Que dice que Cristo Señor y Salvador nuestro no sufrió la muerte por la salvación de todos


Que dice que la presciencia de Dios empuja violentamente al hombre a la muerte, o que por voluntad de Dios perecen los que perecen


Que dice que después de recibido legítimamente el bautismo, muere en Adán cualquiera que peca


Que dice que unos están destinados a la muerte y otros predestinados a la vida


Que dice que desde Adán hasta Cristo nadie de entre los gentiles se salvó con miras al advenimiento de Cristo por medio de la gracia de Dios, es decir, por la ley de la naturaleza, y que perdieron el libre albedrío en el primer padre


Que dice que los patriarcas y profetas y los más grandes santos, vivieron dentro del paraíso aun antes del tiempo de la redención.  


Todo esto lo condeno como impío y lleno de sacrilegios. 


Afirmo la gracia de Dios que siempre añado a la gracia el esfuerzo y empeño del hombre, y proclamo que la libertad de la voluntad humana no está extinguida, sino atenuada y debilitada, que está en peligro quien se ha salvado, y que el que se ha perdido, hubiera podido salvarse.


Confieso también que Cristo Dios y Salvador, por lo que toca a las riquezas de su bondad, ofreció por todos el precio de su muerte y no quiere que nadie se pierda, Él, que es salvador de todos, sobre todo de los fieles, rico para con todos los que le invocan Romanos. 10, 12


Afirmo también que se han salvado, según la razón y el orden de los siglos, unos por la ley de la gracia, otros por la ley de Moisés, otros por la ley de la naturaleza, que Dios escribió en los corazones de todos, en la esperanza del advenimiento de Cristo; sin embargo, desde el principio del mundo, no se vieron libres de la atadura original, sino por intercesión de la sagrada sangre. 


Lúcido, presbítero, firmé por mi propia mano esta mi carta, y lo que en ella se afirma, lo afirmo, y lo que se condena, condeno.








� Ibid II Concilio de Orange año 529





I. Sobre el pecado original.


Can. l. Si alguno dice que por el pecado de prevaricación de Adán no “fue mudado” todo el hombre, es decir, según el cuerpo y el alma en peor, sino que cree que quedando ilesa la libertad del alma, sólo el cuerpo está sujeto a la corrupción, engañado por el error de Pelagio, se opone a la Escritura, que dice: El alma que pecare, ésa morirá Ezequiel  18, 20, y: ¿No sabéis que si os entregáis a uno por esclavos para obedecerle, esclavos sois de aquel a quien os sujetáis? Romanos. 6, 16. 


Can. 2. Si alguno afirma que a Adán solo dañó su prevaricación, pero no también a su descendencia, o que sólo pasó a todo el género humano por un solo hombre la muerte que ciertamente es pena del pecado, pero no también el pecado, que es la muerte del alma, atribuirá a Dios injusticia, contradiciendo al Apóstol que dice: Por un solo hombre, el pecado entró en el mundo y por el pecado la muerte, y así a todos los hombres pasó la muerte por cuanto todos habían pecado Romanos. 5, 12.


II. Sobre la gracia.


Can. 3. Si alguno dice que la gracia de Dios puede conferirse por invocación humana, y no que la misma gracia hace que sea invocado por nosotros, contradice al profeta Isaías o al Apóstol, que dice lo mismo: He sido encontrado por los que no me buscaban; manifiestamente aparecí a quienes por mí no preguntaban Romanos. 10, 20; Isaías. 65,1


Can. 4. Si alguno porfía que Dios espera nuestra voluntad para limpiarnos del pecado, y no confiesa que aun el querer ser limpios se hace en nosotros por infusión y operación sobre nosotros del Espíritu Santo, resiste al mismo Espíritu Santo que por Salomón dice: Es preparada la voluntad por el Señor Prov. 8, 35, y al Apóstol que  predica: Dios es el que obra en nosotros el querer y el acabar, según su beneplácito Filipenses. 2, 13.


Can. 5. Si alguno dice que está naturalmente en nosotros lo mismo el aumento que el inicio de la fe y hasta el afecto de credulidad por el que creemos en Aquel que justifica al impío y que llegamos a la regeneración del sagrado bautismo, no por don de la gracia —es decir, por inspiración del Espíritu Santo, que corrige nuestra voluntad de la infidelidad a la fe, de la impiedad a la piedad, se muestra enemigo de los dogmas apostólicos, como quiera que el bienaventurado Pablo dice: 


Confiamos que quien empezó en vosotros la obra buena, la acabará hasta el día de Cristo Jesús Filipenses  1, 6 y aquello que dice: De gracia habéis sido salvados por medio de la fe, y esto no de vosotros, puesto que es don de Dios Efesios  2, 8. 


Can 6. Si alguno dice que se nos confiere divinamente misericordia cuando sin la gracia de Dios creemos, queremos, deseamos, nos esforzamos, trabajamos, oramos, vigilamos, estudiamos, pedimos, buscamos, llamamos, y no confiesa que por la infusión e inspiración del Espíritu Santo se da en nosotros que creamos y queramos o que podamos hacer, como se debe, todas estas cosas; y condiciona la ayuda de la gracia a la humildad y obediencia humanas y no consiente en que es don de la gracia misma que seamos obedientes y humildes, resiste al Apóstol que dice: ¿Qué tienes que no lo hayas recibido? 1 Cor. 4, 7 y Por la gracia de Dios soy lo que soy 1 Cor. 15, 10, Juan 15, 5 y aquello del Apóstol: No que seamos capaces de pensar nada por nosotros como de nosotros, sino que nuestra suficiencia viene de Dios 2 Cor. 3, 5.


Can. 8. Si alguno porfía que pueden venir a la gracia del bautismo unos por misericordia, otros en cambio por el libre albedrío que consta estar viciado en todos los que han nacido de la prevaricación del primer hombre, se muestra ajeno a la recta fe. 


Porque ése no afirma que el libre albedrío de todos quedó debilitado por el pecado del primer hombre o, ciertamente, piensa que quedó herido de modo que algunos, no obstante, pueden sin la revelación de Dios conquistar por sí mismos el misterio de la eterna salvación.


Cuán contrario sea ello, el Señor mismo lo prueba, al atestiguar que no algunos, sino ninguno puede venir a Él, Sino aquel a quien el Padre atrajere Juan  6, 44.


Can. 18. De la reparación del libre albedrío. El albedrío de la voluntad, debilitado en el primer hombre, no puede repararse sino por la gracia del bautismo; lo perdido no puede ser devuelto, sino por el que pudo darlo. De ahí que la verdad misma diga: Si el Hijo os liberare, entonces seréis verdaderamente libres Juan 8, 36.


Can. 17. “Sobre la fortaleza cristiana.  la fortaleza de los cristianos viene de la caridad de Dios que se ha derramado en nuestros corazones, no por el albedrío de la voluntad, que es nuestro, sino por el Espíritu Santo que nos ha sido dado Rom. 5, 5”.


Can. 19. “Que nadie se salva, sino por la misericordia de Dios. La naturaleza humana, aun cuando hubiera permanecido en aquella integridad en que fue creada, en modo alguno se hubiera ella conservado a sí misma, si su Creador no la ayudara; de ahí que, si sin la gracia de Dios, no hubiera podido guardar la salud que recibió, ¿cómo podrá, sin la gracia de Dios, reparar la que perdió?


Can. 20. “Que el hombre no puede nada bueno sin Dios. Muchos bienes hace Dios en el hombre, que no hace el hombre; ningún bien, empero, hace el hombre que no otorgue Dios que lo haga el hombre”.


Can. 21. “De la naturaleza y de la gracia. Por tanto, Cristo no ha muerto en vano, sino para que la ley fuera cumplida por Aquel que dijo: No he venido a destruir la ley, sino a darle cumplimiento Mateo. 5, 17 y la naturaleza, perdida por Adán, fuera reparada por Aquel que dijo haber venido a buscar y salvar lo que se había perdido” Lucas. 19, 10.


Can. 22. “De lo que es propio de los hombres. Nadie tiene de suyo, sino mentira y pecado. Y si alguno tiene alguna verdad y justicia, viene de aquella fuente de que debemos estar sedientos en este desierto, a fin de que, rociados, como si dijéramos, por algunas gotas de ella, no desfallezcamos en el camino”.


Can. 24. “De los sarmientos de la vid. De tal modo están los sarmientos en la vid que a la vid nada le dan, sino que de ella reciben de qué vivir; porque de tal modo está la vid en los sarmientos que les suministra el alimento vital, pero no lo toma de ellos Juan 15, 5 ss.”.


Debemos por bondad de Dios predicar y creer que por el pecado del primer hombre, de tal manera quedó inclinado y debilitado el libre albedrío que, en adelante, nadie puede amar a Dios, como se debe, o creer en Dios u obrar por Dios lo que es bueno, sino aquel a quien previniere la gracia de la divina misericordia. 


A vosotros se os ha dado, por Cristo, no sólo que creáis en Él, sino también que padezcáis por Él Filipenses. 1, 29 y aquello: Dios que empezó en vosotros la obra buena, la acabará hasta el día de nuestro Señor Filipenses 1, 6 y lo otro: De gracia habéis sido salvados por la fe, y esto no de vosotros: porque don es de Dios Efesios  2, 8. ¿Qué tienes que no lo hayas recibido? 1 Cor. 4, 7. Y aquello: Toda dádiva buena y todo don perfecto, de arriba es, y baja del Padre de las luces Santiago 1, 17. Y aquello: Nadie tiene nada, si no le fuere dado de arriba Juan 3, 27. 





III. De la predestinación.


Que algunos, empero, hayan sido predestinados por el poder divino para el mal, no sólo no lo creemos, sino que si hubiere quienes tamaño mal se atrevan a creer, con toda detestación pronunciamos anatema contra ellos. 


También profesamos y creemos saludablemente que en toda obra buena, no empezamos nosotros y luego somos ayudados por la misericordia de Dios, sino que Él nos inspira primero —sin que preceda merecimiento bueno alguno de nuestra parte— la fe y el amor a Él, para que busquemos fielmente el sacramento del bautismo, y para que después del bautismo, con ayuda suya, podamos cumplir lo que a Él agrada. 








� Ibid Concilio de Quiersy Capítulos 1 y 2.


� Luis Berkhof Historia de las doctrinas cristianas paginas 181-184, 218-220, 222-223, 225, 226, 270, 271





� ibid


� Luis Berkhof Historia de las doctrinas cristianas paginas 181-184, 218-220, 222-223, 225, 226, 270, 271





� Tomas de Aquino Comentario a los Romanos Paginas 67-69








�   Tomas de Aquino. Comentario a la epístola a los efesios. Página 2-10








� Suma contra los  gentiles Libro III Capitulo CLXIII. Tal vez a algunos de nuestros lectores se les habrá olvidado el número arábigo que corresponde al romano. En este caso el número romano CLXIII, corresponde al 163 arábigo.


� Tomas de Aquino. Suma Teológica. Libro I Primera parte cuestión 83, Libro II a, e. Primera y segunda parte. Cuestiones 74, 79, 81, 85, 87.





� Juan de Alcántara Tratado de la oración y meditación página 8. 








� Martin Lutero Las 95 tesis. Tesis 33, 52, 62.





� Martin Lutero. Confesión de Augsburgo. Páginas 13-14, 18.





� Martin Lutero. Artículos de Esmalcalda Páginas 5-6, 12.





� Martin Lutero. Artículos de Esmalcalda Páginas  12.


� Juan Calvino Institución de la Religión Cristiana Libro I capitulo XV Página 117





� Ibid Páginas 123 y 161


� Ibid Página 166


�  Ibid Página 170


� Ibid Página 182


� Op. Cit. Libro II Capítulo III Página 202





� Ibid.  Página  208








� Ibid. Página 212


� Op. Cit. Libro III Capitulo XXI Página 726





�  Ibid Página 734


�  Ibid. Página 740


� Ibid Página 744


�  Ibid.  Páginas 745, 746, 754.


� Ibid. Página 766


� Ibíd.  Página 772





� Ulrico Zwinglio Las 67 Conclusiones. Conclusiones 2, 3, 6, 7, 13, 15, 18.





� Jacobo Arminio La Predestinación, Gracia de Dios, Perseverancia. Volumen I. Páginas 141-170. 





� _____________.-La Justificación. Volumen II. Páginas 184-192





� Cánones del Sínodo de Dorth. Texto Completo 


Los puntos tratados en ese Sínodo se pueden resumir de la siguiente manera:


Las afirmaciones de los Remonstrantes:


I.  Libre albedrío o habilidad humana.  


II.  Elección condicional


III. Redención Universal, o Expiación Universal


IV.  La obra del Espíritu Santo en la regeneración limitada por la voluntad humana.  


V.    Caer de la gracia. 





Las Afirmaciones del Sinodo de Dorth:





I. Depravación Total (Inhabilidad Total)


II. Elección Incondicional


III. Expiación Limitada


IV. Gracia Irresistible


V. Perseverancia de los Santos (seguridad de la salvación)





�  Concilio  de Trento paginas  Sesión III: 1, 2,3. V: Capítulos  1, 2, 3, 5, 12, 13.





� Concilio  Vaticano I.  Constitución dogmatica sobre la fe católica Sesión III 24 de abril de 1870








� Constitución dogmatica Dei Verbum Capitulo I secciones 3.  5. 6. Capítulo IV secciones 14,15.





� Constitución Lumen Gentium.  Capítulo I sección 2, Capitulo II sección 13





 


� Carlos Hodge Teología Sistemática Tomo  II Capitulo I El Plan de Salvación Paginas 19-53,  197- 210 


� Cánones del Sínodo de Dort  La Gracia Preveniente. Capítulo primero   sección IV. Capitulo segundo  sección VI. Capítulo tercero sección V, VII.





� Juan Wesley La Gracia Preveniente  Obras de Wesley Tomo IV. Página 93 





� Abraham Kuyper  La Obra del Espíritu Santo Tomo Segunda Parte Capitulo I. La Gracia Preveniente. Páginas  137 y sigs.


� Juan Wesley. Sobre la Soberanía de Dios Obras de Wesley Tratados Teológicos Tomo VIII Páginas 431-435








� Iglesia del Nazareno Confesión de Fe. Capítulos II,  III, V, VI, VII, VIII, IX. 





� Iglesia Presbiteriana de Estados Unidos de América Libro de Confesiones  Página 198


 








62Credos de la Iglesia Apóstoles, Niceno, Calcedonia, Atanaciano. Recomendamos encarecidamente  leer el  texto completo de cada credo citado.


� Confesión de fe de Escocia 1560. Capítulos II, IV.


� Confesión belga. Artículos 13, 15, 16, 24.


� Catecismo de Heidelberg. Preguntas 1, 20, 27, 60, 70.


� II Confesión Helvética Artículos 6, 8, 10, 14, 15.


� Confesión de Fe de Westminster. Capítulos 3, 5, 6, 8, 9, 10, 11, 13, 17, 18.


� Herman Bavinck Dogmatica Reformada. Páginas 59 y 127


� Ibid. Página 147


� Ibid Página 155


� Ibid . Página 156


� Ibid. Página 164


� Ibid. Página 166


�  Ibid. Página 167


� Ibid. Página 189


� Ibid. Página 190 


� Ibid. Página 192


� Ibid. Página 201 y siguientes.


� Herman Dooyeweerd  Las raíces de la cultura occidental: Las opciones pagana, secular y cristiana Páginas 14





� Ibid. Página 36


� Ibid. Página 37


� Ibid. Página 38


� Ibid. Página 39


� Ibid. Página 40


� Ibid. Página 94


� Ibid. Página 95


� Ibid. Páginas 96 a la 102


� Ibid.  Página 120


� Ibid. Página 121


� Ibid. Página 122





�  Ibid. Página 123


� Ibid. Página 124


� Ibid. Pagina125








� Herman Dooyeweerd  Una nueva critica del pensamiento teórico volumen I Página21


   


� Ibid. Página 55


� Ibid. Páginas 56 al 62


�  Ibid. Página 91


� Ibid. Página 154


� Ibid. Página 155


� 51. Gordon J. Spykman. Teologia Reformacional: Un nuevo paradigma para hacer la Dogmatica. Paginas 68-69, 71, 73, 74, 76, 80, 81, 89, 389, 390, 394, 399, 415, 416, 450, 454, 455, 456, 468.





� Agustín de Hipona Ciudad de   Dios Capitulo  IX Página 130-132








� Carlos Hodge Teología Sistemática Tomo I  Página 394








� Op. Cit pagina 59 y 127


� Ibid . Página 156


� Confesión de fe de Westminster.  Capítulo 4 De la Creación





I. Agrado a Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo, (1) para la manifestación de la gloria de su poder, sabiduría y bondad eterna, (2) crear o hacer de la nada, en el principio, el mundo y todas las cosas que en él están, ya sean visibles o invisibles, en el lapso de seis días, y todas muy buenas. (3)


1. Hebreos 1:2; Juan 1:2,3; Génesis 1:2; Job 26:13 y 33:4. 


2. Romanos 1:20; Jeremías 10:12; Salmo 104:24; Salmo 33:5,6.


3. (Génesis 1); hebreos 11:3; Colosenses 1:16; Hechos 17:24.





II. Después que Dios hubo creado todas las demás criaturas, creó al hombre, varón y hembra, (1) con alma racional e inmortal, (2) dotados de conocimiento, rectitud y santidad verdadera, a la imagen de Dios, (3) teniendo la ley de Dios escrita en su corazón, (4) y capacitados para cumplirla; (5) sin embargo, con la posibilidad de que la transgredieran dejados a su libre albedrío que era mutable. (6) Además de esta ley escrita en su corazón, recibieron el mandato de no comer del árbol de la ciencia del bien y del mal, y mientras guardaron este mandamiento, fueron felices, gozando de comunión con Dios, (7) y teniendo dominio sobre las criaturas. (8)
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3. Génesis 1:26; Colosenses 3:10; Efesios 4:24.


4. Romanos 2:14,15.


5. Eclesiastés 7:29.


6. Génesis 3:6; Eclesiastés 7:29.


7. Génesis 2:17; 3:8-11,23.


8. Génesis 1:26,28.





� Op. Cit.  Página 39


� Ibid. Página 95


� Confesión Belga. Artículos 14 y 15. Artículo 14: 





Creemos, que Dios ha creado al hombre del polvo de la tierra, y lo ha hecho y formado según Su imagen y semejanza, bueno, justo y santo; pudiendo con su voluntad convenir en todo con la voluntad de Dios.





Pero cuando anduvo en honor, no lo entendió él así, ni reconoció su excelencia, sino que por propia voluntad se sometió a sí mismo al pecado, y por ende a la muerte y a la maldición, prestando oídos a las palabras del diablo.





Pues transgredió el mandamiento de Dios que había recibido, y por el pecado se separó de Dios que era su vida verdadera; habiendo pervertido toda su naturaleza; por lo cual e hizo culpable de la muerte física y espiritual. 





Y habiéndose hecho impío, perverso y corrompido en todos sus caminos, ha perdido todos los excelentes dones que había recibido de Dios, no quedándole de ellos más que pequeños restos, los cuales son suficientes para privar al hombre de toda excusa; ya que toda la luz que hay en nosotros, se ha trocado en tinieblas, como nos enseña la Escritura, diciendo: La luz en las tinieblas resplandece, y las tinieblas no prevalecieron contra ella; aquí San Juan llama tinieblas a los hombres. 





Por lo cual rechazamos todo lo que contra esto se enseña sobre el libre albedrío del hombre, toda vez que el hombre no es más que un esclavo del pecado, y no puede aceptar ninguna cosa, si no le es dado del cielo. 





Porque, ¿quién hay que se gloríe de poder hacer algo bueno como de sí mismo, dado que Cristo dice: Ninguno puede venir a mí, sí el Padre que me envió no le trajere ¿Quién sacará a relucir su voluntad, puesto que ésta comprende que la mente carnal es enemistad contra Dios? ¿Quién hablará de su ciencia, siendo así que el hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios? 





Para abreviar, ¿quién sugerirá idea alguna, si comprende que no somos competentes por nosotros mismos para pensar algo como de nosotros mismos, ya que nuestra competencia proviene de Dios. Y por eso, lo que dice el apóstol, con razón debe tenerse por cierto y seguro, esto es, que Dios es el que en vosotros produce así el querer como el hacer, por su buena voluntad. 





Porque no hay entendimiento ni voluntad conformes al entendimiento y la voluntad de Dios, si Cristo no los ha obrado en el hombre; lo cual nos lo enseña El diciendo: Porque separados de mí nada podéis hacer”.





Génesis  2:7, 3:19; Eclesiastés  12:7, Génesis 1:26,27, Efesios  4:24, Salmos 49:20, Génesis 3:1-6, Romanos 5:12-21, Génesis  3:17, 18, Eclesiastés 7:29, Romanos  5:12; Juan. 8:7; Romanos 2:12; 3:10, 8:6; Hechos  14:16; Romanos  1:20,21, Efesios  4:17, 18,19, 5:8, Juan, 1:5, Salmos 94:11, Romanos  8:5, Juan. 3:27; Salmos 28:8; Isaías 45:25, Juan. 6:44, Romanos 8:7, 1Corintios 2:14, 2Corintios 3:5, filipenses 2:13, Juan. 15:5.





Artículo 15: Creemos, que por la desobediencia de Adán el pecado original se ha extendido a toda la raza humana; el cual es una depravación de toda la naturaleza y un defecto hereditario, con lo que aun los niños pequeños son contaminados en el seno de sus madres, y que producen en el hombre toda clase de pecados, estando en él como una raíz de estos últimos y por eso, el pecado original es tan repugnante y abominado por Dios, que es suficiente para condenar a la generación humana. 





Y este pecado original no es del todo anulado, ni enteramente extirpado ni aun por el Bautismo, ya que de ahí surge siempre el pecado como corriente subterránea, al Igual que de una fuente impura; si bien a los hijos de Dios no les es imputado para condenación, sino que les es perdonado por su Gracia y misericordia; no para dormirse tranquilamente en el pecado, sino para que la sensación de esta corrupción haga a los creyentes gemir frecuentemente, deseando ser librados de este cuerpo de muerte. Y en esto rechazamos el error de los pelagianos que dicen, que este pecado no es sino de imitación.





Romanos 5:12: 5:14, 3:10; Génesis  6:3, Salmos 51:5, Juan 3:6, Job 14:4, Romanos 7:18, 19, Efesios 2:4,5.”








� Op. Cit Página 95


�  Confesión Belga Artículos  16, 17, 20. 


Artículo 16 Creemos, que estando todo el linaje de Adán en perdición y ruina por el pecado del primer hombre, Dios se mostró a sí mismo tal cual es, a saber: Misericordioso y justo. Misericordioso: porque saca y salva de esta perdición a aquellos que Él, en su Eterno e inmutable consejo, de pura misericordia, ha elegido en Jesucristo, nuestro Señor, sin consideración alguna a las obras de ellos, justo: Porque a los otros deja en su caída y perdición en que ellos mismos se han arrojado.





Romanos 3:12, Juan 6:37, 6:44, Deuteronomio  32:8; Romanos 11:34, 35, Juan. 10:29, 18:9, 17:12, Romanos 9:16, Malaquías 1:2, 3, 2Timoteo 1:9, Tito 3:4,5, Romanos 11 5, 9 11, 2Timoteo 2:20, Romanos  9:21, Mt 15:24.





Artículo 17: Creemos, que nuestro buen Dios, por su singular sabiduría y bondad, viendo que de esta manera el hombre se había arrojado a la muerte corporal espiritual, y se había hecho totalmente miserable, pasó a buscarlo cuando temblando huía de Él, y le consoló prometiendo darle a Su Hijo, el cual nacería de una mujer, a fin de quebrantar la cabeza de la serpiente y hacerle bienaventurado.


 Génesis  3:8, 9, 22:18, Isaías  7:14, Juan. 7:42, 2Timeto 2: 8, Hebreos 7:14, Juan. 1:1, 1:14, Gálatas  4:4, Génesis  3:15.





Artículo 20: Creemos, que Dios que es perfectamente misericordioso y justo ha enviado a Su Hijo para tomar la naturaleza en la cual se había cometido la desobediencia, a fin de satisfacer y llevar en ella el castigo de los pecados por medio de su amarga pasión y muerte. 





Así, pues, ha demostrado Dios su justicia contra Su Hijo cuando cargó sobre El nuestros pecados; y ha derramado su bondad y misericordia sobre nosotros que éramos culpables y dignos de condenación, entregando Su Hijo hasta la muerte por nosotros, movido por un amor muy perfecto, resucitándole para nuestra justificación, para que por El tuviéramos inmortalidad y la vida eterna. Hebreos  2:14; Romanos 8:3,8:32,4:25.


� Confesión de Fe de Westminster Capitulo 7 secciones I II III. 





I. La distancia entre Dios y la criatura es tan grande, que aún cuando las criaturas racionales le deben obediencia como a su Creador, sin embargo, ellas no podrán nunca tener plenitud con El cómo su bienaventuranza o galardón, si no es por alguna condescendencia voluntaria por parte de Dios, habiéndole placido a Este expresarla por medio de su pacto. (1) 1. Job 9:32,33; Salmos 113:5,6; Hechos 17:24,25; Isaías 40:13-17; 1 Samuel 2:25; Salmos 100:2,3; Job 22:2,3; Job 35:7,8; Lucas 17:10.





II. El primer pacto hecho con el hombre fue un pacto de obras, (1) en el que se prometía la vida a Adán, y en éste a su posteridad, (2) bajo la condición de una obediencia personal perfecta. (3) 1. Gálatas 3:12. 2. Romanos 10:5; 5:12-20. 3. Génesis 2:17; Gálatas 3:10.





III. El hombre, por su caída, se hizo incapaz para la vida que tenía mediante aquel pacto, por lo que agrado a Dios hacer un segundo pacto, (1) llamado comúnmente el Pacto de gracia, según el cual Dios ofrece libremente a los pecadores vida y salvación por Cristo, exigiéndoles la fe en EL para que puedan ser salvos, (2) y prometiendo dar su Espíritu Santo a todos aquellos que ha ordenado para vida, dándoles así voluntad y capacidad para creer.(3) 1. Gálatas 3:21; Romanos 8:3; Romanos 3:20,21; Isaías 42:6; Génesis 3:15. 2. Marcos 16:15,16; Juan 3:16; Romanos 10:6;9; Gálatas 3:11. 3. Ezequiel 36:26,27; Juan 6:44,45.





� Catecismo Menor de Westminster Preguntas 20 y 21. 





� Hodge.  Teología Sistemática Tomo II   Páginas 19-53.








� Confesión de Fe de Westminster Capitulo 10 secciones Ia.








�  Ibid.  Capítulo X secciones I y II Regeneración y Conversión





� Confesión Belga Artículos 22-24





� Confesión de fe de Westminster Capitulo 12 La  Adopción








� Ibid. Capitulo 13.








� Ibid. Capitulo 17





� El catecismo de Heidelberg. Pregunta  57 





� Confesión de fe de Westminster Capítulo 32 sección I 








� Ibid. Capítulo 18 





� Martin Lutero. Himno Castillo Fuerte es Nuestro Dios.








� Hodge. Teologia Sistematica Tomo II Página 35











� Reinhold Bernhard  La Pretensión de absolutez del cristianismo Página 315 y  siguientes





� Benjamín B. Warfield Una breve declaración de Fe www.iglesiareformada.com





� Iglesia Presbiteriana Asociada Reformada de México Declaración del Concilio General  Texto Completo.





� Biblia Reyna Valera Traducción de 1960. Esta versión de las Escrituras es la que hemos usado en todas las citas bíblicas que hemos hecho a lo largo de esta obra.






